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ADVERTENCIA 

sobre  la  quinta  edición. 

Xxabiendo  dado  á  luz  en  1733  la 
quarta  edición  de  este  libro  ,  mucho 
mas  correcta  que  la  segunda  impresa  en 
el  año  de  1708  ,  y  aunque  la  tercera 
publicada  en  el  de  1721  y  me  pareció, 
que  si  llegaba  á  reimprimirse  en  mis 
dias  ,  no  tendria  necesidad  de  hacer 
ninguna  enmienda  considerable ;  pero 
habiéndola  revisado  con  una  crítica  se- 
vera ,  me  he  visto  precisado  á  hacer  al- 
gunas correcciones,  que  harán  esta  quin- 
ta menos  imperfecta  que  las   anteriores. 

Como  las  citas  de  Montqgne  han  agra- 
dado generalmente  á  todos  los  que  han 
leido  en  francés  este  libro  ,  he  con- 
servado todas  las  que  tenia  la  edición 
quarta,  sin  añadir  ninguna  nueva.  Yo 
sé  muy  bien,  que  el  estilo  de  un  escri- 
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tan  célebre  disminuirá  considerablemente 
el  mérito  de  mi  Obra  ,  la  que  á  pesar 
de  todos  mis  esfuerzos,  nunca  será  mas 
que  una  copia  débil  de  un  original  ex- 
celente y  pero  estoy  contento  sin  embar- 
go de  tener  á  mis  lectores  obligados  por 
esta  especie  de  sacrificio  que  les  hago. 
He  hallado,  por  otra  parte  ,  que  el  pla- 
cer de  copiar  pensamientos,  que  me  pa- 
recían' nuevos  por  el  modo  original 
de  producirlos  ,  me  recompensaba  en 
algún  modo  el  disgusto  de  un  trabajo 
enfadoso  ,  como  es  el  cte  la  traducción, 
que  teniendo  sujeto  siempre  el  entendi- 
miento, le  ¿juila  toda  su  vivacidad  na- 
tural insensiblemente. 

Pero  ames  de  dexar  á  Montazne* 
permitidme  ,  que  os  haga  una  adverten- 
cia sobre  una  respuesta  célebre  de  Sá- 
crates  ,  que  nos  cita  él  mismo  en  uno 
de  los  capítulos  de  su  obra  intitulada  la 
Enseñanza  de  los  Niños.  Se  preguntaba  á 
Sócrates y  dice,  dedónde  era ",  y  nunca 
respondió,  que  era  de  Alhenas,   sino  del 


mundo.  Sócrates  ,  que  tenia  una  imagi- 
nación grande,  abrazaba  á  todo  el  uni- 
verso como  á  su  pueblo ,  y  extendia  sus 
conocimientos  ,  su  sociedad  ,  y  sué  afec- 
ciones a  todo  el  género  humano  \  no  co- 
mo nosotros  ,  que  no  miramos  sino  lo 
que  pisan  nuestros  pies.  Debía  este  afee* 
to  universal  f  que  por  otro  nombre  lla- 
mamos humanidad)  formar  un  artículo 
separado  en  la  educación  de  los  niños, 
porque  los  sentimientos  que  inspira  co- 
munmente la  educación  ordinaria,  son 
opuestos  directamente  á  esta  virtud.  Sue- 
len saber  los  niños  Españoles  despreciar 
á  los  Portugueses  y  Franceses  ,  desde  el 
momento  en  que  principian  á  tartamu- 
dear alguna  cosa  ,  y  estos  úhimos  no- 
tardan  mucho  mas  tiempo  en  ultrajar  á 
los  Españoles.  Ha  pasado  esta  costumbre 
inhumana  desde  el  continente  á  las  Islas, 
donde  ha  sido  muy  bien  recibida ;  mas 
no  hacen  en  esto  los  niños  otra  cosa, 
que  imitará  sus  mismos  padres,  porque 
cada  pueblo  se  hace  un  hábito  de  abur- 
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recer  á  sus  vecinos  ,  y  de  mirar  con  des- 
precio á  todos  los  que  no  hablan  su  mis- 
ma lengua ,  ó  se  visten  de  otra  suerte. 
Pero  aunque  la  humanidad  sea  poco 
conocida  por  sus  efectos,  aun  en  los 
países  mas  civilizados,  sin  embargo,  no 
puede  negarse  ,  que  es  la  basa  de  todas 
las  virtudes  sociales  ,  y  que  sin  ella  no 
son  estas  virtudes  sino  una  fantasma  va- 
na. ¿De  qué  sirven  pues,  por  exem- 
plo  ,  la  justicia  ,  la  bondad  3  la  caridad, 
si  aisladas ,  digámoslo  así ,  en  un  país 
cercado  de  montañas,  de  un  rio  ,  ó  de 
un  brazo  de  mar ,  se  permiten  toda  es- 
pecie de  crueldades  ,  injusticias  ,  traicip- 
nes ,  y  engaños  en  razón  de  los  hom- 
bres que  habitan  fuera  de  estos  cortos 
límites  ?  Es  tanto  mas  necesaria  la  huma- 
nidad á  los  pueblos  poderosos  ,  quanto 
por  razón  de  su  poder  se  hallan  mas 
expuestos  á  violar  continuamente  los  de- 
beres que  prescribe.  ¿Quántas  guerras 
visiblemente  ingustas  ,  quántas  perfidias 
en  el  comercio  ,  y  quántas  animosidades 


(vii) 

mal  fundadas  se  prevendrían  por  su  me* 
dio  ,  que  ahora  privan  á  los  pueblos 
de  un  grande  número  de  socorros  recí- 
procos? Es  esta  una  virtud  <jue  se  de- 
bería recomendar  expresamente  á  los 
niños  ,  y  hacérsela  natural  desde  el  ins- 
tante mismo  en  que  se  principia  común-» 
mente  á  inspirarles  la  pasión  opuesta» 
Nada  sería  tan  propio  para  llenarlos 
el  corazón  de  sentimientos  de  equidad, 
y  de  dulzura ,  como  la  consideración 
del  respeto  que  deben  á  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra  %  cuyo  padre  común 
es  el  Ser  supremo ,  que  á  todos  dispen- 
sa su  protección  igualmente.  Dexo  pues 
á  los  lectores  que  discurran  la  moral  y 
la  política ,  que  se  podrian  elevar  sobrQ 
tan  bellos   fundamentos. 

Me  resta  ahora  solo  hacer  presente, 
que  la  segunda  edición  francesa  de  este 
libro,  impresa  en  Amsterdam  en  1708, 
ha  sido  reimpresa  en  París  en  1711,  con 
una  aprobación  ,  que  hace  el  honor  de- 
bido á  Mr.  Lote.  Mr.  L'abbé  de  Tillada^ 
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se  «expresa  en  estos  términos  :  íf  como  es 
tan  excelente  la  obra  de  Mr.  Loke,  que 
debería  andar  en  las  manos  de  todo 
el  mundo  ,  no  se  puede  desaprobar  el 
que  se  multipliquen,  y  reiteren  las  im- 
presiones." Por  medio  de  este  cumpli- 
miento no  se  hace  sino  hacer  justicia  á 
Mr.  Loke  ,  porque  aunque  sea  puramen- 
te un  cumplimiento ,  no  por  eso  dexa 
de  tener  su  mérito. 

Pero  hablando  de  la  edición  de  Pa- 
rísyno  me  permite  olvidar  el  recono- 
cimiento, que  se  me  ha  hecho  un  favor 
considerable  en  haberme  advertido  las 
faltas  en  que  había  incurrido  en  el  len- 
guaje ,  porque  regularmente  se  hallarían 
también  en  esta  impresión  nueva  ,  si  la 
persona  que  tomó  la  edición  á  su  cargo, 
no  hubiese  tenido  la  bondad  de  maai- 
fesiánneías. 

En  Londres  á  5   de  Julio 
dz  1743. 
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I 

PREFACIO 

del  traductor  Francés. 


A  ubliqué  en  el  año  de  1695  una 
traducción  Francesa  de  este  libro,  se- 
gún la  primera  edición  que  Mr.  Lokc 
nos  dio  á  luz  en  el  de  1693  j  pero 
habiendo  hecho  el  autor  posteriormente 
diferentes  adiciones,  pareció  por  último 
(después  de  su  muerte)  la  quinta  edi- 
ción mas  completa,  y  sobie  eila  hice 
la  que  ahora  presento  al  público,  (r) 

Hallándose  en  todas  las  ediciones. 
Inglesas/  una  carta  dedicatoria  de  Mr. 
Loke,  dirigida  á  un  amigo  suyo  ,  Eduar- 
do Ciarkz ,  me  ha  parecido  convenien- 
te insertarla,  porque  está  llena  .de  re- 
flexiones muy  sólidas  sobre  la  necesi- 
dad de  educar   bien  á  ios  niños.  cc  Dc$- 

(1)     En  1708. 


de  luego,  dice  a  su  amigo,  estos  pensa- 
id  lencos  os  pertenecen  de  derecho:  ha- 
ce ya  muchos  arios  que  vuestra  amis- 
tad me  movió  á  ponerlos  por  escrito: 
y  el  libro  que  ahora  presento  al  pú- 
blico, no  contiene  sino  lo  que  ya  os 
tengo  escrito  en  muchas  cartas  :  son  los 
mismos  pensamientos  :  están  expresados 
de  ia  manera  misma,  y  casi  con  el  mis- 
mo orden  f  de  forma ,  que  reconocerán 
precisamente  los  lectores  en  la  sencillez 
del  estilo,  que  mas  son  unas  conver- 
saciones familiares  entre  dos  amigos, 
que  un  discurso  destinado  para  el  pú- 
blico. 

No  atreviéndose  á  confesar  la  ma- 
yor parte  de  escritores ,  que  han  sido 
impelidos  por  un  movimiento  propio  á 
producirse,  procuran  excusarse  alegan- 
do importunidades  de  parte  de  sus  ami- 
gos j  pero  yo  no  estoy  en  este  caso: 
sabéis  muy  bien  ,  que  sino  hubiera 
habido  algunas  personas  ,  que  noticio- 
sas de    que   hibia    escrito    sobre    QStc 
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asumo  ,  me  hubiesen  importunado  para 
que  publicase  mis  quadernos ,  hubieran 
quedado   eternamente   sepultados   en    Ja 
obscuridad  de  mi  gabinete  j  mas  habién- 
dome dicho  estas    personas    mismas,    á 
quienes  debo  mil  respetos,  que  estaban 
persuadidas,  á  que  mis  reflexiones  po* 
dian  ser  útiles,  si    llegaba  á  publicar- 
las ,   me  dexé  penetrar   de    esta    razón 
fácilmente ,    porque    siempre   ha  tenido 
mucho   poder   sobre   mi  espíritu.  Estoy 
además  creido ,   que   todo    hombre  está 
obligado   indispensablemente    á  rendir  á 
su   patria  algún  servicio,  y  no   veo  por 
otra  parte,  que   haya  diferencia  alguna 
entre  ios   brutos ,    y   los  que    pasan  la 
vida   sin    pensar  en  cumplir    con   este 
deber    sagrado.   Son  tan    importantes  y 
tan  úíiles  la  educación  de  los  niños,  y 
el    secreto    de    educarlos   ,    que  si    me 
considerase  con  fuerzas  suficientes    para 
desempeñar   estas   materias  ,  rae  hubiera 
ya    resuelto   á   hacerlo ,    sin   esperar    á 
que   nadie  me  importunase  j   mas  á  pe- 


$  ir  del  poco  mérito  de  esta  Obra  ,  y 
ód  justo  temor  que  tengo  de  que  sea 
mal  recibida,  no  dexaré  de  presentarla 
al  público  tal  qual  sea,  respecto  á  que 
no  se  exige  de  mí  otra  cosa,  sino  que 
la  publique.  El  presente  será  pequeño, 
pero  lejos  de  avergonzarme  de  ofrecer* 
sel  o,  me  lisonjeo  que  ninguno  perde- 
rá el  tiempo  en  su  le:tura  ,  si  perso- 
nas de!  carácter  de  las  que  la  han  apro- 
bado en  manuscrito,  la  juzgan  digna 
de  darse  al  público. 

Me  'han  consultado  tantas  personas, 
hace  poco  tiempo  ,  sobre  el  modo  de 
educar  á  sus  hijos  ,  confesándome  inge- 
nuamente que  ignoraban  como  conducirse, 
y  quejándose  generalmente  de  la  pronta 
corrupción  de  los  jóvenes,  que  creo 
sería  una  injusticia  censurar  á  los  que 
$2  dedicasen  á  examinar  esta  materia, 
ó  escribiesen  con  ánimo  de  excitar  á 
otros  ,  para  que  la  profundizasen  ,  y  en- 
mendasen sus  equivocaciones.  Con  nin- 
t.  u:\os   errores  se  deb-e   usar    de    meaos 
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indulgencia  ,  que  con  ios  relativos  á  la 
educación  de  los  niños  ,  porque  tienen 
unas  consecuencias  tan  funestas  ,  que 
si  no  se  aplica  el  remedio  prontamente, 
hacen  una  impresión  indeleble,  y  se 
exderiden   á   todo   el   resto  de    la  vida. 

Estoy  tan  poco  preocupado  en  favor 
de  todas  las  especies,  que  propongo  en 
esta  Obra  ,  que  lejos  de  sentir,  que 
otras  personas  mas  capaces  compusie- 
sen un  tratado  de  educación,  completo, 
y  acomodado  al  uso  de  nuestra- nobleza 
Inglesa,  me  sería  de  un  mayor  placer 
el  que  corrigiesen  \^s  faltas  en.  que 
J>u-J¿o  haber  caído,  que  el  que  apro- 
basen mis  pensamientos  sobre  la  ma- 
teria. 

Pero  áe  todos  modos  ,  vos  sabéis 
muy  bien,  que.  el  método  que. propunr 
go  ,  ha  temdo  un  feliz  suceso  en  la 
persona  del  hijo  de  un  caballero,  á  quie» 
ambos  conocemos:  es  verdad,  qac  su 
'buen  natural  ha  contribuido  mucho  pa- 
ra el  mejor  '  efecto  3    pero  también  lo  es, 
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que  si  se  le  hubiese  educado  segtm  el 
método  ordinario  ,  hubiera  salido  muy 
mal  criado:  rióse  le  hubiera  podido  ins- 
pirar el  amor  que  tiene  á  los  libros  y 
á  las  ciencias,  ni  se  hubiera  conseguí- 
do  que  desease  saber  otras  muchas  co- 
sas ,  que  no  juzgaban  conveniente  en- 
señarle los  que  andaban  á  su  lado. 

No    intento  ,  sin  embargo  ,  haceros 
concebir  una  grande  idea  de    esta  Obra, 
ni  acreditarla   en    el   concepto   de    los 
demás  hombres  $   pero  como    la  buena 
educación  es   una    de   las  cosas  á  que 
están    mas    estrechamente   obligados    á 
atender    los   padres ,  ya    por    razón  do 
sus  deberes  ,    y  ya   por  sus  mismos  in- 
tereses ;  como  la  felicidad    y  la   gloria 
de  una  Nación  ,    dependen   únicamente 
de    la  buena   ó    mala  educación  de  Jos 
jóvenes,   quisiera  que  todos   estudiasen 
exactamente  esta  materia ,  y  que  después 
de   haber    examinado  con   escrúpulo  la 
parte   que    pueden    tener  la  razón,    la 
preocupación  y  la  costumbre,  se   apli- 
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casen  á  poner  en  práctica  el  método, 
que  según  las  diversas  condiciones  de 
los  hombres  ,  fuese  mas  breve,  mas  sen- 
cillo ,  y  mas  propio  para  hacerlos  vir- 
tuosos, útiles  ala  sociedad,  y  hábiles 
cada  uno  en  sus  respectivas  profesio- 
nes. Se  debería  tener  cuidado  >  sobre  to- 
do, de  la  educación  de  las  gentes  dis- 
tinguidas ,  porque  estando  una  ve2  bien 
educadas  las  personas  de  esta  clase, 
sería  un  motivo  suficiente  para  que 
las  demás  las  imitasen.  Ved  aquí  lo 
que  me  ha  movido  á  escribir  esta  pe- 
queña Obra  ♦" 

Me  parece,  que  es  inútil  añadir 
nuevas  reflexiones  á  las  que  Mr.  Lokt 
nos  ha  expuesto,  para  demostrar,  que 
hay  una  necesidad  absoluta  de  educar 
bien  á  los  niños ,  y  que  es  es:a  una 
empresa  muy  ardua  y  delicada  :  todo 
hombre  que  piense ,  y  tenga  una  razón 
mediana,  debe  estar  perfectamente  con- 
vencido  de  esta    verdad. 

No  me  detendré   tampoco  á  persua 
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dir  con  el  mayor  empeño,  que  esta 
Obra  es  útilísima  para  los  que  se  de- 
dican á  educar  niños,  ni  que  sus  má^ 
xímas  son  claras  ,  exactas  y  fáciles  de 
reducir  á  la  práctica  :  la  estimación 
que  ha  adquirido  csíq  libro  desde  que 
l  ha  sido  publicado ,  y  el  uso  tan  ge- 
neral que  se  ha  hecho  de  las  reglas 
que  Mr.  Loke  propone,  me  dispensan 
absolutamente  de  este  trabajo. 

Mas  á  pesar  de  haber  advertido  en 
la  introducción,  que  precede  á    la   pri- 
mera edición    Francesa  ,  que  Mw  Lqks 
confirma  muchas  veces  sus  pensamien- 
tos  con    exempios    familiares    y   comu- 
nes ,    añadiré   ahora  todavía  ,   que  casi 
todas  las    máximas  y    reglas   que    pro- 
pone ,  pueden  ser  justificadas  faeilmea- 
te  por  medio   de  experiencias  incontes- 
tables.  Sea  un  exemplo  de  esta  verdad, 
lo   que   dice  en  el   párrafo    22     contra 
la   costumbre  recibida  en  casi   todos  los 
paises    de   Europa ,    de  hacer    vestido? 
muy    estrechos    á    los    niños.    Prueba 
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Mr.  Lóke  con  razónos  evidentes ,  que  est? 
es    el    medio   verdadero   de   viciarles  el 
talle,    y  lo  confirma   la  experiencia  de 
la   misma    suene:    sucede    que    en    los 
lugares  donde  se  halla  admitida  la  prác- 
tica contraria  ,   los  niños   tienen   el    ia~ 
He   y  todo  el  cuerpo  bien  formado,  co- 
ico lo   prueba    el  exetnplo    de    los   ha- 
bitantes  del  Rcyno    de     Siam>  que    ;ia 
faxarlos ,  ni    envolverlos  en    mantillas, 
todos   lo    tienen    recto    y   bien    propor- 
cionado; esta  particularidad  íils  refiere 
Mr,  de  la  Loubere  ,  en  su  relación    del 
Reyno  de  Siam.  Insertaré   aquí  sus  pa- 
labras,   que  parece  se   han  escrito  úni- 
camente ,     para     apoyar    las    ideas    de 
Mu   L(¿2  subre  este  artículo:  cc  los  ha- 
bitantes de  este  Reyno,  dice,   tienen  el 
cuerpo  perfectamente   hecho,,  y  consiste 
en    mi  dictamen  ,  eu   que  no  se   les  fa- 
xa  ,    ni   se  les  ponen    mantilias    eu   so, 
infancia:   el  cuidado  que  nosotros  tene- 
mos   de   formar   el  talle  á  nuestros  ni- 
ños, no    tiene  taa    buen    suceso,    como 
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la  libertad  en  que  ellos  dexan  á  la 
naturaleza,  para  que  perfeccione  com- 
pletamente  su  Obra."  Se  puede  añadir 
á  este  exemplo  el  de  los  Lacedemonios, 
el  pueblo  mas  sabio  ,  y  mas  ilustre  de 
toda  la  Grecia  antigua.  Estos  tampoco 
faxaban  á  sus  hijos:  íc  las  nodrizas  de 
Licedemonia,  dice  Plutarco  en  la  vida 
de  Licurgo  ,  criaban  los  niños  coa 
un  primor  ,  y  una  destreza  partícula- 
res  ,  sin  envolverlos  en  mantillas.  Por 
este  medio,  añade  ,  los  criaban  mejor 
formados  y  mas  ágiles ,  y  les  daban 
una  corpulencia  mas  gentil  y  gallar- 
da ,  para  valerme  de  la  expresión  de 
Amyot." 

Uno  de  los  pasages  de  esta  Obra, 
que  mas  han  chocado  á  les  lectores, 
ha  sido  el  en  que  dice,  que  en  todo 
tiempo  se  deben  lavar  Jos  pies  á  los 
irnos  diariamente  en  agua  fría.  Clama* 
roí  muchos  desde  luego  contra  una 
prácáca,  que  le»  parecía  debia  tener 
consecuencias  muy  funestas;    pera   ha- 
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kiendo  llegado  á  noticia  de  Mr.  Lóke, 
procuró  confirmar  en  adelante  sus  ra- 
zones con  cxemplos  sensibles ,  que  ha- 
cen ver  que  esta  costumbre  no  expa^ 
ne  á  ningún  riesgo  á  los  niño».  Pero 
como  los  hombres  no  se  desprenden  fá- 
cilmente de  una  preocupación,  que  ha 
estado  largo  tiempo  consagrada  por  el 
uso,  estoy  creido  ,  que  para  mejor  per- 
suadir las  ventajas  de  esta  práctica,  no 
será  del  todo  inúltil  añadir  el  exem- 
pío  de  los  pueblos  del  Perú  á  ios  mu- 
chos, que  el  autor  ha  compilado.  Gar- 
cilaso  de  la  Vega,  dice  en  la  historia  de 
los  Incas  ,  que  criaban  estos  pueblos  á 
los  niños  con  la  menor  delicadeza  po- 
sible ,  y  que  se  observaba  el  mismo 
método  con  los  Incas,  que  con  todos 
sus  vasallos,  fuesen  pobres,  ó  fuesen 
ricos*  Luego  que  una  muger  daba  á 
luz  un  niño  ,  se  procuraba  lavarlo  en 
agua  fria  ,  y  se  le  envolvia  después  en 
las  mantillas  :  se  continuaba  hacienda 
le  mismo  todas  las  mañanas ,  y  se  cui- 
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daba  de  dexar  á  serenar  el  agua  por 
la  noche  la  mayor  parte  del  año.  Quan- 
do  la  madre  quería  hacer  un  carino 
extraordinario  á  su  hijo  ,  tomaba  ua 
poco  de  agua  en  la  boca,  y  con  ella 
le  rociaba  todo  el  cuerpo  ,  excepto  la 
coronilla  de  la  cabeza ,  á  la  que  nunca 
se  tocaba.  Preguntados  estos  pueblos, 
por  que  motivos  observaban  este  mé- 
todo, respondían,  que  lo  hacían  úni- 
camente    por  acostumbrar    á    sus    hijos 

al  frió  y  á  la  fatiga ,  y  para  fortale- 
cerles los  miembros.  Si  después  de  es- 
tos exempíos  se  encuentran  todavía 
personas  de  una  razón  mediana,  que 
insistan  en  que  es  peligroso  lavar  los 
pies  á  los  niños  diariamente  en  agua 
fría,  sería  una  necedad  amontonar  otros 
de  nuevo,  para  quitarles  esta  idea  de 
la  cabeza. 

Creerán  acaso  muchos,  después  de 
haber  leído  la  carta  que  he  insertado, 
que  habiéndose  compuesro  principalmen- 
te esta  Obra  para  las  gentes  de  un  na* 
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cimiento  distinguido ,  y  estando  por 
otra  pane  llena  de  ideas  relativas  so- 
lo al  gusto'  y  costumbres  de  la  na- 
ción Inglesa,  no  puede  ser  útil  ni 
ventajosa  sino  á  soia  la  Inglaterra  j  pe- 
ro esta  objeción  ya  yo  me  la  propuse 
á  mí  mismo  ,  quando  publique  la  pri- 
mera traducción  Francesa}  y  aunque 
no  puede  haber  ocurrido,  sino  á  per- 
sonas que  jamás  la  hayan  leído,  co- 
piare aquí  sin  embargo  en  su  favor 
la  respuesta  que  di  entonces, 

|c  Es  verdad ,  que  esta  Obra  fué 
compuesta  desde  luego  para  la  educa- 
ción de  la  nobleza  ;  pero  esto  no  es 
un  obstáculo ,  para  que  pueda  igual- 
mente ser  útil  á  toda  clase  de  niños, 
sean  de  la  condición  que  quieran ;  por- 
que á  excepción  de  ios  exercicios  que 
desea  el  autor  se  enseñen  á  los  nobles, 
todas  las  demás  reglas  que  propone 
son   universales  ,  y   pueden  convenir  á 


todos. 


En  quanto    á  que    Mr.    Lokt  ,    ha 
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acomodado  sus  reflexiones  al  gusto  y 
costumbres  de  su  pais  ,  es  una  verdad 
que  ho  puede  dudarse  $  pero  de  aquí 
tampoco  se  sigue  ,  que  su  Obra  no  sea 
buena  sino  para  los  Ingleses.  Con  efec- 
to,  apenas  se  hallan  en  ella  cosas  que 
no  convengan  á  todas  las  Naciones,  ó 
que  no  $e*  puedan  acomodar  fácilmen- 
te á  sus  costumbres:  v.  g.  quando  el 
autor  aconseja  que  se  enseñe  el  dere- 
cho de  Inglaterra  á  los  Igleses ,  es  cla- 
ro que  los  Franceses  ,  y  los  Holande- 
ses, &c.  deben  enseñar  á  sus  hijos  sus 
respectivas  leyes:  y  quando  dice,  que 
en  Inglaterra  se  debe  hacer  estudiar 
con  tiempo  el  Francés  á  los  niños,  pa- 
ra que  puedan  adquirir  una  pronuncia- 
ción fácil,  y  que  no  les  sea  violenta, 
bien  se  dexa  conocer  ,  que  este  aviso 
habla  también  con  los  Alemanes,  con 
los  Flamencos  ,  y  casi  con  todos  los  pue- 
blos de  Europa.  Les  Franceses  deben 
aprender  por  la  misma  razón  el  Espa- 
ñol $  ó  eí  IMkuioyó  quizá  mejor   de- 
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berían  estudiar  desde  luege  su  propia 
idioma,  porque  nada  parece  mejor  ni 
es  mas  necesario  á  un  hombre  ,  que 
saber '  hablar  y  escribir  perfectamente 
en  su  propia  lengua.  Mas  esto  es  lo 
que  no  se  conseguirá  jamá$ ,  si  no  se 
hace  lo  que  hacian  los  Romanos  y  los 
Griegos,  que  enviaban  á  las  escuelas 
públicas  á  sus  hijos,  para  que  apren- 
diesen la  Jengua  nativa  ;  en  esto  debe- 
rían roñarlos,  no  solo  los  Franceses, 
sino  todos  los  pueblos  del  universo 
que  estén  medianamente  ilustrados. 

Me  resta  solo  decir  una  palabra 
acerca  de  esta  edición  nueva :  enrique- 
cida con  todas  las  adiciones  que  el 
autor  ha  hecho  por  diferentes  veces,  se 
ha  aumentado  mas  de  una  tercera  par- 
te su  volumen.  Estas  adiciones ,  ó  bien 
son  nuevos  pensamientos  sobre  los  pun- 
tos que  no  estaban  tratados  con  la  mis- 
ma exactitud  que  todos ,  ó  bien  son 
artículos  totalmente  nuevos ,  que  juz- 
gó después  dignos  de  colocarlos  ea 
**  4 
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esta  Obra.  Es   preciso  contar  entre  ellos 
todo  lo    que    el   autor   dice  relativo   á 
la   necesidad  cjue  h iy    de  hacer  estudiar 
á  los  niños  su   lengua    naúva^  con  pre* 
ferencia  á  toda  otra  ,  poique  en  la  edi- 
ción primera   se.  olvido  enteramente  de 
este  punto,   y  fué    motivo  para  que  yo 
lo   tocase  de  paso    en  mi   Prefacio  ,  co- 
mo se  puede  conocer  por  el   pasage  que 
hace    poco  que   he  citado.  Añado  ahora 
todavía  ,  que  todo  lo  que  se  4¿oe  ha- 
cer   para   perfeccionarse    en   el  conoci- 
miento de  la   lengua    nativa  ,   se  redu- 
ce   á  tratar   con    frecuencia  á  personas 
que    la  hablen  con    pureza,   á  leer    li- 
bios  bien  escritos,    y   á  exercitárse   es- 
cribiendo continuamente  en  ella. 

La  experiencia  ha  demostrado  cla- 
ramente ,  que  se  llega  á  entender  con 
mas  ó  menos  perfección  la  lengua,  eíi 
proporción  del  uso  que  se  hace  de  los  tres 
medios  insinuados.  To  sé  muy  bien,  que 
6hi  necesidad  de  leer,  ni  escribir  con- 
tinuamente, s*  ven  todos  los  días  per- 
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¿ona?  de  átibos  sexos  ,  que  adquieren 
facilidad  para    cubicarse   con    viveza, 
precisión,   y  de  una  manera  agraiabie$ 
pero  si  se  exántna  la   tau^a  á    fondo, 
se  hallara  ,  qjc  es<as  mismis  personas  no 
han  aprehendido  á  habar  de   esta  suer- 
te,  smo  á  fuerza  de  conversar  con  hom- 
bres y   mujeres  ,    que  han  estudiado  su 
lengua  por  los  tres    medios    indicados* 
Por  una  pane    se   advierte    fácilmente, 
que  su   talento    est i    hincado    á  cieno 
número  de  materias,  que  son  el  objeto 
mas    común   de   sus    conversaciones,    y 
que  fuera   de  ellas    iodos   sus  dircursos 
son  lánguidos,  estériles  y  confusos.  Ade- 
más ,    pasao  tamben  por  excelentes  mu- 
chas   palabras,   que    sáltenlo    de     una 
boca  feuz,  son  pronunciadas  con   gra- 
cia y  un  cierto  tono  agradable,  no  sien- 
do cu   á    realmente i,   sino    unas    voces 
poco  exáctal  ó   muy   mal  aplicadas, 

Ttene  también  esta  segunda  edición 
la  ventaja  de  estar  retocada  escrupulo- 
samente. He  corregido  algunos  pasajes, 
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en  que  no  había  comprehendido  bien 
ei  concepto  del  autor,  y  muchas  fahas 
en  el  estilo.  No  he  conocido  perfecta- 
mente la  dificultad  de  las  traducciones 
Inglesas  á  nuestro  idioma,  hasta  que  he 
manejado  esta  Obra :  el  estilo  de  Mr. 
JLofee  ,  aunque  menos  figurado  ,  que  el 
de  otros  muchos  escritores  Ingleses,  es 
sin  embargo  lo  bastante  para  poner  en 
tortura  á  un  traductor  Francés,  que  se 
ve  obligado  á  explicarse  mas  sencilla- 
mente ,  para  satisfacer  á  la  propiedad 
de  su  lengua.  Esta  no  admite  por  lo 
común  muchas  figuras,  con  especialidad 
si  vienen  de  un  origen  muy  remoto^ 
se  complace ,  digámoslo  asi ,  en  expre- 
sar sencillamente  las  cosas  sin  valerse 
de  ro.deos  j  lo  que  es  causa,  en  mi  con- 
cepto ,  de  que  sea  mas  exacta  en  las 
pinturas,  que  casi  todas  las  demás  que 
se  conocen. 
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PRÓLOGO, 


Ai 


.penas  se  encontrará  un  hombre 
tan  de  cortas  luces  ,  que  no  esté  per- 
fectamente convencido  de  la  necesidad 
que  tenemos  de  dar  una  educación  á 
los  niños ,  para  ayudarlos  á  salir  del 
estado  de  incapacidad  y  torpeza  ,  en 
que  la  debilidad  de  ia  iufancia  ios  tie- 
ne largo  tiempo  sumergidos.  Todos  han 
conocido  esta  verdad  evidente  ¿  pero 
como  no  todos  han  podido  penetrar 
igualmente,  ni  el  método  que  debían 
seguir  para  educarlos  ,  ni  los  puntos 
ó  artículos  á  que  debia  extenderse  su  en- 
señanza ,  cada  uno  ha  procurado  im- 
primir á  sus  hijos  aquellas  máximas 
que  ha  recibido  de  sus  padres  ,  ó 
las  que  él  mismo  ha  podido  adquirir 
por  medio  de  su  razón  y  la  experien- 
cia, ó  quizá  imitando  sin  examen  las 
extravagancias  ,  y  caprichos  de  otros 
hombres.  De  esta  educación  poco  uni- 
forma  han   debido  resultar  precisamen- 
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te  consecuencias  muy  enormes:  porque 
recibiendo'  cada  uno  instrucciones  abso- 
lutamente diversas  y  arbitraria,  era 
casi  indispensable  que  todos  abiazasen 
como  virtudes  y  verdades,  los  vicio?, 
los  errores,  las  caprichos,  y  las  indis- 
creciones de  sus  padres.  Así  se  advier- 
te, que  en  un  país  mismo,  en  que  to- 
dos sus  habitantes  viven  sujetos  á  unas 
leyes ,  y  tienen  abrazada  una  religión 
misma  y  un  gobierno,  están  sin  embar- 
go siempre  en  un  continuo  choque  de 
opiniones,  y  muchos  ignoran  aun  es- 
tos principios  esenciales,  mas  ó  meaos, 
según  la  mayor  ó  menor  capacidad, 
6  ignorancia  de  sus  padres.  Para  pre- 
venir estos  absurdos  ,  y  evitar  sus  fata- 
les consecuencias,  ha  sido  preciso,  que 
los  Filósofos  se  hayan  dedicado  á  in- 
vestigar los  principios  de  esta  impor- 
tante ciencia  ,  y  que  baxando  ,  diga  - 
moslo  así  ,  á  los  abismos  del  corazón 
del  hombre  ,  hayan  bascado  allí  mis- 
mo el  origen  de  sus  vicios  y  pasiones: 
ha  sido    preciso    que  nos    hayan  etise- 
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nado  los  fines  que  en   la  educación  de- 
bemos  proponernos ,  el   número  de  ob- 
jetos á    que    debemos   extenderla,   y  el 
método   que  es    indispensable-  que   siga- 
mos  para  lograrlo    todo  felizmente.  Pe- 
ro en   ningún  siglo ,  me  parece ,  que  se 
ha  escrito   tanto  como  en  este,  ni  quizi 
con  mas  acierto.   Entre    los  muchos  que 
se  han  propuesto  ilustrarnos    acerca  ds 
qsíq  grande  objeto ,    Mr.   Lok>    ha  sido 
uno  de  ios  que  mas  bien   han  desempe- 
ñado ia  empresa  ,  y   ha  allanado  el  ca- 
mino á  otros  muchos  escritores ,  que  aca- 
so sin  sus    lecciones  no   hubieran  podi- 
do   dar   un  paso.  Habiéndonos    dado    á 
conocer  al  hombre  en  sus  primero*  anos, 
nos  ha  manifestado   al  orf&en  de  la  ma- 
yor  parte  de  sus   vicios  y   malas  incli- 
naciones,  y  nos  ha  dictaio   después  el 
método  y  medios  mas  seguros  de  poder 
curarlos.  Es  verdad  ,  que  en  este  peque- 
ño tratado    que  compuso  ,   se    advertirá 
que  faltan  muchas  cosas,  que  el  lector 
quisiera   ver  examinadas,   para  satisfa- 
cer completamente  sus  deseos  j   pero- es 
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preciso  acordarse,  que  como  nos  lo  di- 
ce éi  mismo  era.   el   principio   de  la  car- 
ta en   que  lo  dedica  á  su  amigo  Eduar- 
do Clarke  ,    este   no   es   un    tratado    de 
educación  completo  ,  ni  un  discurso  des- 
tinado para  el  público,   sino   una  por- 
ción de    máximas  esparcidas ,    escritas 
solo  con   el  ánimo  de   instruir  con  ellas 
á  su  amigo ,  á  cuyos  ruegos,  y  á  los  de 
otros  diferentes  se  vio  precisado   á   ce- 
der, y  determinó  darlas  al  público*  Hay 
además  ciertos  puntos ,  que  por  su  na- 
turaleza no  pueden,  ni  deben  entrar  en 
el  plan  de  una  educación  general,  por- 
que habria  necesidad  de  hacer   un  exa- 
men muy   difícil  y  prolijo  ,  que  sin  em- 
bargo no  sería   todavía  suficiente   para 
dar  unas  regias  tan    exactas,    que  no 
dexasen  que   desear    á  los  lectores :  por 
cxemplo,   el    de  los   deberes  relativos  i 
la  sociedad  y  al  gobierno:  qualquiera  que 
se   empeñase  en  señalar  con  individua- 
lidad estos   deberes  >   antes  de  hacer  es- 
te desalíe ,   era  necesario    que    formase 
un  pequeño    tratado    de    las   diferentes 
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formas  de  gobierno ,  y  después  los  acor 
modase  á  sus  principios  :  porque  va- 
riando estos  deberes,  según  Ja  forma  de 
gobierno ,  no  es  posible  establecer  una 
regia  general  y  fixa ,  que  pueda  con- 
venir á  todos  igualmente.  Así  pues,  to- 
do aquel  que  se  propone  escribir  acer- 
ca de  la  educación  de  los  jóvenes, 
supone  que  cada  padre  tendrá  el  cuida- 
do necesario  ,  de  inspirar  con  tiempo  á 
sus  hijos  ios  principios  de  las  leyes  y 
del  gobierno  del  país  en  que  vive  ,  y 
la  obligación  de  obedecer  exactamente 
sus  preceptos.  Supone  asimismo,  que 
ninguno  se  olvidará  de  iniciarlos  en  ios 
misterios  sagrados  de  la  religión  ver- 
dadera, empapándolos  en  ellos  desde 
los  primeros  años,  para  que  siempre 
obren  sobre  su  espíritu  ,  como  unos 
principios  innatos.  Todos  estos  punios 
piden  un  tratado  particular  y  separado, 
que  no  dexa  de  encontrarse  comunmen- 
te en  casi  todos  los  pueblos.  Todo  lo 
que  debe  hacer  el  que  escribe  con  áni- 
mo de  que  se    aprovechen  de  sus  máxi- 
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mas,  y  de  que  puedan  ser  útiles;  á  toda, 
clase  de  homares,  es  dictar  las  regla» 
para  educar  mas  faeümeute  á  los  niños, 
<y  el  método  con  que  se  debe  enseñar- 
los. Esto  es  io  que  h\  hecho  Mr  LoJee. 
Ha  manifestado  loi  defectos  mas  comu» 
nes  en  la  educación  ordinaria,  ha  pro- 
curado reformarlos,  y  ha  deaio¿  rado  el 
camino  mas  breve  ,  mas  fácil  y  senci* 
lio  de  enseñarles  aquellas  cosas  en 
que  se  quiera  instruirlos.  El  determinar 
este  género  de  cosas ,  toca  propia  y  pri- 
vativamente á  los  paires,  que  dcbeiáá 
acomodarse  á  las  máximas,  costumbres, 
leyes  y  opiniones  admitida*  por  d  gobier- 
no, y  la  religión  del  paus  cu  qu*  vivan. 

PE  DE  ERRATAS. 

Pag,  51  lin.  11  de  la  nota,  deparándolos^ 
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DE    LA  EDUCACIÓN 

DE    LOS    NIÑOS. 

•   CAPÍTULO     PRIMERO. 

JL  oda  la  felicidad  que  puede  gó* 
áar  el  hombre  en  este  mundo,  se  re- 
duce (i)  á  tener  el  cuerpo  sano  3  y  ei 
alma  bien  formada:  estas  dos  ventajas 
encierran  en  sí  todas  las  otras :  se  puede 
decir  ,  que  aquel  que  ha  llegado  á  po- 
seerlas, le  queda  ya  que  desear  muy  poco* 
al  paso  que  aquel  que  se  vé  privado 
de  La  una  ó  de  la  otra ,  apenas  puede 
llamarse  feliz,  por  ventajas  que  disfrute 
por  otra  parte.  La  principal  causa  de 
la  felicidad  ó  de  la    miseria  de  los  hom- 

(i)     Mens  sdna  hi  corporz  sano.   Juvcnal4 
Sat*  X.  v,   336. 

Tom.  L  A 
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bres  proviene  de  ellos  mismo».  Aquel 
que  no  tenga  el  espíritu  bien  ilustrado, 
no  hallará  jamás  el  camino  verdadero 
de  la  felicidad.  Y  aq.uel,  cuyo  cuerpo  sea 
débil  y  mal  sano  ,  no  podrá  hacer  gran- 
des progresos.  Confieso  que  hay  hom- 
bres ,  cuyo  cuerpo  y  espíritu  son  natu- 
ralmente tan  vigorosos  ,  y  están  tan-bien 
organizados,  que  apenas  tienen  necesidad 
del  socorro  de  otros  :  desde  la  cuna, 
por  decirlo  así,  son  arrastrados  por  la 
fuerza  de  su  buen  -natural  á  todo  lo 
que  es  excelente  ,  y  se  hallan  dispuestos 
á  executar'las  empresas  mas  extraordi* 
parias  ,  únicamente  por  el  privilegio  de 
su  feliz  nacimiento  $  pero  estos  exemplos 
son  muy  raros  ,  y  yo  ereo  poder  ase- 
gurar ,  que  de  cien  personas  ,  las  no- 
venta son  buenas  ó  son  malas,  son  útiles 
ó  inútiles  á  la  sociedad  ,  según  la  edu- 
cación que  han  recibido.  Este  es  el  origen 
de  la  grande  diferencia  de  los  hombres. 
Las  menores  y  mas  insecables  impre- 
siones que   recibimos  en  nuestra  tierna 
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infancia  son  de  una  consecuencia  im- 
portantísima ,  y  de  una  larga  duración. 
Sucede  coa  estas  primeras  impresiones 
lo  que  con- un  rio,  de  cuya  madre  se 
pueden  sacar  sin  mucha  dificultad  las 
aguas,  y  repartirlas  en  diferentes  ca- 
nales por  caminos  totalmente  coutraiiosj 
de  forma,  que  por  la  dirección  insen- 
sible que  recibe  el  agua  en  el  principió, 
toma  corrientes  diferentes  ¿  y  llega  por 
último  á  paráges  muy  dictantes  los  uno* 
de  los  otros:  con  esta  facilidad  misma, 
me  parece  se  puede  dirigir  el  alma  de 
los  niños  hacia  el  lado  que  se  quiera. 
Pero  aunque  el  alma  sea  la  parta 
mas  considerable  del  hombre  ,  y  nos 
debamos  dedicar  principalmente  i  stt 
cuidado  ,  no  por  esto  hd  de  despreciarse 
«meramente  el  cuerpo  ,  respecto  lauaioft 
tan  íntima  que  tienen  entre  sí* 


A  2 


4 


DE   LA   EDUCACIÓN 
CAPÍTULO    II. 

DE    LA   SANIDAD. 


Precauciones  necesarias  para  la  conservación 
de  los  niños. 


a 


abiéndome  propuesto  dar  algu- 
nos avisos  acerca  de  la  educación  dé 
los  niños,  principiaré  examinando-  pri- 
mero lo  que  mira  á  la  salud  del  cuerpo, 
ya  porque  éste  es  un  punto  ,  cuya  dis- 
cusión esperareis  de  mi  ,  antes  que  de 
otro  alguno  ,  con  atención  al  estudio  (i), 
á  que  se  presume  me  he  dedicado  con. 

(i)  Aunque  Mr,  Lele  jamás  practicó  la, 
Medicina,  hizo  un  estudio  particular  en  ella, 
y  con  tanto  fruto,  que  el  famoso  Doctor  Siden- 
ham  se  lisonjea  de  la  aprobación  que  dio  k 
su  método  de  tratar  las  enfermedades  $  cu- 
ya obra  dice  él  mismo  habia  examinado  con 
1a  mayor  precisión,  qüi  eam  muhoáum  Xnümlus 
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una  particular  aplicación  ,  y  ya  porque 
despacharé  brevemente  este  artículo, 
que  se  reduce  á  poca  cosa  ,  sino  me 
enga&o. 

Que  la  salud  es  necesaria  al  hombre 
para  el  manejo  de  sus  negocios  ,  y  pa- 
ra su  felicidad  propia  f  que  una  cons- 
titución vigorosa  y  endurecida  con  el 
trabajo  y  la  fatiga  es  utü  á  una  per- 
sona que  quiere  hacer  algún  papel  en 
este  mundo  3  es  uua  cosa  bien  visible, 
y  que  no   tiene  necesidad  de   prueba. 

Aunque  aquí  voy  á  hablaros  de  la 
salud  del  cuerpo  ,  no  es  mi  ánimo  en- 
treteneros acerca  del  método  con  que 
un  médico  átbQ  tratar  á  un  niño  en- 
fermo ,  ó  que  tenga  una  salud  que- 
brantada, sina  únicamente  advertir  á  ios 
padres  lo  que  deben  hacer  sin  el  so- 
corro de  la  medicina  para  conservar  y 


ftr  omnla.  persptxerat.  Vlit  epíst.  ¿laicato* 
rlsm  eperum  th,  Sid&nham  pag,  ?,  &  ft¡ 
Llpna,  169  tj. 

As 
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aumentar  la  salud  á  su*  hijos,  6  ti 
menos  para  formarles  una  constitución 
tal  ,  que  no  esié  sujeta  á  enfermedades. 
No  se  si  todo  lo  que  tengo  quqjjkcir 
«obre  este  obgcto  ,  podrá  encerrársela 
esta  corta  máxima  :  que  las  gentes  de 
h  clase  distinguida  -deben  tratar  á  sus  hijosf 
lo  misma  que  las  del  pampo  acostumbran 
tratar  á  los  suyos  j  pero  como  esta  má- 
xima podrá  parecer  á  las  madres  algo 
dura ,  y  los  padres  la  hallarán  poco  ex- 
presiva ,  procuraré  explicar  mi  pensa* 
miento  de  una  manera  mas  exacta,  luego 
que  haya  sentado  por  regla  general  y 
segura  :  que  se  vicia  la  constitución  de  la 
rnayor  parte  de  los  niños  ,  por  tratarles  con 
demasiada  indulgencia  y  ternura.  Este  aviso 
habla  principalmente  con  las  mugeres. 
Lo  primero  de  que  ha  de  tenerse 
jran  cuidado  es  de  que  los  niños  no 
$$ién  vestidos  ni  cubiertos  con  ropas 
que  abriguen  demasiado  ,  ni  en  hibierno 
jai  en  verano.  Nosotros  quando  nacemos^ 
iio  tenemos  el  rostro  menos  delicado  que 
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las  demás  partes  del  cuerpo  ,  y  solo  la 
costumbre  de  traerlo  descubierto,  nos  lo 
endurece  ,  y  pone  en  disposición  de  po- 
der resistir  el  frió.  Referiré  sobre  esto 
una  respuesta  que  dio  un  Filósofo  Scytha, 
Anacbarsis ,  en  otro  tiempo  á  un  Athe- 
niense:  se  admiraba  este  último  de  verle 
andar  desnudo  al  medio  del  yelo  y  de 
la  nieve :  y  vos ,  le  dixo  este  Filósofo 
j  cómo  podéis  resistir  que  vuestro  rostro  esté 
expuesto  á  las  impresiones  del  ayre  en  el 
rigor  del  hibierno^  Mi  rostro  está  acostum* 
brado  á  esto  ,  respondió  el  Atheniense: 
Imaginaos  pues ,  replicó  al  punto  el  Filó- 
sofo Scytha,  que  todo  yo  soy  rostro.  Con 
efecto,  nuestros  cuerpos  pueden  resistir 
todo  aquello ,  á  que  se  les  acostumbre 
desde   los  primeros  tiempos. 

Hallo  un  exemplo  muy  propio  para 
confirmar  esta  verdad  en  una  relación 
agradable  que  acaba  de  darse  á  luz, 
baxo  el  título  de  Nuevo  vlage  de  Le* 
vante  j  aunque  es  relativo  al  exceso 
•puesto  de  que  hablamos  ,  quiero  decir, 

A  4 
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á  un  calor  extremo  ,    sirve    igualmente 
para  hacer  conocer  la  fuerza  de  la  cosT 
tumbre  :  los  calores,  dice  el  Autor  de  este 
viage,  pág.,  150.  475  ,   son  mas  excesivos 
en  la  Isla  de  Malta,  c¡iie  en  ninguna  parte 
fie  la  Europa  :   superan   á  Iqs    de   Roma. 
ps  un  calor  tanto  mas    intolerable  ,    quanto 
el  viento  refresca  en  esta  Isla  raras  veces. 
Así  pues  ,    las   gentes  fiel  campo,  son  todas 
tan  negras  como  los  Egipcios.   Por  último, 
no  les  da  cuidado  alguno  del  sqI  ,  y  el  calor 
mas  ardiente  no  es  capaz   de    obligarles  a 
guardar  la  casa  ,  ni  hacerle*  cesar  en  eltra* 
bajo  j  todo  lo  qual    me  hace  re¿qnocer, 
gue   la   naturaleza,  puede  acostumbrarse 
á  muchas  cosas  que  parecen  imposibles, 
siempre  que  se  procure  habituarla  desde 
el  principio  :    esto  es  lo  que  hacen  los 
Maíteses  :  endurecen  el  cuerpo    de   sus 
hijos  desde  que   maman     hasta  la  edad 
de  dLz   años  ,    haciéndoles    andar   des- 
nudos t  sin  gorra ,  $in  camisa,  y  sin  cal- 
zoncillos. 

Esto  supuesta  ,  os  aconsejo  ao  toaseis 
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demasiadas  precauciones,  para  poner  a 
cubierto  vuestros  hijas  del  frió  de  nues- 
tro clima.   Hay   muchas   gantes  en    Iiv. 
glaterra  ,    que    lleva-a   en    hibierno  el 
mismo  vestido    que    en   verano  x    y   no 
por    eso   sufren    incomodidad    alguna, 
ni  son  mas  sensibles   ai  frió  ,    que   los 
demás    hombres  j   sin  embargo  ,   si   las 
madres   quieren   todavía   tomar    algún;} 
precaución    en   el   tiempo    de  hielos  ó 
de   nieves ,  recelosas  de   que  sus    hijos 
han  de  estar  incomodados  ,  sino    están, 
mas  abrigados  5   y  si  ios    padres   no  se 
atreven  á   dispensarse    esta    precaución 
misma  por  no   ser  censurados  ,   que  se- 
guarden     al   meaos    de    dar  á  sus  hi- 
jos vestidos  de  mucho  abrigo  ,  y  que  se 
acuerden  ,  entre  otras  cosas  ,   que  pues 
que   la  naturaleza  ha  tenido  cuidado  de 
cubrirnos  la  cabeza  con  cabello,   y.  de 
endurecerla   en  uuo ,  ó    en    dos  auosf 
los  niños   pueden   andar  con   ella  des- 
cubierta al    ayre   todo   el   dia  ,   y  que 
sería  muy    conveniente  que   se  acosta- 
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se»  por  la  noche  sin  la  gorra,  respec- 
to á  que  no  hay  una  cosa  que  ocasione 
mas  males  de  cabeza,  romadizos,  ca- 
tarros, toses  ,  y  otras  muchas  indispo- 
«letones  ,  que  tener  abrigada  la  cabeza. 

Lo  que  acabo  de  decir,  debe  enten- 
derse directa  y  precisamente  con  los 
iñños;  el  objeto  principal  de  «este  discur- 
so es  solo  manifestar  cómo  debe  edu- 
carse aun  niño  de  una  casa  decente; 
y  las  reglas  dadas  para  estos  ,  no  pue- 
de» convenir  tan  exactamente  á  la 
educación  de  las  niñas  ;  pero  será  fá- 
cil por  otra  parte  distinguir  ,  en  qué 
cosas  exige  cuidados  diferentes  la  diver* 
üdad  del  sexo. 

En  segundo  lugar  digo  ,  que  con- 
viene lavar  los  pies  á  los  niños  diaria- 
mente en  agua  fria,  y  darles  á  este  efec- 
to zapatos  tan  delgados ,  que  quando 
pongan  los  pies  en  agua  ,  pueda  esta 
penetrarlos  fácilmente.  Aquí  temo  atra- 
herme  la  indignación  de  las  madres  y 
áe  las  criadas.  Las    primeras  mirarán 
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esto  eomo  una  cosa  sucia  ,  y  á  las 
segundas  parecerá  muchi  trabajo  tener 
que  lavar  todas  las  tardes  las  medias 
del  nlñoj  pero  como  quiera  que  sea, 
el  cuidado  de  su  salud  debe  rnoverlat 
áates  que  todas  las  demás  considera- 
ciones ,  y  para  conservársela  deberian 
emplearse  diez  tantos  mas  de  tiempo 
«i  fuese  necesario.  El  que  reflexiona 
•eriamente ,  que  el  humedecerse  los 
pies  suele  ser  una  cosa  mortal  y  pe- 
ligrosa ,  quando  se  nos  ha  edacado  coa 
delicadeza ,  '  estoy  muy  seguro  ,  que 
desearía  haber  andado  en  su  primera 
edad  con  los  pies  desnudos  ,  como  su- 
cede á  los  niños  del  baxo  pueblo,  que 
por  este  medio  se  han  acostumbrado  á 
sufrir  la  humedad  en  ellos ,  de  tal 
suerte,  que  no  tienen  mas  riesgo  de 
resfriarse  ,  ni  padecer  otra  incomodidad 
mojándose  los  pies,  que  lavándoselas 
manos,  j  De  donde  puede  provenir, 
pregunto,  la  grande  diferencia  que  se 
advierte  en  órelen  á  este   punto,    «n-« 
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trc  Jas  manos  y  los  pies  de  los  demás 
hombres  ,  sino  de  la  costumbre?  Estoy 
muy  persuadido  ,  que  si  desde  el  prin- 
cipio se  acostumbrase  á  un  hombre  á 
traer  los  pies  siempre  desnudos  ,  y  al 
contrario  las  manos  envueltas  en  bue- 
nas pieles  ,  y  cubiertas  siempre  con 
guantes  ,  ( que  llaman  los  Holandeses 
zapatos  de  las  manos )  sería  tan  peli- 
groso para  cst^  hombre  el  meter  las 
manos  en  el  agua,  como  lo  es  ahora 
para  otros  muchos  el  humedecerse  los 
píes.  El  verdadero  medio  de  prevenir 
este  último-  inconveniente  ,  es  el  que 
llevo  dicho ,  de  hacer  á  los  niños  za- 
patos que  puedan  ser  penetrados  del 
agua  ,  y  lavarles  diaria  y  constante- 
mente los  pies  en  ella  fria.  La  limpie- 
za solo  es  suficiente  para  hacer  reco- 
mendable el  uso  de  esta  práctica ;  pe- 
ro yo  no  hablo  sino  con  respecto  á  la 
salud,  y  cite  ha  sido  también  el  mo- 
tivo de  ño  haber  fixado  el  tiempo  á 
una  cierta    hora  del    dia.   Conozco    á 
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im  niño  que  durante  el  Ipíierno  se  ha 
lavado  los  pies  todas  Jas  noches  con 
un  feJíz  suceso,  sin  que  por  ei  mucho 
frió  haya  dexado  de  hacerlo  una  sola$ 
de  forma,  que  en  tiempo  en  que  el 
,  agua  estaba  cubierta  de  hielo,  metia  él 
mismo  los  pies  y  las  piernas  ,  apesar 
de  que  no  estaba  en  edad  de  podérselas 
limpiar  ,  ni  enxugar  por  sí  solo.  Mas 
como  el  grande  objeto  que  se  propo- 
ne en  esta  ocasión,  es  fortalecer  e^tas* 
partes  del  cuerpo  con  el  uso  freqüen- 
te  ád  agua  fria  para  prevenir  los  in- 
convenientes á  que  están  ordinariamen- 
te expuestos  los  que  educados  de 
otra  suerte  se  mojan  los  pies  por  acci- 
dente, creo  se  puede  dexar  la  libertad 
á  los  padres  de  elegir  la  noche  ,  ó  la 
mañana ,  según  lo  hallen  conveniente, 
ó  les  parezca  mas  cómodo  :  el  tiempo 
me  parece  indiferente,  con  tal  que  la 
cosa  se  haga  constantementG  todos  los 
dias.  Sino  se  pudiese  comprar,  sino 
á  un  precio  mas  considerable   todavía, 
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el  grado  de  robustez  y  sanidad  ,  que 
«e  adquirirá  por  este  medio  ,  1.0  habría 
motivo  sin  embargo  para  arrepentirse 
de  la  compra,  y  si  añado,  que  ésta 
práctica  les  preservará  iguai mente  de 
los  callos  de  los  pies  ,  sin  duda  mu- 
chos la  hallarán  muy  ventajosa.  Final- 
mente ,  el  tiempo  en  que  debe  princi- 
piarse á  lavar  los  pies  á  ios  niños  es 
en  la  primavera :  en  el  principio  se  hará 
liso  del  agua  tibia:  después  se  servirá 
de  otra  mas  fría  ,  y  se  seguirá  aumen- 
tando la  frialdad  por  grados  ,  ha¿>ta 
que  en  pocos  días  se  llegue  á  emplearla 
totalmente  fria  :  entonces  se  continuará 
sin  interrupción  con  ella  en  hibierno 
y  en  verano  ,  porque  así  en  esta  muta- 
ción ,  como  en  todas  las  demás  que 
miran  á  nuestro  método  ordiuarto  de 
vida  i  es  preciso  caminar  por  grados 
insensibles  i  acostumbrándose  de  esta 
suerte  á  todo  nuestros  cuerpos,  sin  riesg* 
rí   trabajo   alg«uio¿ 

Es  fácil  preveef ,  que  esta  doctrina 
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ha  de  parecer  á  las  madres  muy  estraña. 
2 Cómo  ,  dirán  sin  duda,  meter  en  agua 
fría  los  pies  á  nuestros  niños  ,  aun  ea 
tiempo  de  yelos  y  de  nieves ,  quando 
hay  tantas  dificultades  para  poderlos 
tener  calientes?  ¿no  es  este  el  verdadero 
mjdio  de  hacer  perecer  á  estas  pobres 
criaturas?  pero  para  disipar  en  aigua 
modo  este  rezelo ,  si  es  posible  ,  voy  á 
demostrar  con  exemplos  ,  sin  los  que 
raramente  se  presta  el  oído  á  las  razone» 
mas  evidentes ,  que  este  uso  no  tiene 
nada  de  arrieseado.  Séneca  nos  dice 
(cart.  57.)  en  sus  cartas,  que  estaba 
acostumbrado  á  bañarse  (1)  en  el  rigor " 
del  hibierno  en  agua  de  la  fuente  ,  fria 
totalmente.  Si  Séneca  no  hubiera  creido 
esta  costumbre ,  no  solo  soportable,  sino 
útil  asimismo  para  gozar  una  salud 
robusta  ,  desde  luego  hubiera  procurad* 
no  sujetarse  á  ella ,  mayormente  quand» 

(i)     Ufé  tantus  tsochrolutes  qul  Kahndis 
JanuarlU  iii  J^uripum  saltabant  Ep.  LXXXIII^  . 


l6  DE    LA    EDUCACIÓN 

había  sido   educado    con    unas    conve- 
niencias ,  que   podían  sostener   el   gasto 
del  baño   tibio  ,    y --se    hallaba  en  una 
edad  tan  abanzada  >  que  podía  autorizar 
las   mas  grandes   delicadezas.  ¿Acaso  se 
presumirá  ?  que    Séneca  llegó  á   empe- 
ñarse en  esta  áustetidad  rigorosa  por  los 
principios  de  la  Filosofía  S'tóiea  que  pro- 
fesaba i  enhorabuena,   supongamos  que 
esta  secta  le   hiciese  superar  con  cons- 
tancia los  baños  frios  en  el  corazón  del 
hibierno  i  resta  todavía  saber ,  ¿por  qué 
eu  salud  se    acomodaba  tambicn   á  esta 
práctica,  que  es  io  que  nos  asegura  po- 
sitivamente? Mas  qué  diremos  de  Hora- 
cio? se  sabe  ,  que   no  se  apasionaba  por 
ningún  partido,  y  que  estaba  muy  dis- 
tante de  afectar  las  austeridades  del  pór- 
tico, y  sin   embargo  nos   dice   el  mis- 
mo (i)  que  se  bañaba  en  agua  fría  ca 

(i)     G elida  cum   perluor   ut  da 
Per   médium  fr\%usj 
Sjlst*  Hb.   i.  Epiu.  XV.  v.  ÍK 


DE    LOS   NIÑOS. 


*7 


Ja  mayor  aspereza  del  hibierno.  Se  diri 
sin  duda,  que- la  Italia  ,  estando  baxo 
un  clima  mucho  mas  templado  que  la 
Inglaterra,  las  aguas  no  tienen  el  mismo 
grado  de  frialdad  en  el  hibierno,  que 
tienen  en  Inglaterra  :  ú  esto  es  así,  las 
de  los  rios  de  Alemania  ,  y  de  Polo- 
nia están  también  mucho  mas  frias, 
que  las  de  los  de  Inglaterra  5  y  sin  em- 
bargo los  judíos  de  ambos  sexos  que 
viven  en  una  y  otra  parte  ,  se  bañan 
en  los  rios  en  tSÜa-s.  las  estaciones  del 
año  ,  sin  que  su  salud  safra  la  altera- 
ción mas  pequeña.  Estoy  muy  distante 
de  pensar  ,  que  haya  gentes  en  el  dia, 
que  crean  que  es  un  efecto  de  milagro, 
ó  de  una  virtud  particular  de  la  fuente 
de  Saint  JVinifred,  el  que  las  aguas  frias 
de  este  manantial  famoso  no  hagan  daño 
á  las  personas  que  van  á  bañarse,  aun 
siento  del  temperamento  mas  delicado. 
Por  otra  parte  ,  el  mundo  está  ahora 
lleno  de  los  maravillosos  efectos,  que 
pro  lucen  diaruuaenie  los  baños  de  a ju* 

Tom.  I.  B 

/ 
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fría  (i)  sobre  constituciones  débiles  y 
quebrantadas  ,  que  han  logrado  por  este 
medio  restablecerse  y  vigorizarse  ;  por 
consiguiente  creo  ,  que  no  hay  incon- 
veniente ,  para  que  aquellos  que  se 
hallan  en  un  mejor  estado ,  puedan  to- 
lerar esta  especie  de  baños  ,  y  que  éstos 
sirvan  igualmente  para  robustecerles  el 
temperamento. 

Si  $*  imaginan  alguncs ,  que  estos 
exemplos  de  hombres  ya  formados  no 
son  suficientes  ,  para  que  se  haya  de 
executar  lo  mismo  con  los  niños  ¡  cre- 
yendo á  éstos  demasiado  tiernos  para 
un  tai  experimento,  que  consideren  lo 
que  hacian  antiguamente  los  Germanos, 
y  lo  que  todavía  hacen  los  Irlandeses 
con  sus  hijos  ,  y  se  convencerán  ,  que 
los  niños  ,  por   tiernos   que  nos   parez- 

(i)  En  Londres  en  donde  los  baños  fríos 
estaban  muy  acreditados  algunos  años  antes 
déla  muerte  de  Mr.  Loke  uraeclda  en  j  704^ 
#0R5ervan  todavía   su  primera  reputación^ 
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cah  ,  pueden  sufrir  sin  peligro  ,  no  solo 
que  se  les  laven  los  pies  en  agua  fría, 
sino  que  se  les  bañe  te  do  ei  cuerpo.  Hay 
hoy  dia  Señoras  en  las  Montañas  de  Esj- 
cocia  ,  que  bañan  á  sus  hijos  en  a^ua 
fria  en  ¡9  mas  rigoroso  del- --hibierno,  y 
no  han  hallado  que  les  haga  daño  al- 
guno, á  pesar  de  que  está  cubierta  de 
hielo  muchas   veces. 

No  es  necesario  advertir  aquí,  que 
conviene  mucho  enseñar  á  nadar  á  los  niños , 
quando  están  en  edad  para  ello  ,  poniendo 
á  su  lado  alguno  que  los  enseñe,  Nadie 
ignora,  que  el  saber  nadar  es  una  gran 
ventaja  ,  y  que  esto  salva  la  vida  diaria 
mente  á  muchos.  Así  pues  ,  los  Romanos 
juzgaban  tan  necesario  ,  este  exercicio, 
que  le  ponían,  digámoslo  así,  en  para*- 
lelo  con  las  bellas  letras:  para  decir 
que  un  hombre  estaba  mal  criado  ,  y 
que  no  era  útil  para  nada*,  decían  co- 
munmente, nec  literas  dulicit  ,  nec  natare,- 
este  hombre  no  sabe  leer  ni  nadar.  Pero 
además  de  las  ventajas  que  se  logran  ea 
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saber  hacer  una  cosa  ,  que  puede  ser 
de  tanto  beneficio  en  un  caso  de  necesi- 
dad ,  es  tan  útil  para  la  salud  por  otra 
parte  el  bañarse  en  agua  fria  el  verano 
con  frecuencia  ,  que  no  debo  insistir  mas 
sobre  este  artículo  :  me  contentaré  coa 
advertir  solamente  ,  que  es  preciso  tener 
mucho  cuidado  ,  de  que  los  niños  no 
entren  en  el  agua  ,  quando  acaben  d« 
hacer  algún  exercicio  ,  que  les  haya 
acalorado ,  ó  teniendo  la  sangre  ,  y  el 
pulso  todavía  agitados. 

Otra   cosa  muy   útil  para,  la  salud 
de    todos ',  particularmente    para   la  de 
los  niños  ,  es  el  andar  con  frecuencia  al 
ayre,  y  arrimarse  lo  menos  que  sea  po- 
sible ai   fuego  ,  aun  en  tiempo  del   hi- 
bierno. Por  este  medio    se   enseñarán  á 
sufrir  el  calor  y  el    frió,  y   no  se  verán 
incomodados  por  el  sol ,  ni  por  las  aguas. 
Eí  que  no   este    acostumbrado   desde  el 
principio  á  todo  esto  ,  sacará   poca  utili- 
dad de   fcu  cuerpo  en  este  mundo  j    mas 
quando  los  runos  son  ya  grandes  ,   no 
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es  tiempo  de  acostumbrarlos  :  es  preciso 
habituarlos  desde  el  principio  ,  y  seguir 
el  mismo  orden  de  grados,  que  antes 
hemos  indicado  :  de  esta  suerte ,  apenas 
habrá  cosa  alguna  ,  que  no  pueda  supe- 
rax  el  cuerpo. 

Si  aconsejase  ,  que  se  dexase  jugar  á 
los  niños  al  sol  y  al  ayre  sin  sombre- 
ro ,  dudo  que  se  quisiera  darme  crédito: 
se  me  harian  mil  objeciones",  que  al 
fin  serian  todas  reducidas  á  una  ,  a 
saber,  que  si  se  siguiese  mi  dictamen, 
los  niños  serian  totalmente  abrasados  por 
el  sol  j  pero  si  cuidadosamente  los  po- 
nemos ai  abrigo  de  las  injurias  del 
tiempo,  y  no  los  exponemos  jamás  al  sol, 
ni  al  ayre  ,  por  miedo  de  que  se  le» 
mane  be  la  tez  del  rostro  ,  este  es  ,  lo 
confieso  ,  el  verdadero  medio  de  ha- 
cer un  lindo  joven    (i)  ,    pero  no  un 

(i)  Me  acuerdo  de  un  pasage  de  Mantagm 
que  no  se  of enriará,  ú  lector  ver  aquí  inser- 
tado ;    „  acostumbrad   vuestro  hijo   al   sudar? 

B  3 
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hombre  propio  para  vivir  con  ventaja 
en  este  mundo,  Me  atrevo  á  asegurar, 
que  aunque  se  deba  tener  ¿ilgun  mayor 
cuidado  de  la  belleza  de  las  niñas, 
quanto  éstas  estén  mas  expuestas  á  las 
injurias  del  ayre,  siempre  que  su  rostro 
po  padezca,  estarán  mas  sanas  y  robus- 


ai  frió  ,  al  ayre  y  al  sol ,  y  á  todos  los 
demás  riesgos ,  que  debe  despreciar  en  lo  su- 
eesivo  :  quitadle  toda  molicie  y  delicadeza 
^n  el  vestido  ,  cama  ,  comida  y  bebida  :  acos- 
tumbradle á*  todo  :  haced  de  suerte,  que  no 
sal^a  un  joven  bello  y  señorito  ,  sino  un 
hombre  robusto  y  vigoroso  ,  niño  ,  y  viejo; 
yo  siempre  be  creido  y  juagado  lo  mismo,, 
Ensayos  lib.  i.  cap.  2$.  Ved  aquí  mucho  en 
pocas  palabras.  Se  encuentran  en  Montagnc 
Tartos  pensamientos  muy  juiciosos  ,  relativos 
a  la  educación  de  los  niños.  Yo  tendrá  cui- 
dado de  citar  todos  aquellos  ,  de  que  mt 
acuerde,  según  la  ocasión  se  presente.  Mr, 
Loke  ,  había  leido  este  autor  ,  y  hacia 
apr«cio    de  sus  obras.v 
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tas  $  y  que  quant©  su  educación  se 
acerque  mas  á  la  de  los  hombres ,  mas 
ventajas  sacarán  para  el  resto  de  su 
vida. 

El  único  inconveniente  que  puede 
temerse,  si  se  dexa  á  los  niños  la  libertad 
de  jugar  al  sol  y  al  ayre  ,  es  el  de  que 
acaso  después  de  acalorados  con  el 
exercicio  de  correr  á  una  y  otra  parte, 
se  tiendan  inconsideradamente  en  tierra 
sobre  parages  frios  ,  ó  que  tengan  hu* 
medades.  Convengo  en  que  esto  ,  así 
como  el  beber  frió  ,  quando  están  aca- 
lorados ,  arrastra  mas  gentes  á  la  sepuU 
tura,  por  las  calenturas,  y  otras  enferme- 
dades que  sobrevienen  ordinariamente, 
que  ninguna  otra  causa  que  yo  sepaj 
pero  estos  inconvenientes  son  fáciles  de 
prevenir  quando  los  nifips  son  peque- 
ños, porque  casi  siempre  se  tiene  la  vista 
sobre  ellos ;  y  si  entonces  se  tiene  cui- 
dado de  que  no  se  tiendan  jamás  en 
tierra  ,  y  de  que  no  beban  frió  estando 
acalorados  ,  esta  prohibición  que  se  les 
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haga  ,  llegará  á  mudarse  en  hábito  ,  y 
servirá  mucho  para  precaverles  ,  quan- 
do  no  esiéii  baxo  la  vista  ó  el  cuidado 
de  sus  ayos.  Esto  es,  me  parece,  todo 
lo  que  puede  hacerse  en  orden  á  este  ra- 
mo ,  porque  en  proporción  que  los  niños 
vayan  adelantando  en  años  ,  es  preciso 
dexarles  mas  libertad  ,  y  abandonarles 
á  su  conducta  propia  en  muchas  cosas: 
los  sentimientos  que  se  les  inspiren  desde 
el  principio  por  los  buenos  hábitos  y 
costumbres  ,  serán  el  director  mas  cons- 
tante y  mas  seguro  ,  que  podrá  dárse- 
les. Este  es*  el  punto  mas  esencial,  y  á 
que  por  consiguiente  debemos  dedicar- 
nos con  el  mayor  cuidado  $  porque  por 
fnas  que  se  hagan  sonar  incesantemente 
en  sus  oidos  las  reglas  y  las  máximas, 
no  hay  que  esperar  fruto  alguno  ,  ni 
en  este  ,  ni  otro  caso,  hasta  que  la  prác- 
tica  las  haya  reducido  en  hábito. 

Lo  que  he  dicho  de  las  niñas  (i),  me 

(i)     Parraf,  X. 
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hace 'acordar  de  una  cosa  que  no  debe 
Olvidarse;  y  es  que  ios  vestidos  de   los  ni- 
ños no  han  de  ser  jamás  estrechos  ,  y  mucho 
menos  al  rededor  del  pecho:  dexemosála  na- 
turaleza  el  cuidado  de  labrar  el  cuerpo 
de  los  niños  ,  como  le  parezca  :  ella  obra 
con  demasiada  exactitud  ,  -para  que  nos- 
otros podamos  dirigirla;  y  si  las  mugeres 
labrasen  por  sí    mismas  eJ  cuerpo  de  sus 
hijos  en  sus  flancos  ,  así  como  procuran 
enmendar  su  talle  después   que   ya  han 
nacido  ,   habría  mayor  número  de  niños 
mal   formados  ,    que  el   que   hay   ahora 
de  bien  hechos,  entre  aquellos,  á  quienes 
se  cuida    formar   el  talle    por     vestidos 
ajustados,  ó  de    otra  qualquiera  suerte. 
Me  parece,  pues,  que  esta  consideración 
debería  contener,  no   digo  á  los   sastres* 
ni  á  las  nodrizas  ignorantes,  sino á  otras 
muchas  personas  temerarias  y  atrevidas, 
para  no  mezclarse  en    una   cosa  que  no 
entienden  :   estas  gentes  deberían    temer 
apartar  *  la  naturaleza  de  sus  fines,  que- 
riendo   formar  el   cuerpo  de  ios  niños, 


fe 


2  5  DE    LA    J¿DUCACIC|T. 

cuya  construcción  ignoran  enteramente, 
aun  en  la  mas  pequeña  parte.  He  visto 
tamos  exemplares  de  niños  que  han  reci- 
bido grandes  incpmodidades  por  haber 
«ido  ajustados  demasiado  ,  que  no  puedo 
menos  de  concluir  diciendo  :  que  hay 
criaturas  tan  parecidas  á  los  Monos  ,  y 
tan  poco  superiores  en  conocimiento  á 
cslos  animales  ,  que  pierden  á  sus  hijos 
por  u  ía  pasión  insensata ,  y  les  sofocan, 
por  decirlo  así ,  abrazándolos  fuerte- 
mente. * 

Lo  que  sucede  naturalmente  y  casi 
siempre  á  los  niños  á  quienes  se  hace 
traer  ajustadores  fuertes  ,  y  vestidos  muy 
estrechos  ,  es  que  se  les  angosta  y  reduce 
€l  pecho  y  que  la  respiración  llega  á  ser 
fétida  y  difícil  ,  y  que  adquieren  enfer- 
medades de  pulmón  ,  viniendo  por  últi- 
mo todos  á  agoviarse  con  el  tiempo.  El 
medio  de  que  se  suele  valer  ordinaria- 
mente para  formarles  el  talle  fino  ,  y 
mas  delgado  ,  no  sirve  precisamente 
sino   para    desñgurárseio.    Con    efecto, 
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no  puede   haber  sino  desproporción  en 
los    miembros ,   quando     ios     alimentos 
preparados    para    las  diferentes    partes 
del  cuerpo  ,  á  cuya   nutricio;!  están  de- 
terminados ,  no  pueden  ser  distribuidos, 
según  el  destino   de  la    naturaleza  :  así 
no  debemos   admirarnos  si   el  alimento 
introduciéndose  donde    pueda  ,  es  decir, 
en  qualquiera    parte   que   no  esté    tan 
comprimida  ,  sucede  que  una  espalda,  ó 
un  costado  está  mas  elevado  ó  mas  grueso, 
que  lo  que  la  justa  proporción  requiere. 
Es  una    cosa   bien  sabida ,  que  las  mu- 
geres  de  la  China  tienen    los  pies   ex- 
tremamente pequeños  ,  haciendo  consistir 
en  esto  no    sé  qué  especie  de  belleza, 
que  procuran  apretárselos  con  ligaduras 
fuertemente,  para  impedir  de  esta  suerte 
que  les  crezcan.    He  visto  ,    hace    poco 
tiempo,  un  par  de  zapatos  de  una  muger 
de  la  China  ,    que  eran   excesivamente 
pequeños    para  otra    de    su  edad   entre 
las  nuestras;  tanto,  que  apenas  tendrían 
la    anchura   suficieute    para     una  niña. 
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pequeña.  Se  advierte  por  otra  parte 
que  las  Chinas  son  cié  una  estatura 
baxa  ,  y  de  una  vida  corta,  al  paso 
que  los  Chinos -tienen  la  regular  de  los 
demás  hombres  ,  y  viven  proporciona- 
damente. 

Algunos  atribuyen  estas  enfermeda- 
des de  las  mugeres  de  la  China,  á  que 
apretándose  los  pies  demasiado  con  las 
ligaduras,  impiden  la  libre  circulación 
de  la  sangre  ,  y  perjudican  á  la  sanidad 
y  robusted  de  las  demás  partes  del  cuerpo: 
no  dexa  de  ser  esto  verosímil  j  poique 
jquántas  veces  vemos,  que  habiéndo- 
nos dañado  un  pie  por  un  golpe  ó  una 
torcedura  ,  la  pierna  y  el  muslo  pierden 
su  fuerza  poco  á  poco,  no  reciben  mas 
el  alimento  ordinario  ,  y  disminuyen 
insensiblemente?  si  esto  es  así  ¿  quántos 
mayores  inconvenientes  deben  temerse, 
quando  el  pecho  ,  donde  está  colocado 
el  corazón  ,  que  es  el  principio  de  la 
vida  ,  no  tiene  la  libertad  ratural  por 
estar  demasiadamente  oprimido? 
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Tratemos  ahora  del  alimento  de  los 
nulos.  Es  preciso  que  sea  común  ,  y  muy 
sencillo;  y  si  se  me  creyese  ,  no   se   les 
daria  á  comer  carne  alguna  ,    mientras 
que  vistiesen  la  ropa  larga  ,  ó  al  menos 
hasta  que  hubiesen   pasado  la  edad  de 
dos  ó  tres  años:    su  salud,  y    su  tempe- 
ramento serian  mucho  mas    vigorosos  y 
robustas  en   este  tiempo  ,  y  en  todo  el 
resto    de  su   vida;   mas   dudo,   que  á 
pesar  de  todo  ,  los   padres    pueden   re- 
solverse á  seguir  mi  dictamen:  seducidos 
por  la   costumbre    que    han    adquirido 
de  comer  mucha   carne  ,   temerian   con 
respecto  á  sus  hijos  lo  mismo  que  aprehen- 
derían de    sí    mismos  ,    es   decir  ,    que 
perecerían  faltos  de  alimento  ,  si  no  s$ 
les  diese  á  comer  carne  ,  lo  menos  dos 
veces  al  dia.  Estoy  muy  seguro  ,  que  si 
las  madres  muy  apasionadas,  y  las  cria* 
das  demasiado  necias  no  llenasen   tanto 
como  acostumbran   el  estómago     a    los 
niño*,    y   no   les  diesen    absolutamente 
carne  en  los  tres  ó  quatro  primeros  años, 
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les  nacerían  con  menos  dificultad  los 
dientes  ,  serian  menos  enfermizos  ,  y  ad- 
quirirían una  constitución  mas  sana  y 
vigorosa  para  io  suecesivo. 

Pero   si   de  todos    modos   se  quiere 
darles  carne  ,  sea  al  precio  que  se  quiera, 
que  se  tenga  cuidado  á  lo  menos  de  no 
dársela  sino  una  vez   al   dia  ,  y  de  una 
sola  especie  en  cada  comida  :   sea   vaca, 
ternera  ó  carnero  la   que   coman  ,    que 
no  tenga    otra    ninguna    salsa  ,    que  su 
apetito:  es  preciso  procurar  además  ha- 
cerles que  coman  mucho    pan   solo ,    ó 
con   qualqu'ier   otro    alimento  ,     y    que 
mastiquen  bien  todo  lo  que  fuere  sólido. 
Los  Ingleses  pecan  ordinariamente   por 
este  extremo  ,    de   donde   naien    tantas 
indigestiones  ,  y  otras  muchas  enferme- 
dades. 

Para  desayuno  y  cena  es  muy  bue* 
na  la  leche  simple  o  en  sopa,  papilla 
de  harina  de  cebada ,  sopa  de  pan  de 
avena,  pasas  y  otros  manjares  semejan- 
tes.  Es  necesario  tener  mucho  cuidado 
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de  que  sean  simples  ,  y  no  tengan  mu- 
cho condimento  $  sobre  todo,  que  tengan 
poco  azúcar ,   ó  ninguno.   En  quinto  á 
las  especias  y  otras  cosas  propias  á  en- 
cender la  sangre  ,  es   preciso  prohibír- 
selas    enteramente  ;    se    debe   asimismo 
tener  mucho    cuidado  de    no  echar  sal 
demasiada    en    las   viandas    destinadas 
para  los  niños  ,  y  de  no  acostumbrarles 
á  manjares  de  un  gusto  picante  y  fuerte: 
nuestro  paladar  se  acomoda  en  las  co- 
midas á  aquel  gusto  ,  á  que  se  acostum- 
bra desde  luego ,  y  además  de   que  ei 
uso  inmoderado  de  la  sal  irrita  la  scdf 
y  hace  beber  con  exceso  7  produce  otros 
muchos  malos  efectos  en  el   cuerpo.  Es- 
toy creido ,   que    una    buena  rebanada 
de   pan    bazo   bien  amasado  y   cocido, 
con  un  poco  de  manteca   ó   queso  ?     y 
algunas  veces  solo  ,  sería  quizá  el  mejor 
desayuno  que  pudiera  darse  á  los  niños: 
con  una  tal  dieta   se  criarían    tan    ro- 
bustos y  tan  sanos  como  con  los  manjares 
cías  exquisitos  :   y    estoy   seguro,  que 
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no  dexarian  de  hallar  placer  en  ella 
si  se  les  acostumbrase  desde  luego.  Pide 
de  comer  un  niño  entre  las  horas  ds 
comida  ?  no  le  deis  sino  pan  seco :  si 
es  el  hambre  ,  y  no  la  golosina ,  ia  que 
le  excita  el  apetito  ,  él  comerá  bien  el 
pan  soio  ,  y  si  no  es  el  hambre  ,  no  es 
necesario  que  coma.  De  aquí  se  sacarán 
dos  ventajas  :  primera  ,  que  se  acostum- 
brarán á  comer  pan  seco,  porque  coma 
he  dicho  ,  nuestro  paladar  y  nuestro 
estómago  se  acomodan  fácilmente  á  las 
viandas  á  que  están  acostumbrados.  Se- 
gunda, que  por  este  medio  se  enseña- 
rán á  no  comer  demasiado,  6  quizá  mas 
que  lo  que  la  naturaleza  pida.  No  creo, 
que  todos  puedan  comer  igualmente, 
porque  unos  tienen  el  estómago  muy 
débil ,  y  otros  le  tienen  muy  robusto; 
pero  sí  estoy  persuadido  que  hay  gentes 
glotonas  y  golosas  por  costumbre,  que 
no  lo  hubieran  sido  naturalmente.  Veo 
en  muchos  paises  algunos  hombres,  que 
sin  hacer  mas  que  dos  comidas  al  día, 
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están  tan  robustos  ,  y  tan  sanos  ,  como 
otros  cuyo  estómago  parecido  á  un  des- 
pertador ,  está  acostumbrado  por  un 
uso  constante  á  recibir  alimento  quatro 
ó  cinco  veces  al  dia.  Los  Romanos  pa- 
saban regularmente  sin-  comer  hasta  la 
cena  ,  la  única  comida  arreglada  que 
hacian,  aun  aquellos  que  solían  comer 
mas  de  una  vez.  al  dia.  Los  que  toma- 
ban desayuno  (que  hacian  regularmente 
unos  á  las  ocho,  otros  á  las  diez,  otros 
al  mediodia  ,  y  otros  todavíajuas  tarde) 
no  tomaban  jamás  carne  ,  y  aquello 
que  comian  ,  no  se  les  sazonaba  tam- 
poco ,  fuese  lo|w  fuese.  Augusto  en 
el  tiempo,  en  quiera  el  mas  grande 
Monarca  dei  manda  (i)  ,  dice  ci  mismo, 

(i)  Mr.  Loke  se  apoya  probablemente 
sobre  el  testimonio  de  Suetonlo  ,  que  en  la 
vida  de  Augusto  cita  las  .palabras  siguientes, 
sacadas  de  dos  cartas  de  este  Emperador: 
Nos  \n  es  sendo  panem  &  palmillas  gustavl- 
mus.  Et  iterum  dum  hctlca  ex  Regla  domum 

Tom.  L  C 


34  *>E   LA   EDUCACIÓN 

que  comia  un  pedazo  de  pan  seco  ea 
su  calesa.  Y  Séneca  ,  contando  en  una 
de  sus  cartas  su  método  de  vida  en  la 
vejez ,  y  quando  la  edad  le  permitía 
alguna  indulgencia  ,  nos  dice  (i)  que 
estaba  acostumbrado  á  comer  al  me- 
diodía una  rebanada  de  pan  seco  ,  sin 
sentarse  á  la  mesa  para  ello  j  sin  em- 
bargo, si  su  salud  lo  hubiera  exigido, 
pudiera  muy  bien  haber  sostenido  el 
gasto  de  una  comida  mas  suntuosa ,  con 
tanta ,  y  mas  comodidad  ,  que  ninguno 
de  nuesiros  Grandes  ,  cuyas  rentas  son 
inferiores  en  un  doble  á  las  suyas.  Así 
es  como  se  educaba  áAs  Señores  de  todo 
el  mundo  j  y  á  pes^¡  de  que  á  los  Ca- 
balleros Romanos  jóvenes  no  faltaban 
fuerzas  en  el  cuerpo ,  ni  vivacidad  en 
el  espíruu   para  comer    mas  de  una  vez 

t'tdio  ,    -pañis  untlam    cum  paucls  aclnls  uva. 
duraelna  comedí, 

(i)  Fanís  dúndz.  slccus  &  sint  mensa, 
post  quod  non  sunt  lavanda  manus 
EpUt,  LXXXIII. 
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al  dia,  si  por  casualidad  alguno  no  po- 
dia  esperar  hasta  la  hora  de  la  cena 
(que  como  he  dicho  ,  érala  sola  comida 
arreglada  que  tenian)  se  contentaba  para 
sosegar  el  hambre  ,  con  un  pedazo  de 
pan  seco,  que  comia ,  ó  solo  ó  con  pasas, 
ó  con  alguna  otra  cosa  semejante.  Los 
Romanos  juzgaban  esta  especie  de  mo- 
deración tan  necesaria  para  la  salud, 
y  el  manejo  de  sus  negocios ,  que  el 
luxo  que  reynó  tan  fuertemente,  des- 
pués que  se  enriquecieron  con  les  des- 
pojos del  Oriente  ,  no  pudo  abolir  la 
costumbre  de  hacer  una  sola  comida  por 
dia  j  de  tal  suerte  ,  que  aquellos  que 
hacian  festines  suntuosos  con  desprecio 
de  la  frugalidad  antigua  ,  no  los  prin- 
cipiaban hasta  la  caida  de  la  tarde :  en 
una  palabra  ,  era  una  cosa  tan  mons- 
truosa en  Roma  hacer  mas  de  una  sola 
comida  al  dia  ,  que  aun  en  tiempo  de 
Juiio  Cesar  era  un  objeto  de  reprehen- 
sión pública  el  sentarse  á  la  mesa  antes 
de  ponerse  el  sol ,  para  celebrar  un  fes- 

C  2 
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tia  ,  ó  hacer  una  comida  en  las  formas. 
Si  ne  temiese  pasar  por  demasiado  se- 
vero ,  diría  que  lo  mejor  era  no  dar 
á  los  niños  sino  pan  solo  para  desayu- 
no :  no  es  creibíe  lo  que  puede  la  cos- 
tumbre. Pero  últimamente ,  estoy  per- 
suadido á  que  la  mayor  parte  de  las 
enfermedades  que  nos  atacan  en  Ingla- 
terra ,  provienen  del  muy  poco  pan,  y 
demasiada  carne  que  comernos. 

En  orden  á  las  comidas  de  los  niños 
(hablo  de  las  del  mediodia ,  y  la  noche) 
me  parece  ,  que  siempre  que  se  pueda 
hacer  cómodamente  ,  convendría  no  fi- 
xarlas  á  una  cierta  hora  determinada, 
como  ni  tampoco  el  desayuno  ,  antes 
bien  mudar  el  tiempo  con  frecuencia, 
ó  ia  mayor  parte  de  los  días  ,  porque 
si  se  acost ü mb -un  por  una  práctica  cons- 
tante á  comer  á  una  cierta  hora  pre- 
cisa ,  su  estómago  pedirá  alimento  en 
esta  hora  ,  y  pasada  sin  haber  comido, 
el  hambre  excesiva  los  pondrá  de  un 
humor    triste  ,   ©   se  verán    abatidos  y 
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lánguidos  por  la  falta  de  apetito.  Si  quiere 
comer  vuestro  niño  entre  las  horas  or- 
dinarias de  comida ,  dadle  buen  pan 
seco  todas  las  veces  que  pida.  Dirán 
algunos  ,  que  este  es  un  alimento  gro- 
sero y  sencillo  al  mismo  tiempo  para  un 
niño  $  pero  también  es  cierto  ,  que  no 
se  verá  jamás  en  peligro  de  morir ,  ni 
enflaquecerse  por  falta  de  alimento ,  si 
con  la  vianda  al  mediodia  ,  y  algua 
líquido ,  ú  otra  cosa  equivalente  por 
la  noche  ,  tiene  pan  y  cerveza  suave 
para  sosegar  la  sed  y  el  hambre  todo  el 
dia.  Así  es,  como  sin  embargo  de  haber  ^ 

examinado  la  cosa  nuevamente,  me  ha 
parecido  debe  reglarse  el  alimento  de 
los  niños.  Aunque  la  mañana  está  siem- 
pre destinada  generalmente  al  estudio, 
y  para  esto  no  es  la  mejor  preparación 
tener  el  estómago  cargado  $  sin  embarga, 
el  pan  seco  es  el  alimento  que  entor- 
pece menos  j  y  todo  aquel  que  tenga  á 
su  cuidado  el  espíritu  y  el  cuerpo  de 
algún  niño,  para  que  no  sea  estúpido, 

C  3 
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ni  mal  sano  ,  no  debe  cuidar  mucho, 
que  cargue  6  no  el  estómago,  con  tal 
que  sea  de  este  alimento  soio.  Que  no 
se  me  diga  ,  que  un  tai  tratamiento  no 
conviene  á  un  niño  de  una  casa  decente, 
que  está  destinado  á  poseer  grandes 
bienes.  Un  caballero  noble  debe  siem- 
pre ser  educado  de  manera,  que  pueda 
llevar  las  armas,  y  ser  soldado  :  y  todo 
el  que  en  estos  tiempos  educa  á  su  hijo, 
como  si  le  destinase  á  pasar  una  vida 
tranquila  y  llena  de  placeres  ,  disfru- 
tando buenas  rentas  ,  se  conoce  que  ha 
hecho  pocas  reflexiones  sobre  los  dife- 
rentes exemplares  ,  que  sin  duda  habrán 
pasado  á  su  vista  ,  y  sobre  el  siglo  en 
que   vive. 

Yo  sería  de  dictamen  ,  que  se  acos- 
tumbrase á  los  niños  á  no  beber  sino 
cerveza  suave,  y  que  no  se  Íes  permi- 
tiese hacerlo  entre  las  comidas ,  sino 
habiendo  tomado  aígun  pedazo  de  pan 
anteriormente.  Ved  a^uí  sobre  lo  que 
fundo  esta  práctica. 
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Primeramente ,  la  mayor  parte  de 
las  fiebres  y  de  las  indigestiones  pro- 
vienen de  beber  estando  acalorados, 
antes  que  de  otra  causa  ninguna  ,  que 
yo  sepa.  Estando  un  niño  acalorado  y 
sediento  por  haber  jugado  demasiado, 
si  por  una  parte  encuentra  dificultades 
para  tragar  el  pan  ,  y  por  otra  no  se 
le  permite  beber  ,  sino  después  de  ha- 
berle ya  comido  ,  él  se  acostumbrará 
sin  duda  j  y  si  está  demasiadamente  so- 
focado ,  es  preciso  no  darle  de  beber 
absolutamente,  sino  hacerle  comer  antes 
una  buena  rebanada  de  pan  seco  ,  y 
en  el  ínterin  calentar  un  poco  la  cer- 
veza ,  para  que  la  pueda  beber  después 
sin  riesgo.  Si  está  excesivamente  sedien- 
to ,  la  cerveza  un  poco  templada  le 
apagará  la  sed  mas  fácilmente  ,  y  si  no 
quiere  tomarla  de  esta  suerte  ,  no  le 
hará  daño  no  bebería.  Así  se  acostum- 
brará también  á  la  fatiga  con  una  ven- 
taja indecible  para  el  cuerpo  y  el  es- 
píritu. 

C4 
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En  segiíndo  lugar,  si  no  se  permite 
beber  á  los  niños,  sino  después  de  haber 
comido  ,  se  conseguirá  á  lo  menos,  que 
no  adquieran  la  mala  costumbre  de  estar 
continuamente  con  el  vaso  en  la  boca; 
costumbre  tan  peligr@sa ,  que  conduce 
insensiblemente  al  exceso.  Sucede  mu- 
chas veces  ,  que  los  hombres  comen  y 
beben  por  hábito,  como  se  puede  ver,  si 
se  quiere  hacer  la  experiencia  con  un 
niño  :  que  se  le  acostumbre  desde  luego 
á  beber  en  el  espacio  de  la  noche  ,  y 
se  verá  ,  que  con  el  tiempo  llega  á  no 
poder  dormirse  ,  si  no  se  le  da  de  beber 
primero  ¿  y  como  las  nodrizas  acos- 
tumbran á  dormirlos  ,  y  á  hacer  ce- 
sar sus  llantos  ,  poniéndoles  á  mamar 
al  pecho,  me  imagino  ,  que  las  madres 
hallarán  muchas  dificuhades  para 
impedirlo  ,  quando  lleguen  á  traerlos  á 
sus  casas.  Estoy  igualmente  persuadi- 
do.,  que  esta  costumbre  prevalecerá 
de  día  y  de  noche,  y  que  se  podrá 
enseñar  á  les  niños  á  que  beban  á  to- 
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das  las   horas  que    se   quiera. 

Estuve  en  cierta  ocasión  hospedado 
en  una  casa,  donde  para  hacer  cesar 
á  un  niño  en  sus  llantos  naturales  ,  se 
le  daba  de  beber  siempre  que  gritaba, 
en  tales  términos  que  bebia  á  cada  mo- 
mento :  no  articulaba  palabra  alguna 
todavía  ,  y  bebia  mas  agua  que  yo  en 
las  veinte  y  quatro  horas  del  dia.  Qual- 
quiera  que  quiera  hacer  la  experien- 
cia ,  se  desengañará  bien  pronto  :  si  á 
cada  instante  bebe  cerveza  suave  ,  le 
excitará  la  sed  igualmente  ,  que  si  bebie- 
ra de  la  fuerte.  La  principal  cosa  á 
que  se  debe  atender  en  la  educación  de 
los  niños,  es  á  los  hábitos  que  se  les  haga 
contraher  en  un  principio.  Así  pues  lo 
mismo  en  este  punto  ,  que  en  otro  qual- 
q*liera,  para  evitar  que  adquieran  un 
hábito  de  cada  dia  mas  fuerte  á  una  cosa, 
en  que  no  queráis  que  hayan  de  conti- 
nuar luego,  río  principiéis  haciéndoles 
tomar  la  costumbre.  Es  bueno  para  la 
ealud  y  la  sobriedad  ,  no  beber  mas  que 
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lo  que  la  sed  natural  exige :  el  que  se 
abstenga  pues  ,  de  comer  viandas  sala- 
das  ,  y  de  beber  licores  fuertes  ,  rara- 
mente tendrá  sed  entre  las  comidas, 
si  no  ha  adquirido  la  mala  costumbre  de 
beber  fuera  de  tiempo. 

Tened  cuidado  sobre  todo  ,  de  que 
vuestro  hijo  no  pruebe  el  vino  ni  licor 
alguno  fuerte  ,  sino  muy  pocas  veces  (i), 
ó  ninguna.  No  hay  cosa  que  se  dé  mas 
comunmente  á  los  niños  en  Inglaterra, 
ni  que  Íes  sea  mas  perjudicial  y  dañosa. 
Los  niños  no  deben  probar  jamás  los 
licores  fuertes,  á  no  sei*  que  se  los 
mande  el  Médico  en  calidad  de  pociones 
cordiales. 

Mas  es  preciso  zelar  sobre  esto  á  los 
domésticos,  y  reprehenderlos  severamen- 
te, si  faltan  á  su  deber  en  este  artículo. 


(i)  Platón  era  de  dictamen  ,  que  los  niiíos 
110  gustasen  absolutamente  el  vino  hasta  los 
cttei  y  ocho  años. 


DE   LOS    NIÑOS,  43 

Como  esta  clase  de  gentes  cifra  sus  mayo- 
res placeres  en  beber  licores  fuertes,  siem- 
pre están  prontos  á  complacer  á  los  niños 
de  la  casa  ,  ofreciéndoles  lo  que  miran 
para  sí ,  como  ia  cosa  mas  agradable  al 
gusto;  y  como  e&a  especie  de  bebidas  les 
alegra  el  corazón  en  gran  manera  ,  se 
persuaden,  que  á  los  niños  ha  de  suceder 
lo  mismo  ,  y  que  no  pueden  hacerles 
daño  :  este  es  un  exceso  que  se  debe 
evitar  cuidadosamente  ,  dedicándose  á 
ello  con  todo  el  esmero  y  destreza  ima- 
ginables ,  porque  no  hay  cosa  que  tenga 
consecuencias  mas  funestas  para  el  Cuer- 
po y  el  espíritu  ,  que  abandonar  á  los 
niños  ,  á  que  se  acostumbren  á  beber 
licores  fuertes  ,  particularmente  á  solas, 
ó  en  compañía   de  los  domésticos. 

La  fruta  es  uno  de  los  artículos  mas 
delicados  por  lo  que  mira  á  la  salud, 
con  especialidad  á  la  de  los  niños.  Nues- 
tros primeros  Padres  aventuraron  la  fe- 
licidad del  Parayso  por  la  fruta  ,  y  así 
no  es  estraño  ,  que  los  niños   no  pue- 
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dan  abstenerse  ,  aun  á  costa  de  su  salud 
misma. 

No  hay  una  regla  general  para  mo- 
derar este  deseo:  yo  no  .puedo  acomo- 
darme al  sentimiento  de  aquellos,  que 
quieren  prohibir  absolutamente  la  fruta 
á  los  niños,  baxo  el  pretexto,  de  que 
les  es  una  cosa  totalmente  dañosa.  Una 
tal  prohibición  ,  en  mi  concepto  ,  no 
es  buena  %  sino  para  mas  excitarles  ei 
deseo,  y  hacerles  coa^er  toda  la  que  pue- 
dan coger  buena  ó  mala  ,  esté  ó  no  es¿é 
madura.  Sería  de  dictamen  ,  que  no  se 
les  prohibiesen  absolutamente  los  melo^ 
nes  ,  los  albérchigos  ,  la  mayor  parte 
de  las  ciruelas,  y  toda  especie  de  uvas» 
que  se  crian  en  Inglaterra;  cuyas  frutas 
aunque  de  un  gusto  agradable  ,  tienen 
un  xugo  tan  poco  sano  ,  que  conven- 
dría ,  si  fuese  posible  ,  que  los  niños 
no  las  viesen ,  ó  quizá  mejor  que  no 
supiesen  que  las  producia  la  tierra. 
Pero  las  fresas ,  las  guindas  >  y  la  gro- 
sella ,  estando  bien  maduras,  me  parece, 
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que  se  les  pueden  dar  con  seguridad, 
y  aun  con  abundancia  ,  siempre  que  las 
coman  con  estas  precauciones :  primera, 
que  no  sea  sobre  la  comida  ,  como  se 
hace  ordinariamente  ,  quando  ya  el  estó- 
mago está  lleno  de  otros  alimentos,  si 
no  antes  ,  ó  al  medio  de  ella  :  segunda, 
que  las  coman  con  pan  ,  y  no  de  otra 
manera  :  tercera  ,  que  estén  ya  perfec- 
tamente sazonadas  y  maduras.  Comién- 
dolas de  esta  vsuerte  ,  me  parece  ,  que 
les  serán  mas  útiles  ,  que  dañosas  ,  por* 
que  como  las  frutas  del  verano  tienen 
tanta  relación  con  el  calor  de  la  esta- 
ción ,  son  muy  propias  gara  refrescarnos 
el  estómago  ,  que  el  mismo  calor  pone 
lánguido  y  abatido :  este  es  el  motivo 
porque  yo  no  sería  tan  rigoroso  ,  como 
otros  en  orden  á  este  punto.  Estando  los 
niños  continuamente  agitados  del  deseo 
de  comer  fruta  ,  en  lugar  de  una  can- 
tidad razonable  y  bien  madura,  con  que 
se  hubieran  contentado,  si  se  les  hubiere 
dado  desde  luego  ,  comen  sin  modera- 
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cion ,  y  como  suele  decirse  ,  á  vientre 
abierto ,  toda  la  mala  ó  buena  á  que 
han  podido  echar  la  mano  ,  sea  por 
casualidad  ,  ó  porque  se  la  haya  pro- 
porcionado algún  cnado.i 

Las  manzanas  y  las  peras,  estando 
bien  maduras  ,  y  cogidas  de  antemano, 
creo  que  también  se  les  pueden  dar  en 
qualquier  tiempo  del  año  con  abundan- 
cia ,  y  sin  rezelo  ,  con  especialidad 
las  primeras  ,  que  después  del  mes  de 
Octubre  no  tengo  noticia  que  hayan 
hecho  daño  á  nadie. 

Las  frucas  secas  sin  azúcar  son  igual- 
mente muy  sanas  ,  si  no  me  engaño; 
pero  se  debe  abstener  de  toda  especie 
de  confituras  ,  las  que  no  es  fácil  de- 
terminar si  son  mas  nocivas  á  los  que 
las  comen  ,  ó  á  los  que  \<is  hacen  (i). 
Dexeuaos  pues  á  las  Señoras   todos  estos 

(i)  Por  las  expiaciones  del  carbón  ,  qne 
respiran  sin  cesar  las  personas  que  hacen 
las  confituras  líquidas  ,  de  que  aquí  se   trata. 
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manjares  sazonados  con  azúcar  ,  acaso 
uno  de  los  gastos  mas  locos  ,  de  que  la 
yanidad  puede  haberse  acordado. 

De  todo  lo  que  parece  mole  y  afe- 
minado ,  no  hay  una  cosa  que  se  deba 
permitir  con  mas  indulgencia  á  los  ni- 
ños ,  que  el  sueño  :  es  preciso  dexarles 
satisfacerse  plenamente  ,  porque  es  una 
de  las  causas  que  mas  influyen  sobre  el 
incremento  y  la  robustez  de  los  cuerpos; 
solo  hay  que  determinar  acerca  de  este 
punto  ,  la  parte  que  deben  emplear  en 
el  sueño  de  las  veinte  y  quatro  horas 
del  dia  :  mas  esto  se  puede  resolver  fa- 
eilmente  por  medio  de  esta  sola  máxi- 
ma :  que  es  muy  útil  á  los  niños  acostum-* 
brarse  á  levantar  temprano  Con  efecto, 
esto  es  lo  mas  saludable  :  y  aquel,  que 
por  un  uso  constante  se  haya  hecho  un 
hábito  en  su  juventud  á  madrugar  sin 
violentarse,  quando  ya  sea  hombre  forma- 
do, no  envidiará  el  imaginado  placer  de 
algunos ,  que  disipan  la  parte  mejor  ,  y 
toas   considerable  de  su  vida   en  dor- 
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riiir  ,   ó  en    recrearse  sobre  un   lecho; 
pero  si   queréis  ,   que  vuestros  hijos  ma- 
drugen    por  la  mañana  ,  acostumbradles 
á  que  se  acuesten    temprano  por  la  no- 
che :  de  esia   suerte   ,    prevendréis    los 
excesos   que  suelen  hacerse  en  estas  ho- 
ras ,  tan  peligrosos ,  y  tan  perjudiciales 
para  la  salud  del   cuerpo  ,  porque    re- 
tirándose temprano  á  su  casa  ,  no  halla- 
rán  tan  fácilmente  la  ocasión  de  aban- 
donarse  á  ellos 5  mas  sin  embargo,    no 
quiero  daros  á  entender  con   esto,  que 
un  niño  que  ha    llegado  á  ser  ya  gran- 
de ,  no  deba    jamás    acompañarse    coa 
sus   amigos  ,   ni   hablar  con  ellos   desde 
las  ocho   de  la    noche   hasta   las   doce: 
esto  es   casi   inevitable  en  algunas  oca- 
siones j   solo  intento  recomendaros  nue- 
vamente ,  que  según  el   método  que  ten- 
gáis   de  dirigir  en  su  primera  juventud 
á  vuestro  hijo  ,  impediréis  mas  ó  menos, 
en  quanto  esté   de   vuestra    parte  ,   que 
caiga    en   esta   especie  de   inconvenien- 
tes. Habréis   logrado    muy  bastante,   si 
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por  la  aversión  que  ha  contraído  á  las 
vigilias,  y  ei  hábito  que  ha  adquirido 
de  recogerse  á  la  cama  temprano  ,  so 
vé  obligado  á  evitar,  esta  especie  de 
placeres ,  y  á  no  proponerlos  sino  ratas 
veces  j  y  aunque  vuusicos  cuidados  no 
tengan  un  suceso  rao  fcííz  co¡no  podía 
esperarse  ,  sino  que  ia  ocasión  y  la 
compañía  victoriosas  de  la.  costumbre, 
le  hayan  arrastrado  á  la  edad  de  los 
veinte  años  á  vivir  como  ios  otros  jó- 
venes ,  siempre  es  bueno  haberle,  acos- 
tumbrado á  madrugar  por  U  mañana, 
y  á  recogerse  por  ia  noche  temprano, 
ya  por  el  bien  que  habrá  experimenta- 
do su  salud  hasta  este  tiempo  ,  y  ya 
por  otras  muchas  ventajas  ,  que  logrará, 
con  este  método* 

He  dicha  que  es  necesario  conce- 
der á  los  niños  una  grande  libertad  con 
respecto  al  sueñj  ,  hasta  dexarles  dor- 
mir todo  lo  que  quieran,  quando  son 
pequeños  j  mas  no  quiero  decir  ,  qus 
esta  libertad  les  ha  de  ser  continuada,- 
Tom.  I.  D 
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siempre  ,  antes  bien  se  les  ha  de  limi- 
tar el  tiempo  poco  á  poco  ,  según  vayan 
creciendo:  no  es  fácil  fixar  determina- 
damente la  edad  ,  en  que  debe  princi- 
piarse á  abreviarles  el  sueño:  no  sé  si 
•e  deberá  hacerlo,  quando  hayan  llegado 
á  la  de  los  siete  ó  diez  años  ,  ó  mi 
otro  qualquiera  tiempo  :  es  preciso  para 
esto  tener  consideración  á  sus  fuerzas, 
á  su  constitución  particular  ,  y  á  su 
temperamento. 

Pero  creo   ,    que   si   son    demasiado 
dormilones  ,  convendrá  principiar  eaue 
los  siete  y  catorce  años  á  reducírselo  por 
grados,   hasta  que  quede  en  solas  ocho 
horas  ,   que  son  generalmente    las  snfi-» 
cientes  para  las  personas  ya    formadas, 
que   gozan   de  una  salud  robusta ;  pero 
si   como  os  he   encargado  ,    le     habéis 
acostumbrado    á    levantarse    constante- 
mente de  mañana  ,  será   fácil   corregirle 
el  defecto  de  guardar  la  cama  ,    respecto 
áque  la  mayor  pane  son  naturalmente  in- 
clinados á  disminuir  el  tiempo,  median- 
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te  la  pasión  que  tienen  á  pasar  en 
compañía  las  primeras  horas  de  la  no- 
che j  bien  es  verdad  ,  que  ellos  quer- 
rán indemnizarse  en  la  mañana  del 
tiempo  que  hayan  perdido  por  Ja 
noche ,  pero  no  se  les  debe  permitir  ab- 
solutamente :  al  contrario,  es  preciso 
continuar  obligándoles  á  levantarse 
constantemente  á  sus  horas  ordinarias, 
teniendo  siempre  cuidado  de  no  desper- 
tarles  de    una  manera  ruidosa  (i) ,  hi- 

(i)  El  Padre  ele  Montagne  llevó  con  s\i 
hijo  esta  precaución  mucho  mas  lejos  ,  se- 
guí} nos  dice  él  mismo  en  estos  términos: 
9, Habían  aconseiudo  á  mi  padre,  que  me  hi- 
ciese aprender  los  deberes  y  las  ciencia-  ror 
una  voluntad  no  forzada  ,  y  por  mi  propio 
deseo:  que  educase  mi  alma  con  toda  li- 
bertad y  dulzura  ,  sin  rigor  ni  violencia 
alguna  ,  hasta  una  tal  superstición  ,  que  por- 
que opinan  algunos  que  se  turba  el  cerebro 
tierno  de  los  niños  ,  departándoles  con  so- 
bresalto   en   las    mañanas  ,    y    arrancándoles 
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riendo  repentinamente  sus  oídos  con  ua 
tono  de  voz  fuerte   y  penetrante  ,  ó  coa 
aleun  otro   estrépito  violento  resto  suele 
frecuentemente  sorprehenderlos,  y  les  ha- 
ce mucho   daño.  ¿Y  quien  habrá,  que 
no  se  asuste  ,  si  estando  durmiendo  en 
un  sueño  profundo  ,  se  le  despierta  con 
ruido  y   repentinamente?    Quah'do  se  es 
ofrezca  despertar  á  un  niño,  principiad 
llamándole  en     voz     baxa \><  Y    ioeadle 
delicadamente  el    cuerpo,  á' fin-  de  que 
pueda  volver  poco  á  poco  de  su  entor- 
pecimiento :  tratadle  siempre  dulcemen- 
te de  hecho   y   de  palabra,    hasta    que 
haya  vuelto  touhnente   del  sueno :   una 
vez    que     haya    tomado    sus     vestidos, 
ya    podéis  estar  seguros  ,   que     entera- 
mente ¡está   despierto,   Quandq  se  inter- 
• 

violentamente  del  sueño,  hacia  que  me  des- 
pertasen al  sonido  de  algún  instrumento 
dulce  j  así  no  estuve  jamas  sin  un  hom- 
bre,  que  me  sirviese  a-  este  efecto.  &a« 
toyos  de  JVIontagne  litv  3,  cap,  -  XXV»     ' 
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rumpe  el  sueño  á  un  niño,  se  le  inco- 
moda demasiado  ,-  aunque  se  executc 
suavemente  ,  y  ésta  es  la  causa  por  que 
110  se  debe  hacer  con  aspereza  ,  y  mu- 
cho menos  con  acción  ,  que  pueda  sor- 
prehenderle. 

Los  niños  deben  acostarse  en  cama 
dura  ,  y  sobre  colchones  ,  antes  que 
sobre  lechos  de  pluma  :  una  cama 
dura  fortalece  los  miembros  5  pero  una 
cama  blanda  ,  donde  se  sepulten  todas 
las  noches  en  la  pluma  ,  liquida  y  di- 
suelve ,  por  decirlo  así  ,  todo  el  cuerpo, 
causa  desmayos  con  frecuencia  ,  y  es 
como  el  presagio  de  una  muerte  tem- 
prana: y  además  de  que  el  tener  de- 
masiado abrigados  ios  reíiones  engendra 
frecuentemente  la  piedra,  los  lechos  de 
pluma  viva  ocasionan  otras  muchas 
indisposiciones ,  particularmente  la  que 
las  produce  todas  ,  que  es  una  com- 
plexión enferma  y  delicada.  Por  otra 
parte  ,  el  que  esté  acostumbrado  en  su 
casa  k  dormir   sobre    una    cama    dura, 
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no  perderá  el  sueño  en  los  viages,  en 
que  le  es  mas  necesario  ,  por  falta  de 
lecho  blando,  y  de  una  almohada  bien 
mullida.  Por  este  motivo  me  persuado, 
que  seía  coa  veniente  hacerles  la  cama 
de  diferentes  modos  ,  poniéndoles  la 
cabecera  ,  ya  mas  alta  ,  ya  mas  baxa, 
á  fin  de  que  no  se  viesen  reducidos  á 
sentir  la  mutación  mas  pequeña ,  á  la 
que  no  pueden  menos  de  estar  expues- 
tos ^  si  no  están  destinados  á  dormir 
siempre  en  casa  de  sus  padres  ,  y  á 
tener  á  todas  horas  una  criada  que  les 
doble  los  vestidos  ,  y  les  componga  la 
ropa  en  la  cama.  El  sueño  es  el  cor- 
dial mas  excelente ,  que  la  naturaleza 
ha  preparado  para  el  hombre ,  y  si 
por  casualidad  llega  á  perderse  ,  el 
cuerpo  lo  ha  de  sentir  precisamente.  El 
que  puede  dormir  en  un  sueño  profundo, 
se  traga  este  cordial  ;  importa  poco  que 
sea  sobre  uña  cama  blanda  ,  ó  sobre 
tablas  :  el  sueño  es  la  sola  cosa  ne- 
cesaria. 
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El  regir  con  regularidad  el  vientre ,  es 
otra  de  las  cosas  que  tienen  mucha 
influencia  en  la  salud  del  cuerpo.  Aque- 
llos que  le  tienen  demasiado  libre  ,  ra- 
ramente tienen  el  espíritu  ni  el  cuerpo 
vigorosos  j  pero  como  es  mucho  mas  fá- 
cil remediar  á  este  mal  ,  que  á  su  con- 
trario ,  bien  por  el  régimen  ,  ó  por 
ciertas  medicinas  ,  no  hay  necesidad  de 
extenderse  sobre  este  artículo  :  porque 
si  la  diarrea  es  peligrosa  por  su  vio- 
lencia ó  duración  ,  se  podrá  con  tiempo 
acudir  á  un  Médico  para  detener  su 
curso  :  y  si  es  moderada  y  y  dura  poco 
tÍL'inpo  ,  es  mejor  dexar  obrar  á  la  na- 
turaleza. Por  otra  parte  ,  la  dificultad 
de  regir  el  vientre  tiene  consecuencia» 
muy  funestas  ,  y  es  mas  difícil  de  cor- 
regir con  el  socorro  i  de  la  medicina: 
porque  los  remedios  purgantes  ,  que  se 
suelen  tomar  en  estas  ocasiones,  y  que 
parece  dan  alivio  ,  sirven  muchas  ve- 
ces mas  para  aumentar  el  mal ,  que  nt 
para  curarle. 

D4 
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Habiendo  sido  empeñado  por  un 
motivo  particular  á  investigar  las 
causas  de  esta  indisposición  ,  y  no  ha- 
biendo podido  hallar  en  los  libros  los 
medios  de  curarla  ,  me  aplique  á  des- 
cubrirlos por  mi  meditación  propia,  per- 
suadido á  que  nosotros  podriamos  ha- 
cer en  nuestros  cuerpos  mayores  mu- 
taciones' que  ésta  ,  si  nos  sujetásemos, 
coaio  es  indispensable,  y  caminásemos 
por  grados. 

i.°  Consideré  desde  luego,  que  el 
regir  el  vientre  era  el  efecto  de  una 
cierta  alteración  del  cuerpo  ,  y  parti- 
cularmente del  movimiento  peristáltico 
de  los  in  estinos. 

2.ü  Consideré  .en  segundo  lugar,  que 
muchos  movimientos  ,  que  no  eran  en- 
teramente voluntarios  ,  podrían  sin  em- 
bargo llegar  á  ser  habituales  por  el 
usúy  y  una  aplicación  constante ,  si  se  te- 
nia cuidado  de  excitarles  regularmente 
á  un  cierto  tiempo  ,  y  sia  interrupción 
alguna. 
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$.•     En    tercer   lugar  ,    como    había 
observado   que  muchos  lomando  después 
de   i  a  cena    una    pipa    de    tabaco  y    no 
dexaban  jamls  de  regir  el  vientre,  prin- 
cipie á  rdkxionar  ,    si    sería    antes   la 
costumbre    que   el   tabaco ,    la  que    les 
procuraba    este  beneficio  de  la    natura- 
leza: ó  al    menos  ,    que  si  el  tabaco  era 
el  que    producía   este   efecto ,  lo    haría 
antes  excitando  un  movimiento  violento 
en  ios  intestinos  ,  que  por  ninguna  qua- 
lidad  purgante  que  tuviese,   porque  en 
este    caso    produciría     también      otros 
efectos. 

Habiéndome  ya  imaginado  que  s¿ 
podía  hacer  un  hábito  á  regir  el  vien- 
tre (i),   me  restaba    solo  examinar   los 

\ 
(i)  Montagne  había  penetrado  ya  esto 
mismo.  He  aquí  como  nos  lo  dice  sencilla- 
mente según  su  estilo  ,,  Reyes,  Pilosofos, 
y  Señoras  todos  rigen  igualmente.  Los  que 
tienen  una  .  vida  pública,  viven  sujetos  á 
Jas    ceremonias  5   la  mia,  privada  y  obscura, 
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medios  ,  de  que  se    podría  servir   mas 
verosímilmente    para    conseguirlo. 

4.#  Me  pareció  desde  entonces  ,  que 
si  un  hombre  después  de  haber  tomado 
por  la  mañana  alguna  cosa  ,  se  ponía 


goxa  de  toda  dispensa  natural 5  Soldado  y 
Gascón,  son  dos  qualidades  sujetas  asimis 
«io  a  la  indiscreción  :  Por  tanto  yo  diría 
de  esta  acción  ,  que  hay  necesidad  de  fixarla 
á  ciertas  horas  señaladas  ,  sujetándose  por 
la  costumbre  ,  como  a  mí  me  ha  sucedido. 
Esta  es  de  todas  las  acciones  naturales  ,  la 
en  que  sufro-  con  mas  violencia  que  se  me 
interrumpa.  He  visto  muchos  militares  in- 
comodados por  el  desorden  ó  desarreglo  de 
su  vientre  ,  al  paso  que  el  mió  ,  y  yo 
jamás  faltamos  á  nuestra  hora  señalada: 
esta  es  regularmente  la  de  la  salida  de  la 
cama  ,  si  alguna  enfermedad  ,  ú  otra  ocu- 
pación urgente  no  turba  nuestro  ordsn."  En- 
sayos lib.  3.  cap.  13.  Mr.  Loke.  trata  mas 
filosóficamente  este  punto  ,  pero  el  exemplo 
de  Montagne  ,  sirve  al  menos  para  confir- 
mar   su    doctrina. 
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inmediatamente  en  la  silla  ,  para  probar 
si  esforzándose  podría  hacer  alguna  de- 
posición, llegaría  á  hacerse  con  el  tiem- 
po un  hábito  por  medio  de  una  prác- 
tica constante. 

Ved  aquí  las  razones  ,  por  que  me 
ha  parecido  ,  que  se  debe  elegir  esta 
hora    para  hacer  el  ensayo. 

i.°     Primera,  porque  estando  entón- 
ees  desocupado  el  estómago  ,  si   recibe 
alguna   vianda   que  le    sea     agradable, 
(yo  no  aconsejarla  nunca  ,  excepto   en 
un  caso   de   necesidad  ,  que  se  comiese 
otra  cosa  ,    que   lo   que   se    apeteciese, 
y  quando  se  tuviese  gana  )  ,  se  halla  en 
estado  de  astringir  lo   que    recibe    por 
una   fuerte    compresión    de  sus    fibrasj 
cuya    compresión  supongo ,    que  puede 
probablemente    extenderse   hasta  los  in- 
testinos, de  quienes  el    movimiento  pe- 
ristáltico se  aumenta  por   el  mismo  me- 
dio ,  como  vemos  en  la  enfermedad  lla- 
mada Miserere  y  en    la   que    trastornado 
el  movimiento  ,  da  principio  por  abaxo, 
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se  produce  después  por  si  mismo  eri 
toda  Id  extensión  de  los  intestinos  ,  é 
interesa  al  estómago  para  que  siga  esta 
determinación  irregular. 

2.0  Es  además  muy  cómodo  este 
tiempo  (  la  mañana)  porque  quando  se 
come  ,  se  tiene  ordinariamente  el  espí- 
ritu* libre,  y  los  espíritus  animales,  es- 
tando entonces  como  exentos  de  toda 
ocupación  ,  fluyen  con  mas  violencia 
hícia  el  baxo  vientre,  cuya  acción  es 
enteramente  propia  para  producir  el 
efecto  deseado, 

3.0  Y  últimamente  ,.  porque  en  el 
tiempo  que  hay  desocupado  para  co- 
mer, se  tiene  también  todo  el  nece- 
sario para  regir  el  vientre  ,  al  paso  que 
de  otra  suerte  sería  imposible  fixarse  á 
una  cierta  hora  ,  con  atención  á  la  di- 
versidad de  negocios  y  accidentes  ,  en 
que  los  hombres  se  hallan  empeñados, 
que  sin  duda  les  harían  perder  la  cos- 
tumbre. Pero  como  una  persona  que 
•stá  robusta  .    dexa  rara  vez  de  comer 
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una  vez  al  dia  ,  eligiendo  esta  hora 
para  sentarse  ert  la  silla  ,  se  conserva- 
ria  siempre  la  costumbre  ,  aunque  no 
fuese  constantemente  á   la  misma. 

Después  de  todos  estos  fundamentos 
he  acudido  á  la  experiencia,  y  puedo 
asegurar ,  que  no  he  visto  persona  al- 
guna ,  que  habiendo  executado  regular- 
mente lo  que  he  insinuado  ,  que  es 
sentarse  constantemente  en  la.  silla  por  las 
humanas  ,  después  de  haber  comido  ,  se 
tenga  gana  ó  no  se  tenga  ,  para  hacer  al- 
gunos esfuerzos ,  á  fin  de'.ponzr  la  natu- 
raleza en  movimiento ,  repito,,  que  no  he 
visto  á  nadie  ,  que  por  este  medio  no 
haya  logrado  tener  corriente»  el  vientre 
en  pocos  meses  ,  y  haya:  adquirido  el 
hábito  de  hacer  una  deposición  diaria, 
después  de  haber  comido  ,  4  menos  que 
no  haya  habido  negligencia  de  su  parte: 
porque  establecida  una  vez  esta  cos- 
tumbre ,  sea  que  se  sienta  ó  no  estimu- 
lado el  vientre  ,  no  es  necesar  io  ,  sí- 
no  presentarse  ,  y  hacer   algún  esfuerzo, 
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y  al  punto  la   naturaleza  se   halla  dis- 
puesta á  obedecer  infaliblemente. 

Yo  sería  de  dictamen,   que  se  enta- 
blase  con  los  niños  este  métcdo  diaria* 
mente  ,   luego  que  hubiesen   almorzado. 
Á  este  efecto   es   preciso  ponerlos   sobre 
la  silla,  como  si   estuviese  en  su  mano     , 
el  descargar   el   vientre  ,  lo  mismo  que 
llenarlo;  y  procurar  entretenerlos  en  esta 
preocupación  igualmente. .que  á  la  cria- 
da, á  quien   esté  encargado  ;  si  además 
se  le   impide  jugar  ,    ó  comer    una  se- 
gunda   vez,    hasta  que   huya    efectiva- 
mente   depuesto  un    curso  ,  ó  al  menos 
hasta  que  haya  hecho  todos  los  esfuer- 
zos  para  conseguirlo  ,    no   dudo  ,   que 
en  poco    tiempo    llegará   á  adquirir  un 
hábito.  Siendo  los  niños   apasionados  á 
sus  juegos  ,   y    mirando   todo  lo    demás 
con  indiferencia  ,    es  de  temer  ,  que    si 
los  estímulos   de   la  naturaleza    no   son 
muy  violentos  ,  los  dexen  pasar  frecuen- 
temente ,    y    que    despreciando   así     las 
ocasiones  favorables ,  llegue   el   vientre 
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á  obstruírseles  insensiblemente  :  este  in- 
conveniente ,    no  solo   congeturo  ,    que 
puede  prevenirse  por   el    método  ,    que 
he  indicado  ,  si  no  que   habiendo  visto 
á  un  niño  ,  que  después  de  haberlo  ob- 
servado un  cierto    tiempo  exactamente, 
logró    hacerse   el    hábito  de    regir  por 
las  mañanas  después    del  desayuno  ,  lo 
afirmo   ya  como   una   cosa    averiguada. 
No  sé    si   habrá    gentes    de  alguna 
edad,  que  quieran  hacer  la  experiencia; 
pero   no  puedo   menos    de    decir  ,    que 
considerando  los    inconvenientes  ,    que 
nacen  de  que  la  naturaleza  no  se  des- 
ahogue lo  necesario  ,  no  hallo  cosa,  que 
contribuya  mas  á  la  conservación   de  la 
saiul,  que   satisfacerla  en  este   punto: 
coa    una  sola  vez  que  se  desahogue  el 
vientre  en  las  veinte  y  quatro  horas  del 
dia  ,  me  parece  ,    que    es     bástame  ,    y 
creo  ,  que  no    haya    nadie,  que  se  ima- 
gine es  demasiado.  Esto    se   puede   con- 
seguir por  el   medio  que    he   indicado, 
sin  necesidad  de  la  medicina  ,  que  re. 
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gularmente  no  tiene  ningún  remedio 
bueno  para  curar  las'  obstrucciones  ar- 
raigadas y   habituales^r 

Esto  es   todo  lo  que  tenia  que    en- 
cargaros en   orden    al  modo  ,   con  que 
se  debe  educar  á  los  niños  en  el   curso 
ordinario  de    su  salud.   Acaso  se   espe- 
rará   todavía  ,     que    prescriba   algunas 
reglas  de  medicina  ,    para   prevenir  las 
indisposiciones   y  enfermedades  \    á  que 
están  sujeros  $    todo  lo    que   tengo    que 
deciros  sobre   este  artículo  ,  se  reduce  á 
suplicaros  ,   que     observéis     inviolable- 
rnentef ,    que  no  se  debe ,  como  se  dice  co  - 
munmente   ,    medicinar  por     precaución   á 
los   niños  ,     ni    para    prevenir   ios  males, 
que  pueden  sobrevenirles.  La  sola  práctica 
de  este   consejo  ,    que  acabo   ác   daros, 
servirá  mas  ,    si  no    me   engaño  ,   para 
prevenir    las  enfermedades  de  ios  runos, 
que  todas  las  pociones  de  ios  Boticarios: 
acordaos  de   observar   escrupulosamente 
este  último  artículo,  m  sea  que  quinen- 
da  apartar  el   nial  con    una  medicina, 
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le  atraigáis  en  vez  de  prevenirlo.  Aun 
digo  mas  :  quando  un  niño  se  sierítá 
con  una  pequeña  indisposición  ,  no  05 
apresuréis  á  hacerle  tomar  remedios^ 
ni  á  llamar  al  Medico,  mayormente  ái 
éste  es  un  hombre  precipitado  ,  que 
desde  luego  acude  á  los  remedios  ,  y 
Uena  de  medicina  el  estómago  de  sus 
enfermos.  En  este  caso  es  mas  seguró 
abandonar  enteramente  los  niños  á  Ix 
conducta  de  la  naturaleza  ,  que  confiar- 
los á  un  Médico  ,  que  no  piensa  sino 
en  cargarlos  de  remedios  ,  ó  que  se 
imagina  que  estas  enfermedades  ordi- 
narias de  los  niños  no  pueden  ser  cu- 
radas con  dieta  ,  ú  otra  cosa  semejante* 
Creo  (y  mi  opinión  está  confirmada  por 
la  experiencia )  que  los  niños  ¿  cuya 
complexión  es  naturalmente  tan  delica- 
da ,  no  deben  ser  medicinados  ,  sino 
en  el  caso  de  una  necesidad  absoluta, 
y  entonces  lo  menos  que  sea  posible; 
Un  poco  de  agua  fresca  ,  mezclada  con 
la  de  tlor  de  amapola  ,  procurando 
Tom.  I.  E 


66  DE   LA   EDUCACIÓN 

guardar  reposo ,  y  abstenerse  de  la  car* 
ne,  es  un  remedio  soberano  contra  las 
indigestiones  ,  y  corta  muchas  veces 
algunas  indisposiciones  ,  que  acaso  hu- 
bieran sido  enfermedades  violentas,  si 
«e  hubiese  hecho  uso  de  remedios  pre- 
cipitados. Finalmente  ,  si  sucede  que 
el  mal  no  puede  ser  desarraigado,  sino 
con  medicamentos ,  y  se  advierte ,  que 
aumenta  y  degenera  en  una  enfermedad 
verdadera  ,  todavía  será  tiempo  entóa* 
ees  de  ocurrir  á  un  Médico  sabio  y 
prudente  para  seguir  su  dictamen.  Es- 
pero que  no  se  ofrecerán  dificultades 
para  conformarse  con  mi  opinión  en 
orden  á  este  punto ,  porque  ¿  cómo  se 
podría  desconfiar  ,  baxo  ningún  pre- 
texto, de  un  hombre  que  habiendo  em- 
pleado una  parte  de  su  vida  en  el  es- 
tudio de  la  medicina  ,  aconseja  sin  em- 
bargo no  precipitarse  ,  para  ocurrir  á 
ella ,  ni  á  ios  Médicos  ? 

Ved  aquí    todo    quanto    tenia    que 
deciros  tocante  al    cuidado.  3  que   debe 
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tenerse  del  cuerpo  y  de  la  salud  de  los 
niños  :  está  reducido  á  estas  pocas  re- 
glas muy  fáciles  de  observar  ,  á  saber*- 
dexarles  andar  al  sol  y  al  ayre  :  obli- 
garles á  que  hagan  exercicio ,  y  de- 
xarles dormir  mucho  :  no  alimentarios, 
sino  con  viandas  muy  comunes,  y  pro- 
hibirles el  uso  del  vino  ,  y  de  todos  los 
licores  fuertes  :  no  medicinarlos  ,  sino 
poco,  ó  nada:  no  hacerles  vestidos  muy 
estrechos  ,  ni  que  abriguen  demasiado: 
últimamente  ,  procurar  que  tengan  ios 
pies  y  la  cabeza  frescos  ,  lavando  con 
frecuencia  ,  y  acostumbrando  á  la  hu- 
medad á  los   primeros. 

• 

Del  cuidado  que  debe  tenerse  del  alma   (li 
los  niños. 

JL  ornadas  estas  precauciones  pari- 
conservar  en  su  vigor  el  cuerpo  ,  á 
fin  de  que  pueda  obedecer  al  alma, 
resta  solo  dar  á  esta  alma  buenas  im-; 
presiones  ,   para    que    en   todo  tiempo' 

E  2 
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esté  dispuesta  á  no  hacer  cosa  algunx, 
que  no  corresponda  á  la  excelencia  y 
dignidad  de  una  criatura  racional. 

Si  es  verdad  lo  que  he  dicho  en 
el  principio  de  este  discurso  ,  que  la 
diferencia  que  se  advierte  entre  la  capacidad 
y  las  costumbres  de  los  hombres,  proviene 
de  la  diversa  educación  que  han  recibido  j  si 
es  verdad  ,  como  estoy  seguro ,  debemos 
concluir  necesariamente  ,  que  es  preciso 
tener  mucho  cuidado  de  formar  bien 
el  alma  de  los  niños  ,  y  de  darla  ioIm 
aquellas  primeras  disposiciones  virtuo- 
sas ,  cuyo  efecto  ha  de  propagarse  á 
todo  el  resto  de  la  vida.  Si  los  niños 
obran  bien  ó  mal  en  lo  sucesivo  ,  si 
«us  acciones  merecen  elogio  ó  vitupe- 
rio ,  siempre  será  un  efecto  de  la  edu- 
cación que  hayan  tenido.  Toda  falta 
que  cometan   (i)  se  atribuirá  con  rau- 

■ 
(i)     Como  lo   prueba  la  acción  de  Dióge- 
nes     el     Cinyco  ,    qw    habitado     visto   com&r 
€on    ansia  á   un  jóvtn  ,  dig    una    hofttada  k 
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ch^>  fundamento  á  la  primera  enseñanza 
que   tuvieron. 

Así  como  la  robustez  y  vigor  del 
cuerpo  consisten  principalmente  en  estar 
hábil  y  dispuesto  para  sufrir  toda  es- 
pecie de  fatigas  ,  así  también  el  prin- 
cipio ,  y  la  basa  de  todas  las  virtudes 
consiste  en  estar  capaces  y  dispuestos 
para  vencer  todos  sus  deseos  ,  y  repri- 
mir todas  las  pasiones ,  siguiendo  pu- 
ramente loque  la  razón  proponga,  aun- 
que estos  apetitos    inclinen  á  otra  cosa. 

Por  lo  mismo  he  dicho  ,  que  la 
falta  mas  notable  ,  en  que  ordinaria- 
mente se  incurre  en  punro  á  la  educa- 
ción de  los  niños  ,  es  en  no  tener  el 
cuidado  necesario  de  ellos  en  el  tiempo 
rifas  oportuno  (1)  ,  procurando  acos- 
tumbrar su  espíritu   á   una   buena   dis- 

*u  preceptor  ,  b  pedagogo.  Ved  el  tratada 
de  Plutarco  ,  que  la  virtud  se  puede  ensena* 
}  aprender.    Cap.   II. 

(1)     Estoy  entendido  ,  dice  Montagne  ,  qu« 

B  3 
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ciplina  ,  y  forzándole  á  que  se  someta 
á  la  razón  desde  el  principio.  La  na- 
turaleza ha  inspirado  á  los  padres  sa- 
biamente el  amor  hacia  sus  hijos  $  pero 
si  á   este  amor  no  le  modera  la  razón 


iniestros    mayores     vicios    tienen    su    origen 
en  nuestra  tierna  infancia.  Es  diversión  para 
las  madres  ver  á  su  hijo  como  da  la    muerte 
á    Un   pollo  ,  y   se   complace  en   hacer  daño 
k    los   perros   y    á    los    gatos.   Hay     padres 
tan  necios  ,  que    tienen    á    buen    agüero  ,  y 
pronostican    favorablemente  ,    quando    ven   k 
su    hijo    dar  golpes   marcialmente   á    un   La- 
cayo,  ii  á  otra   persona    que   no  procura  de- 
fenderse :  que  atribuyen   á   gallardía  y    gen- 
tileza el  que  el   niño  burle  á  su  compañero, 
por   medio    de  alguna   deslealtad     ó     engaño 
malicioso  :    sin     embargo  ,    todas    estas    son 
las  verdaderas  semillas   y    raices  de   la  cruel- 
dad ,   de  la  traición  ,  y   de    la   tiranía.  Nacen 
primero  en  la   infancia  ,   crecen  después  á  su 
libertad    y  desahogo  ,     y   por    precisión    van 
adelantando  entre  las  manos  de  la  costumbre. 
Ensayos,   lib.    I.    cap.    XXIU 
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con  una  circunspección  extrema  ,  de- 
genera fácilmente  en  una  excesiva  in- 
dulgencia. Nada  roas  justo  ,  que  el  que 
los  padres  amen  á  sus  hijos  :  su  deber 
mismo  les  obliga  5  pero  frecuentemente 
no  contentos  con  amar  á  sus  personas,- 
aman  también  sus  defectos.  Les  parece- 
que  no  se  debe  incomadarles  en  modo 
alguno  ,  ni  privarlos  de  sus  gustos :  y 
como  no  son  susceptibles  en  la  infan- 
cia de  los  mayores  vicios  ,  creen  que 
sin  riesgo  se  puede  usar  con  ellos  d«- 
indulgencia  ,  y  permitirles  estos  prime-' 
ros  rasgos  de  malicia,  que  según  á 
ellos  les  parece  ,  hacen  mucha  gracia* 
en  una  edad  tan  inocente  ;"  mas  para 
destruir  su  preocupación  en  este  pun- 
to $  y  obligarles  á:  que  les  corrijan  su» 
defectos  ,  me  contentaré  con  ponerle* 
á  la  vista  una  respuesta  que  dio  sá-> 
biamente  Solón  en  otro    tienrygg>  (1):  es 

*  (1)  Diógenes  Laercio  (  lib.  3.  secc.  38.) 
atribuye  á  Platón  esta    respuesta  :   pera  que 

^  4 
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verdad,  dice,   que  estos  defectos  son  muy 
leves  ,  pero  no  es  cosa  leve  la  costumbre. 

Con  efecto  suelea  los  padres  por  su 
demasiada  indulgencia  corromper  todos 
los  principios  de  la  naturaleza  ea  sus 
hijos ,  quando  son  todavía  tiernos  ,  y 
$e  admiran  después  de  ver  impuras  las 
aguas  de  un  arroyo  ,  cuyo  manantial 
ú  origen  han  emponzoñado  ellos  mis- 
mos. Sucede  que  un  niño  se  divierte 
dando  golpes  ,  ó  diciendo  injurias  ,  y 
al  instante  se  le  enseña  el  modo  de  de- 
cirlas :  llora  por  conseguir  alguna  cosa, 
y  se  procura  dársela  al  punto  :  se  le 
dexa  en  una  palabra  ,  hacer  todos  sus 
gustos  ,  y  en  llegando  después  á  grande, 
quando  sus  malos  hábitos  han  crecido 
con  su  cuerpo  ,  dicen  estos  mismos  pa- 
dres, que  su  hijo  es  un  pícamelo,  que 
tiene  un  genio  duro,  y  un  espíritu  lle- 
no de   malicia ,  y   estrañan  verle  obsti- 

sea  de  Platón  ó  de  Solón  ,  ó  de  uno  y  otro, 
importa  poco. 
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nadamente  empapado  en  todas  las  ma- 
las inclinaciones  ,  que  le  procuraron 
inspirar  desde  el  principio.  Entonces, 
guando  ya  será  quizá  muy  tarde,  qui- 
sieran extirpar  estas  malas  yerbas  que 
han  plantado  con  sus  mismas  manos,  y 
que  han  echado  raices  muy  profundas, 
para  poder  ser  arrancadas  fácilmente; 
mas  pregunto  ,  si  un  niño  ha  estado 
acostumbrado  á  hacer  quanto  ha  que- 
rido en  los  dos  ó  tres  primeros  años 
de  su  vida,  ¿por  qué  hemos  pues  de 
admirarnos  ,  que  pretenda  el  mismo 
privilegio  quando  ya  sea  algo  mas 
crecido?  Es  verdad  ,  que  en  proporción 
que  vaya  adelantando  en  años  ,  sus  fal- 
tas serán  mucho  mas  sensibles,  y  apenas 
habrá  padres  tan  ciegos  que  np  las 
perciban  entonces  ,  y  reconozcan  lo* 
malos  efectos  de  su  condescendencia^ 
pero  si  antes  de  saber  hablar  ,  ni  dar 
un  paso ,  ha  conseguido  un  ascendiente 
absoluto  sobre  su  aya  ,  y  sobre  sus  pa- 
dres,  ¿por  qué  quando    ha   llegado  i 
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ser  grande  ,  es  decir  ,  mas  hábil  ,  y 
mas  diestro  que  era  entonces  ,  se  quiere 
reprimirle  y  obligarle  á  que  someta  su 
voluntad  á  la  de  otro  ?  ¿  por  qué  des- 
pués de  haberle  abandonado  á  su  propia, 
fantesía  en  la  edad  de  siete  ,  caiorce, 
veinte  años  ,  se  pretende  luego  que  se 
desprenda  de  un  privilegio  ,  que  la 
indulgencia  de  los  padres  le  ha  acor- 
dtdo  tan  liberalmente  hasta  enteuces? 
Haced  el  ensayo  en  un  caballo  ,  en  un 
perro  ¿  ó  en  otro  animal  semejante,  y 
veréis ,  si  los  malos  hábitos  que  con^ 
traigan  en  un  principio  ,  pueden  se£ 
desarraigados  fácilmente  ,  después  que 
hayan  llegado  á  la  fuerza  de  sus  años? 
Sin  embargo  ,  ninguno  de  estos  anima- 
les es  tan  orgulloso  ,  ni  tan  inclinado 
á  dominarse  á  sí  mismo  ,  y  á  los  otros, 
como  el   hombre. 

Tenemos  generalmente  mucho  cuida-* 
do  de  disciplinar  con  tiempo  á  estos  y 
otros  animales  ,  que  destinamos  á  núes  - 
tro  uso ,  y  solo  abandonamos    en    este 
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punto  á  las  criaturas,  que  presentamos 
en  el  mundo.    Les   educamos   perversos 
quando  niños ,  y   esperamos   Jocamente, 
que  de    grandes   serán  hombres  virtuo- 
sos y  justos.  Si   siempre    que    un    niño 
pide   uhas  ó  confites  se  los  damos  por- 
que no  llore  ó  no  se  enoje ,  ¿  por  donde 
nos   imaginamos,   que  quando  llegue  á 
ser  grande ,  no  ha  de   querer  ser  igual  • 
mente  satisfecho  ,  si  su  pasión  le  arras- 
tra al  vino  ,  á    las    uiugeres  ,  ó  á  otro 
vicio  semejante  ?  Tan  propios  son  estos 
últimos  obgetos  para  excitar  los  deseos 
de    un    hombre  ya  formado  ,   como   lo 
son   los   confites  y  otras    bagatelas  para 
excitar  los  de  un  niño  todavía  pequeño. 
Así   pues,  el  mal   no  coasiste   en   tener 
gustos  y  deseos   conformes  á   las    ideas 
de  las  diferentes  edades  ,  sino  ea  no  sa- 
ber sujetar  y  someter  estos  mismos  gus- 
tos y  deseos  á  la  conducta  ,  que  la  ra- 
zón  nos  inspira.   La   diferencia  no  está 
tampoco  en  tener  ó   no  pasiones  ,   pues 
que  todos  las  tenemos  igualmente ,  si  no 
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en  poder  reprimirlas  fácilmente,  y  re- 
sistir en  la  actualidad  sus  impresiones. 
Ahora  bien  ,  el  que  en  su  juventud  no 
se  haya  acostumbrado  á  someter  su  vo- 
luntad á  la  razón  de  los  demás  hom- 
bres ¿  cómo  ha  de  escuhar  y  seguir  los 
consejos  de  la  suya  propia  ,  quando 
se  halle  en  estado  de  servirse  de  ella? 
No  es  difícil  pronosticar  lo  que  vendrá 
á  ser   un    tal   hombre. 

Estos  son  los  errores  en  que  incur- 
ren  comunmente  aquellos  que  parece 
ponen  algún  mayor  cuidado  en  la  edu- 
cación de  sus  hijos  ;  pero  si  nos  dete- 
nernos á  observar  el  método  ordinario 
que  se  sigue  en  la  dirección  y  ense- 
ñanza de  los  niños,  sin  duda  seremos 
sorprendidos  ,  de  que  en  medio  de  la 
depravación  de  costumbres,  que  se  ad- 
vierte en  todas  partes  ,  hayan  quedado 
todavía  algunos  restos  de  virtud  en  el 
mundo.  Apenas  se  puede  nombrar  un 
vicio,  cuyo  gusto  no  sea  comunicado 
inmediatamente  por  los    padres    ó   no- 


DE    LOS    NIÑOS.  77 

drizas  á  los   niños  ,    y   de    que   no  se 
procuren  echar  las  simientes  ea  su  alma, 
al  punto  que  está  capaz  de  recibirlas: 
no  digo  de  aquellos    vicios  que    se   ks 
comunican  por  medio   de  los  continuos 
exemplos  que  se  ponen  á  su  vista  ,  y 
que  tanto  contribuyen  para  pervertirlos; 
hablo  solo  de  aquellos   que  ks  enseñan 
directamente  las  personas  que  están  siem- 
pre á  su  lado  ,  separándolos  del  camino 
de  la   virtud    inconsideradamente  ;    por 
exemplo  ¿no  les  inspiran  la  violencia, 
el  espíritu   de  crueldad  y  de  venganza, 
diciéndoles  :   dame  hijo    mió  un  golpe ,  ^y 
verás  como  le  pego1.   Esta    es  una  lección 
que  se   repite  diariamente  á  la  mayoc 
parte  de    los    niños  ,    y    que   se   tiene 
por  cosa  leve  ,  porque  no  tienen  fuerza 
suficiente  para   poder   ofender    con  sus 
manos  j   pero  pregunto   ¿  no  es   este  el 
verdadero  medio   de   principiar    á   cor- 
romper  su  alma  ,    y   de  inspirarles   la 
violencia?  Si  quando    pequeños    se  le* 
enseña  á  hacer  daño  á  los  otros  ,  á  he- 
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rirlos  ,  y  á  gol  piarles  por  una  tercera 
mano  j  sí  se  les  exhorta  á  la  venganza, 
y  á  complacerse  en  hacer  sufrir  á  les 
que  se  hallan  á  su  lado  ,  no  se  íes 
prepara  por  este  medio  ,  para  que  ocur- 
ran á  estas  vias  de  hecho  ,  quando 
tengan  la  fuerza  suficiente  para  hacer 
sentir  el  golpe  de  su  brazo  ? 

Los  vestidos  que  no  deben  servir 
naturalmente  sino  para  la  honestidad  y 
tener  el  cuerpo  cubierto  y  abrigado, 
son  para  los  niños  un  obgeto  de  vani- 
dad y  presunción  por  la  necedad  y 
extravagancia  de  los  padres.  Se  les  ins- 
pira desde  luego  pasión  por  un  vestido 
nuevo,  haciéndoles  esperar  que  estará 
bonito:  se  viste  ó  adorna  á  una  niña 
con  un  trage  ó  un  peynado  nuevo  ,  y 
al  punto  su  madre  la  enseña  á  admi- 
rarse á  sí  misma ,  llamándola  su  Reyna, 
su  Princesita.  De  esta  suerte  se  les  ins- 
truye ,  para  que  se  envanezcan  con  los 
vestidos  ,  aun  antes  de  sabérselos-  poner 
por  sí  mismos.  Y  pues   que  los  padres 
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les  han  acostumbrado  desde  el  principio, 
5  por  qué  creemos  que  no  km  de  conti- 
nuar envaneciéndose  con  un  trage  de 
moda ,  ó  un  adorno  de  cabeza ,  que 
deben  todavía  al  Sastre ,  ó  á  la  Pelu- 
quera? 

De  la  misma  manera  seiles  enseña  á 
mentir  ,  tolerándoles  que  se  sirvan  de 
excusas  y  respuestas  equívocas  ,  poco 
diferentes  de  la  mentira.  Si  emplean 
esta  especie  de  sutilezas  oportunamente, 
y  en  ventaja  de  sus  padres ,  se  les  alaba 
mucho :  ¿  por  qué  hemos  pues  de  admi- 
rarnos,  que  quando  la  ocasión  se  pre- 
sente ,  usen  del  mismo  privilegio  en  su 
utilidad  propia  ,  si  antes  les  hemos  dis- 
pensado del  respeto  que  se  debe  á  la 
verdad  ,  y  aun  les  hemos  animado  i 
corromperla? 

La  intemperancia  es  un  vicio  gene- 
ralmente recibido  ,   y  que  se  ha   hecho 
lugar  en   todas  partes :  solo  la  pobreza 
es  la  que  pone  á  las  gentes  del    pueblo 
en  la  necesidad  de  criar  con  sobriedad 
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á  sus  hijos  ,   no    pudiendo   darles  mas- 
jares  delicados  ,  ni   excitarles   á   comer 
y  bebe?  mas  de  lo  necesario  $  mas  quan- 
do  éstos  se  hailaa  en   ocasión    en  que 
pueden  satisfacerse,  bien  pronto  mani- 
fiestan que  no  son  sobrios,  por  aversión 
que  tengan   á    la  embriaguez  ,  ni  á  la 
glotonería,  si  no  por  una  necesidad  pu- 
ra. Si  se   observa   lo  que   pasa   en   las 
casas  de  aquellos  que  gozan  algunas  mas 
conveniencias  ,  se  verá  que  hacen  con- 
sistir la   mayor  felicidad  de  este  mundo 
en  la  comida  y   la    bebida  $   tanto  que 
creerían  era  mirar  con  abandono  á  los 
hijos  ,  si  no  los  diesen  á  comer  y  beber 
lo  mismo.  Así  pues  no  tienen  inconve- 
niente en  darles  guisados  .sabrosos  ,  sal- 
sas  y    viandas  sazonadas   con    toda    la 
habilidad  del  arte  ,  para  excitarles  nue- 
vamente el  apetito  ,  quando  ya  han  lle- 
nado el  vientre  :  entonces ,   á    pretexto 
de  que  el  estómago    está    sobrecargado, 
y  á  fin  de   que  no  les  haga  daño  ,  les 
suelen  dar  un  vaso  de  vino    para  que 
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haga  mejor  digestión  la  comida  ,  aun- 
que realmente  no  sirva  sino  para  impe- 
dirla.   ? 

Apenas  se  siente  un  niño  un  poco 
indispuesto  ,  la  primera  pregunta  que 
se  le  hace  ,  es  decirle  :  que  quieres  tú 
comer  hijo  mió?  qué  será  lo  que  te  demos* 
Ai  mismo  tiempo  se  le  estrecha  á  que 
coma  y  beba  ,  y  todos  principian  í  dis- 
currir ,  que  cosa  podra  dársele  bastan* 
te  golosa  y  delicada  para  vencer  la 
inapetencia  ,  que  la  naturaleza  inspira 
sabiamente  en  el  principio  de  Jas  enfer- 
medades ,  como  un  medio  para  evitar 
que  tomen  incremento,  y  poder  corre- 
gir mas  fácilmente  los  humores  ,  exenta' 
del  cuidado  ordinario  de  hacer  las  di- 
gestiones. 

Pero  aun  quando  los  niños  sean  tan 
afortunados,  que  tengan  unos  padres 
prudentes  que  les  sepaien  de  su  mesa, 
y  les  hagan  comer  sobriamente  manja- 
res simples  y  comunes  ,  es  muy  difícil 
sin  embargo  ,  preservarles  del  ccatagie¿ 

Tom.  L  F 
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Supongamos  que  todo  el  tiempo  que 
subsisten  baxo  la  dirección  de  uaa  per- 
sona juiciosa  ,  pueden  estar  en  segundad 
bastante  ¿cómo  podrá  remediarse,  que 
su  corazón  no  se  corrompa  por  medio 
de  los  discursos,  que  continuamente  se 
les  hace  sobre  esta  especie  de  epicu- 
reismo? Por  tocias  partes  oyen  alabarla 
comida  regalada ,  ¿  quién  no  conoce,  que 
todos  estos  elogios  les  deben  hacer  amar 
una  mesa  bien  servida  ,  y  han  de  ins- 
pirarles el  gusto  de  tenerla  ,  luego  qu& 
se  hallen  con  suficientes  facultades?  tener 
una  buena  mesa  :  he  aquí  lo  que  todos 
llaman  generalmente  vivir  bien  ,  tra- 
fcirse  bien  ,  vivir  con  magnificencia: 
aun  aquellos  que  hacen  profesión  de 
censurar  el  vicio  ,  hablan  este  mismo 
lenguaje.  ¿Cómo  queréis  pues  que  la  tris- 
te razón  emprenda  oponerse  á  la  vos 
pública?  ?Qüé  estraño  .será  que  no  se 
escuche  á  la  primera  ,  si. lo  que  ella  lla- 
ma luxo  ,  es  tan  aplaudido  en  todo  el* 
mundo  ,    y  está  tan  generalmente    au- 
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torizado  por  la  práctica  de  las  personas 
del  primer  orden? 

Está  en  el  día  tan  admitido  esté  vi- 
cio ,  y  tietie  tan  poderosos  defensores 
que  no  sé  si  habrá  ya  llegado  á  hon- 
rarse con  el  nombre  de  virtud  ,  y  pa- 
sará por  una  locura  c  ignorancia  del 
mundo  la  libertad  de  censurarle.  Yo  teme- 
ria  que  lo  que  he  dicho  no  fuese  reproba- 
do como  una  sátira  importuna  ,  si  no  lo 
hubiese  propuesto  cori  el  fin  de  excitar 
á  los  padres  á  velar  cuidadosamente 
sobre  la  educación  de  sus  hijos  ¿  pues 
que  les  ven  cercados  de  maestros  de 
disolución  ,  y  de  tentaciones  propias 
para  corromperlos,  aun  en  aquellos 
lugares  en  que  acaso  les  creerán  mas 
seguros  y  libres    del  mal  exemplo. 

No  quiero  insistir  mas  sobre  este 
obgeto  ,  ni  detenerme  á  manifestar  ar- 
tículo por  artículo  el  cuidado  que  se 
tiene  de  corromper  á  los  niííos  ,  inspi- 
rándoles malos  principios  ;  suplíeo  solo 
á  ios  padres  consideren  seriamente  >  que 
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no  hay  ningún  vicio  ni  defecto ,  que 
no  se  procure  enseñarles  claramente, 
y  que  es  de  su  deber  y  su  prudencia 
procurarles  otras  instrucciones. 

Es  cosa  muy  evidente,  en  mi  con- 
cepto ,  que  el  principio  de  todas  las 
virtudes  ,  y  del  verdadero  mérito  con- 
siste en  poder  vencer  sus  propios  de- 
seos ,  quando  la  razón  no  los  aprueba. 
Este  poder  se  adquiere  y  perfecciona 
por  medio  de  la  costumbre  ,  á  quien 
todo  llega  á  ser  familiar  y  facü,  apli- 
cándose desde  el  principio.  Ved  aquí, 
por  que  si  fuese  creido,  aconsejada,  que 
contra  lo  que  se  practica  comunmente, 
se  acostumbrase  á  los  niños  á  reprimir  sus 
deseos  ,  y  á  no  tener  caprichos  ,  aun  desde  la 
cuna.  Lo  primero  que  se  debería  hacer 
para  mejor  acertar  en  este  punto,  seria 
hacerles  comprehender  que  las  cosas  que 
se  les  daban  ,  fuesen  las  que  fuesen, 
no  se  les  daban  únicamente  porque  les 
habian  agradado  ,  sino  porque  se  había 
juzgado   que    k$   eran   necesarias.  Así 
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pues  ,  luego  que  se  les  hubiese  provisto 
de  todo  lo  que  Íes-fuese  absolutamente 
necesario  ,  si  no  se  les  diese  jamás  lo 
que  pedían  con  llantos  ,  se  enseñarian 
á  pasarse  sin  ello ,  no  gritarian  ,  ni  se 
ensoberbecerían  para  hacerse  obedecer, 
y  serian  por  consiguiente  menos  incó- 
modos á  sí  mismos,  y  á  los  que  andu- 
viesen á  su  lado.  Si  no  se  les  hubieran 
satisfecho  nunca  sus  deseos  ,  quando 
manifestaron  las  primeras  veces  impa- 
ciencia por  lograrlos  ,  no  llorarian  por 
conseguir  ciertas  cosas  ,  así  como  no 
lloran  por  conseguir  el   sol  ni  la  luna. 

No  es  esto  decir  que  no  se  haya  de 
usar  de  indulgencia  en  cosa  alguna  con 
los  niños  ,  ni  que  se  haya  de  exigir  de 
ellos  una  conducta  ,  y  una  sabiduría 
propias   de  un  Senador. 

Les  miro  como  niños  ,  á  quienes  es 
preciso  tratar  con  dukura  ,  y  permitir 
que  jueguen  ,  enreden  y  se  diviertan 
con  sus  pasatiempos  :  quiero  decir,  que 
siempre  que  lloren  por  lograr  una  cosa 
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que  no  les  sea  necesaria ,  ó  por  hacer 
lo  que  no  convenga  que  hagan,  no  se 
les  debe  consentir  de  ningún  modo, 
baxo  ei  pretexto  de  que  así  lo  quieren 
ó  lo  piden  j  antes  al  contrario  ,  si  ha- 
biéndoseles negado  una  vez  la  cosa,  in- 
sisten todavía  en  sus  importunidades  ,  es 
menester  hacerles  que  comprehendan, 
que  se  les  rehusa  únicamente  ,  por  solo 
el  motivo  de  que  la  han  pedido.  He 
visto  á  una  mesa  niños  ,  que  jamás 
pedían  ninguno  de  los  manjares  que 
estaban  á  su  vista  ,  sino  que  recibían 
gustosamente-  qualquiera  que  se  les  pre- 
sentaba :  he  visto  otros  al  contrario, 
que  pedían  de  todo  lo  que  había  en  la 
mesa  ,  y  era  necesario  servirles  los  pri- 
meros ,  y  de  todos  los  platos.  ¿  De  don- 
de puede  venir  esta  grande  diferencia, 
sino  de  que  los  unos  estaban  acostum- 
brados á  conseguir  todo  quanto  pedían 
en  gritando  ó  en  llorando  ,  y  los  otros 
estaban  enseñados  á  no  obtener  ,  sino 
lo    que   voluntariamente  se    les    daba? 
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Quanto  mas  pequeños  sean  los  niños, 
tanto  menos  ,  me  parece  ,  se  les  deben 
satisfacer  sus  deseos  desordenados  :  y 
quanto  menos  juicio  tengan  ,  tanto  mas 
es  necesario  que  estén  sometidos  al 
poder  y  dirección  absoluta  de  aquellos, 
á  quienes  estén  encargados.  De  aquí 
nace  una  consecuencia  que  se  dexa  pe- 
netrar fácilmente  :  que  no  se  debe  tener 
al  lado  de  los  niños ,  si  no  personas  sabias 
y  juiciosas.  Si  se  obra  comunmente  ai 
contrario  ,  yo  no  puedo  remediarlo  :  yo 
digo  solo  lo  que  debe  practicarse  ,  y 
si  el  uso  ordinario  se  acordase  con  mis 
sentimientos  ,  sería  excusado,  que  im- 
portunase al  mundo  con  discursos  sobre 
este  obgeto:  á  pesar  de  todo  ,  estoy  se> 
guro  que  si  se  examina  seriamente  lo 
que  ke  dicho ,  habrá  muchos  que  re- 
conozcan conmigo  ,  que  con  quanta 
mas  anticipación  se  principie  á  sujetar- 
los ,  con  tanta  mas  facilidad  se  podrá 
hacerles  executar  las  cosas  ,  y  tantas 
meaos  dificultades  tendrán  que  vencer 
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los  ayos.  A  este  efecto  se  debe  tener 
por  máxima  inviolable  :  que  después  de 
haberles  rehusado  una  vez  la  cosa  ,  es  preciso 
resolverse  á  no  ceder  por  ningún  motivo  d  sus 
llantos  ni  importunidades :  porque  si  se 
les  recompensa  permitiéndoles  hacer  su 
gusto  ,  porque  se  han  abandonado  al 
sentimiento  ,  se  enseñarán  sin  duda  al- 
guna á  ser  tenaces  y  obstinados. 

Aquellos  pues  que  aspiren  á  educar 
bien  á  sus  hijos,  deben  principiar  so* 
metiéndolos  a  su  voluntad  quando  sean 
pequeños.  ¿Queréis  que  vuestro  lujo  sea 
obediente,  después  que  haya  salido  de 
la  infancia?  haced  valer  vuestra  au- 
toridad de  padre  desde  el  punto  que 
esté  capaz  de  someterse  ,  y  poder  com- 
prehender  de  quien  depende.  Deseáis 
que  os  mire  con  respeto  i  inspiradle  este 
mismo  respeto  en  la  edad  primera  ,  y 
trabadle  mas  familiarmente ,  según  vaya 
creciendo.  Por  este  medio  lograreis ,  co- 
mo es  justo ,  tenerle  sujeto  en  la  in- 
fancia ,   y  que  sea   vuestro   amigo    en 
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llegando  á  ser  hombre  formado.  Camina, 
á  mi  parecer  ,  muy  erradamente  un 
padre  (1)  ,  que  lleno  de  indulgencia 
y  familiaridad  con  sus  hijos  en  los 
primeros   años  ,   los    trata    después   se- 

(1)  Montagne  ha  censurado  vivamente 
esta  mala  costumbre.  „TJn  verdadero  afecto, 
Jr, bien  arreglado,  dice  ,  debería  nacer  y  au- 
mentarse con  el  conocimiento  que  nos  dan 
los  niños  de  sí  mismos.  Si  por  su  conducta 
se  hiciesen  dignos ,  deberíamos  amarlos  con 
un  afecto  verdaderamente  paternal ,  caminando 
el  cariño  á  paso  igual  con  la  razón  5  pero 
sucede  freqiientemente  lo  contrario:  sentimos 
comunmente  un  mayor  placer  en  sus  juegos, 
rabietas,  y  necedades  pueriles,  que  en  sus 
acciones  formales,  después  que  son  ya  grandes: 
los  amamorúnicamente  para  nuestra  diversión 
y  entretenimiento  ,  y  los  miramos,  antes 
como  á  unos  monos  ,  que  como  á  criatura* 
racionales."  Copió  estas  palabras  de  un  Ca- 
pítulo intitulado  Bel  afecto  de  los  fadrci  ct 
los  hijos  3  donde  se  hallan  otras  muchas  f 
excelentes  reflexiones  sobre  este  objeto. 
Ensay,    Hb.  a.   cap.  VIII. 
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veramente  ,  y  no  les  acuerda  su  comu- 
nicación quando  son  grandes.  La  liber- 
tad, y  la  indulgencia  no  pueden  jamás 
sor  útiles  á  los  niños  tiernos  ,  porque 
su  corto  conocimiento  tiene  necesidad 
de  sujeción  y  disciplina  j  pero  al  con- 
trario ,  quando  ya  son  hombres  hechos, 
y  su  propia  razón  puede  conducirlos, 
no  puede  hacer  cosa  peor  un  padre,  que 
tratarlos  severamente  ,  y  de  una  manera 
dura  é  imperiosa  ¿á  menos  que  no  quiera 
disgustarlos  ,  para  que  le  aborrezcan, 
y  digan  entre  6Í  secretamente  y  quando 
os  moriréis ,  pues ,  mi  padre. 

A  todos  ,  en  mi  entender  ,  parecerá 
muy  justo  ,  que  quando  los  niños  son 
pequeSos  teman  y  respeten  á  sus  padres, 
corno  á  sus  dueños  y  señores  absolutos; 
pero  en  tocando  á  una  edad  mas  madura, 
aunque  les  amen  y  respeten  igualmente, 
debe  ser  baxo  otras  condiciones  menos 
duras  ,  y  en  el  concepto  de  sus  ma- 
yares amigos.  Para  inspirarles  estos  sen- 
timientos desde    luego  ,    no    puede  en- 
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contrarse  un  medio  mas  seguro  ,  que 
el  que  hemos  indicado  :  debemos  ha- 
cernos cargo  ,  que  quando  los  hijos 
son  ya  grandes ,  son  hombres  entera- 
mente parecidos  á  nosotros  ,  dotados  de 
iguales  facultades  ,  y  sujetos  á  los  mis- 
mos deseos  y  pasiones  ,  y  que  así  como 
nosotros  apetecemos  pasar  por  hombres 
de  juicio  en  este  mundo,  y  ser  únicos 
y  absolutos  dueños  de  nuestra  conduc- 
ta 'j  así  como  no  gustamos  oir  conti- 
nuamente censuras  y  desprecios  ,  y  no 
pedemos  sufrir  estar  incesantemente  ex- 
puestos á  la  reprehensión  de  aquellos 
que  pretenden  sujetarnos  ,  así  también 
un  hijo  grande  que  se  vé  tratado  de 
esta  suerte  ,  huye  de  este  estado  ,  y 
busca  nuevas  compañías  ,  haciéndose 
otros  amigos  con  quienes  pueda  dis- 
frutar de  mas  sosiego  ,  y  hallar  menos 
severidad  ,    y  mas  dulzura. 

Si  se  tiene  pues  cuidado  de  repri- 
mirlos en  los  primeros  años  ,  se  some- 
terán sin  violencia  á  este   tratamiento, 
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pues  que  no  han  conocido  ningun  otro; 
y  si  quancb  ya  principian  á  usar  de 
su  razón  ,  modera  su  severidad  el  pa- 
dre poco  á  poco  ,  y  tes  abre  su  co- 
municación mas  francamente  ,  según 
vayan  siendo  dignos,  el  miedo  respetuo- 
so en  que  antes  han  estado,  servirá 
solo  para  dar  nuevo  aumento  á  su  ca- 
riño r  y  reconocer,  que  el  haberlos  tra- 
tado rigorosamente  hasta  este  tiempo, 
ha  sido  solo  por  un  efecto  de  amistad 
pura  ,  y  á  fin  de  hacerlos  dignos  del 
afecto  y  estimación  de  todos  los  demás 
hombres. 

He  dicao  en  general  lo  bastante  t¡\ 
orden  al  modo  con  que  los  padres  de- 
ben establecer  su  autoridad  sobre  sus 
hijos.  Para  adquirir  desde  luego  el  im- 
perio sobre  su  espíritu  ,  deben  prin- 
cipiar inspirándoles  el  miedo  y  el  res- 
peto hacia  sí  mismos ;  pero  en  llegando 
á  una  edad  madura ,  es  preciso  que 
conserven  este  primer  derecho  por  sola 
la  amistad  y  el  cariño.   Al  fin  siempre 
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ha  de  llegar  un  tiempo  en  que  estén 
exentos  de  las  reprehensiones  y  el  cas- 
tigo ,  y  si  el  afecto  y  el  amor  no  los 
hace  entonces  respetuosos  y  obedientes; 
si  la  virtud  y  el  honor  no  los  empeñan 
en  observar  una  conducta  moderada: 
pregunto  ¿  por  qué  nuevos  motivos  se 
podrá  obligarlos  á  que  sean  hombres 
á:  bien  y  justos?  Ei  miedo  de  que  se 
les  prive  de  una  porción  de  los  bienes, 
podrá  muy  bien  contenerles  en  algún 
modo  en  sus  deberes  (i)  $  pero  no  por 

(i)  Es  bien  miserable  un  padre,  dice 
Montagne  ,  que  no  tiene  afecto  á  sus  hijos, 
sino  por  la  necesidad  que  tienen  de  sus  so- 
corros ,  si  es  que  esto  puede  llamarse 
afecto.  Es  preciso  que  se  haga  respetar 
por  su  virtud  y  suficiencia,  y  amar  por  su 
bondad  y  moderación  en  las  costumbres* 
Debe  enseñar  los  deberes  á  sus  hijos  por 
la   razón ,    no    por  la    fuerza  ni  el    rigor. 

Et  errat  longe  mía  quid&m  senttntia, 
fuX  imperium  credat  esst  gravlus  aut   stabllius. 

Vi  quod  Jit9    quam   illud    quod  amicítia 
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esto  dexarán  de  ser  interiormente  menos 
perversos  ,  ni  mas  bien  inclinados.  Ade- 
más ,   este  temor   y  este  rezelo  no   han 
de   ser  siempre  durables:  tarde   ó   tem- 
prano    ha    de     llegar   un     tiempo    en 
que  sean  abandonados  á   sí  mismos  ,  y 
á  su   conducta  propia,  y    para  que  en- 
tonces sean  hombres  de  bien  y    virtuo- 
sos ,  es  preciso   haberlos    formado  tales, 
interior  y    exteriormente  ,  inspirándoles 
todas    las    primeras     disposiciones   vir- 
tuosas ,  que  deben   propagar  sus  efectos 
á  todo  el  resto  de  la  vida  :   es  necesario 
haberse  conducido  d^  manera  ,  que  estas 
primeras  disposiciones  lleguen  á  ser  otros 
tantos   hábitos    transformados  ,  por  de- 
cirlo  así  ,  en  su  propia  naturaleza  ,    y 
no  falsas  apariencias ,  que  el  temor  haya 
disfrazado  ,  con  el   objeto  de  no  irritar 
á  un  padre ,    que  puede  desheredarlos. 


adjungitur.  Tex.  Adelph.  Áct.  i,  fice.  i.    41, 
Essais.  lib.    III.  Ch.   VIII. 
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De  los  castigos  que  se  deben  imponer  á  los 
niños. 
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espues  de  haber  hablado  en 
general  del  modo  con  que  los  padres 
deben  conducirse  para  educar  bien  á 
sus  hijos,  conviene  ahora  examinar  mas 
en  detalle  los  medios  que  deben  em- 
plear para  conseguirlo.  He  encargado 
tan  rigorosamente  el  cuidado  que  se 
debe  tener  de  reprimirlos  desde  lüego^ 
que  acaso  se  habrá  pensado  anticipa- 
damente ,  que  no  he  tenido  considera- 
ción a'guna  á  la  ternura  de  su  edad, 
y  á  la  delicadeza  de  su  temperamento; 
pero  esta  sospecha  se  disipará  bien 
pronto  ,  si  se  reflexiona  sobre  lo  que 
voy  á  decir:  muy  distante  de  aconse- 
jar que  se  trate  con  aspereza  á  los  ni- 
ños ,  estoy  persuadido  á  que  ios  castigos 
duros  son  mas  perjudiciales  que  útiles, 
y  que  por  rara  casualidad  aquellos  que 
han  sido  demasiado  castigados,  saldrán 
hombres  de  bien  y   virtuosos.  Todo  lo 
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que  por  ahora  tengo  que  decir  sobre 
este  obgeto ,  se  reduce  á  encargar  la 
menos  severidad  posible  en  los  castigos^ 
y  aunque  quanto  los  niños  sean  unas 
tiernos ,  tantos  úsenos  inconvenientes 
puede  haber  en  usar  de  ellos  ,  sin  em- 
bargo, si  empleados  con  todas  las  pre- 
cauciones necesarias,  han  llegado  una 
vez  á  producir  su  efecto ,  es  preciso 
moderarlos  ,  y  conducirse  de  otra  ma* 
ñera  mas  afable. 

Si  Jos  niños  antes  que  puedan  acor- 
darse del  tiempo  en  que  se  íes  impuso 
la  ley  de  la  obediencia  ,  se  acostumbran 
á  vivir  con  sumisión  á  sus  padres  ,  les 
parecerá  tan  natural  este  estado  ,  que 
como  si  lo  fuese  efectivamente ,  executa- 
rán  sin  violencia  todas  las  cosas  que 
les  manden :  soio  hay  que  tener  cui- 
dado de  inspirarles  esta  sumisión 
con  tiempo  ,  y  de  observar  siempre 
igual  conducta  ,  hasta  que  el  temor  y 
ti  respeto  hayan  llegado  á  serles  fa- 
miliares. Mas  luego  que  hayan  adqui- 
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rido  estos  sentimientos  respetuosos ,  y 
que  en  su  sumisión,  y  en  su  abé •: 
cía  no  aparezca  sombra  Sttgutra  de 
lencia  ,  á  medida  que  vayan  siendo 
mas  juiciosos  y  sensatos  ,  es  preciso  con 
ducirios  al  favor  de  esté  respeto  ,  y 
desterrar  los  -golpes  y  demás  castigos 
serviles  ,  usando  de  una  indulgencia 
proporcionada  al  buen  ó:  mal  usó-cjitá 
ellos  hagan. 

Con  solo  reflexionar  Sobre  el  ©bjettf 
que  se  propone  quando  se  intenta  édU* 
car  á  un  niño,  y  i  lo  que  está  1 
cacion  se  reduce  ,  se  reconocerá  facil^ 
mente  la  necesidad  que  hay  de  '  rtíane- 
jarse  de  esta   suerte. 

Supongamos  uno  ,  que  no  tiene  Li 
fuerza  necesaria  para  hacerse  dueño  db 
sus  pasiones  ,  y  resistir  la  impresión 
de  un  placer  presente  9  aunque  la  'ra- 
zón se  lo  aconseje :  ¿  ao  es  claro  <jue 
este  niño  no  tiene  principios  algunos 
verdaderos  de  virtud  ,  y  que  4e  faltan 
las  disposiciones  .necesarias  para  vivir 
Tom.  I.  G 
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en  el  mundo  ,  estando  por  consiguiente 
en  esta  situación  expuesto  á  no  ser 
útil  para  nada  ?  ¿Por  qué  otro  medio 
podrá  prevenirse  este  inconveniente, 
que  inspirándole  desde  luego  estos  sen- 
timientos de  sumisión  y  respeto  ,  que 
acabo  de  hacer  presentes  ?  Y  pues  que 
de  esta  sumisión  respetuosa  depende 
únicamente  la  felicidad  de  que  pueden 
los  niños  llegar  á  gozar  un  día  ,  es  in- 
dispensable ,  que  aquellos  á  quienes  esté 
su  educación  con  nada  ,  no  omitan  me 
dio  ai  diligencia  para  inspirársela 
desde  que.  tengan  algún  rayo  de  cono- 
cimiento. 

Por  otra  parte ,  si  se  les  humilla 
demasiado  ,  y  se  ícs  abate  groseramente 
el  espíritu  ,  teniéndolos  excesivamente 
sujetos,  suelen  perder  toda  su  vivacidad 
y  despejo  ,  de  manera  que  quedan  en 
un  estado  nueno  peor  que  el  primero. 
Los  jóvenes  atolondrados  ,  que  tienen 
fuego  y  viveza  en  los  primeros  años, 
sucede    muertas     veces  ,    que     en    cal» 
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mando  un  poco  sus  pasiones  ,  llegan 
á  ser  hombres  grandes  y  apreciablesj 
pero  estas  almas  débiles  y  tímidas, 
estos  espíritus  baxos  y  serviles  que 
no  se  eievan  sino  con  muchas  di- 
ficultades ,  rara  vez  hacen  progresos, 
Para  evitar  estos  dos  escollos  entera- 
mente opuestos  ,  se  necesita  mucho  arte, 
y  aquel  que  haya  encontrado  el  medio 
de  mantener  á  los  niños  en  una  cierta 
actividad,  que  sin  necesidad  de  usar 
de  la  violencia  ,  pueda  separarlos  de 
las  cosas  á  que  hayan  manifestado  in- 
clinación ,  y  dirigirlos  hacia  las  que 
les  sean  desagradables  ,  aquel  digo, 
que  haya  sabido  concillar  estas  dos  opo- 
siciones aparentes ,  ha  encontrado ,  en 
mi  dictamen  ,  el  verdadero  secreto  de 
la  educación. 

El  camino  común  y  mas  breve  que 
todos  los  ayos  conocen  para  corregir 
las  faltas  á  los  niños  ,  son  el  látigo 
y  el  castigo  ;  pero  me  atrevo  á  asegurar, 
que  no   hay  una  cosa    mas    contraria, 

G    2 
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ni  menos  propia  para  conseguirlo. 
Precisamente  este  método  ha  de  produ- 
cir los  dos  males  insinuados  ,  ios  qua- 
les  de  una  manera  ó  de  otra  ,  siembre 
trastornan  todas  las  medidas  que  pue- 
den abrazarse  para  darles  una  educa- 
ción juiciosa. 

Esta  clase  de  castigos  no  contribuyen 
en  modo  alguno  á  hacernos  vencer  la 
inclinación  natural  que  tenemos  á  los 
placeres  del  cuerpo  ,  ni  á  excusarnos 
la  pena  que  nos  cuesta  haber  de  pri- 
varnos de  ellos  ¿  antes  bien  nos  animan 
á  desearlos  á  qualquier  precio,  y  nos 
afirman  en  los  principios  de  todas  las 
acciones  malas  y  viciosas  :  pregunto 
¿  por  qué  otros  motivos  obra  un  niño, 
quando  por  medio  del  castigo  estudia 
la  lección  contra  su  gustoso  se  abstie- 
ne de  comer  una  fruta  que  apetece, 
si  no  por  los  principios  del  amor  á  los 
placeres  ,  y  la  aversión  al  dolor  y  al 
castigo  ?  Sintiendo  mayor  placer  en 
evitar  este  castigo ,  que   en     satisfacer 
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sus  apetitos  ,  estudia  la  lección  contra 
su  gusto ,  y  se  priva  de  comer  una 
fruta  que  apetece  mucho.  Además,  este» 
medio*  de  corregir  sus  acciones  y  de- 
fectos ,  no  sirve  únicamente  sino  para 
entretener  el  principio  de  la  corrupción 
en  su  alma ,  cuyo  principio  debemos 
aplicarnos  á  desarraigar  enteramente 
con  todo  el  esmero  y  estudio  imagina- 
bles. No  puedo  persuadirme  que  las 
correcciones  puedan  jamás  ser  útiles  á 
los  niños,  á  menos  que  la  vergüenza 
de  haber  de  ser  castigados  por  haber 
falcado  á  sus  deberes  ,  haga  ma¿  im- 
presión sobre  su  ánimo,  que  la  pena 
misma   que    sufren. 

Esta  especie  de  corrección  produce 
naturalmente  en  su  alma  una  cierta 
aversión  á  todas  las  cosas  que  se  pre- 
tende hacerlos  amar  ,  ó  enseñarlos  sin 
otro  motivo  que  el  que  por  ellas  han 
sido  castigados  ó  reñidos.  -No  debemos 
estrañarlo  :  aun  de  los  hombres  ya  for- 
mados no  puede  conseguirse  que  tomen 
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inclinación  á  ninguna  cosa  por  medio 
de  esta  clase  de  castigos  :  ¿  qual  será 
el  hombre  que  no  se  disguste  de  un 
placer  qualquiera  ,  si  se  pretende  que 
lo  ame  ,  dándole  de  bofetones  á  la  hora 
que  no  manifieste  deseo  de  disfrutarle? 
No  hay  una  cosa  mas  natural  :  se  está 
viendo  diariamente  que  las  cosas  mas 
inocentes  llegan  á  sernos  desagradables, 
solo  por  el  motivo  de  ciertas  circuns- 
tancias chocantes  que  las  acompañaron. 
La  sola  vista  de  una  copa  ó  de  un  vaso, 
en  que  se  han  solido  tomar  las  medi- 
cinas ,  indispone  el  estómago  de  ma- 
nera, que  no  se  puede  beber  con  placer 
en  ella ,  á  pesar  de  que  esté  perfec- 
tamente limpia  ,  y  sea  de  una  buena  he- 
chura ,  y  de  la  materia  mas  rica  que 
pueda  imaginarse. 

En  tercer  lugar ,  esta  especie  de 
tratamiento  rigoroso  hace  además  servil 
y   baxo  el  temperamento   (i).  El    niño 

(i)     Montagne  es  del  mismo  dictamen  :  ved 
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que  es  tratado  de  esta  suerte ,  se  somete 
y  parece  muy  obediente  ,  en  tanto  en 
quanto  puede  hacerle  impresión  el  mie- 
do del  castigo  y  pero  luego  que  este 
temor  se  separa  de  su  espíritu ,  y  que 
no  siendo  visto  de  nadie  ,  se  promete 
la  impunidad  en  algún  modo  ,  dexa 
freno  á  sus  pasiones  ,  y  se  abandona 
enteramente  á  su  inclinación  natural, 
que  no  ha  mudado  á  pesar  del  rigor 
con  que  ha  sido  tratado ,  antes  bien 
ha  tomado  nuevas  fuerzas,  y  se  pre- 
senta ordinariamente  con  mas  violencia» 

aquí  como  se  explica.  ,,Yo  desapruebo  toda 
violencia  en  la  educación  de  un  alma  tierna^ 
que  se  forma  para  la  libertad  y  el  honor. 
Ha)'  no  sé  qué  de  servil  en  el  rigor  ,  y 
en  la  violencia  ,  que  me  parece  que  lo  que 
no  se  consiga  por  la  razón  ,  y  la  prudencia, 
no  ha  de  poder  jamás  lograrse  por  la  fuerza. 
No  he  visto  producir  otro  efecto  á  los 
castigos  duros  que  hacer  cobardes  á  las  almas 
y  obstinarlas  mas  en  la  malicia. tc  Ensayos> 
lib.    II.    cap.  VIII. 
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después    de   haber   estado  reprimida. 

Por  último  ,  «i  la  severidad  ilevada 
al  exceso  ,  prevalece  alguna  vez  sobre 
ei  natural  de  los  niños  ,  y  cura  sus 
desórdenes  ,  io  hace  causando  mayores 
y  mas  peligrosos  males  ,  como  son  los 
de  embrutecerles  el  espíritu.  De  un  joven 
uasiado  vivo  y  fogoso  haréis  un  tomo 
y  un  necio,  que  con  su  moderación 
adquirida  por  el  arte  ,  podrá  agradar 
á  lo  mas  á  algunas  gentes  que  alaban 
á  los  niños  torpes  y  estúpidos  ,  única- 
mente porque  no  hacen  ruido  ,  ni  cau- 
san otras  molestias  j  pero  al  fin,  según 
todas  las  apariencias  ,  siempre  vendrá 
á  ser  toda  su  vida  un  hombre  incómodo 
á  sus  amigos  ,  c  inútil  para  sí  mismo, 
y  para  todos.  De  aquí  se  infiere  ,  que 
los  "golpes  y  todos  los  demás  castigos 
corporales  y  serviles  (i),  no  deben  ser 

(i)  Montagne  ,  que  no  tenía,  sino  una 
hija  ,  dice  que  había  ya  pasado  la  edad  de 
seis   años    sin    que     hubiese   empleado     otro 
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empicados  en  la  educación  de  aquellos 
niños  ,  que  queremos  hacer  sabios  y 
virtuosos  por  inclinación  y  por  princi- 
pios :  que  asimismo  no  deben  usarse 
fino  con  mucha  economía ,  y  solo  eu 
el  caso  de  una  ocasión  importante  ,  ó 
de  una  necesidad -absoluta. 

De  las   recompensas  ,  y  del   uso  que  debe 

hacerse  de  ellas  en  la  educación  de  los 

niños, 

T7 

JLÜiS  preciso   evitar   con    el    mayor 

escrúpulo   hacer   cariños    á   los     niños, 

dándoles  las  cosas  que   apetezcan  baxo 

castigo  para  corregir  sus  faltas  pueriles  ,  que 
Jas  palabras  ,  y  muy;  dulces.  Añade  ,  que 
todavía  hubiera  sido  mas  religioso  y  cir- 
cunspecto  con  los  varones  ,  como  nacidos 
para  una  condición  méno;:  esclava,  y  mas 
libre.  Yo  hubiera  procurado  ,  dice ,  haberlos 
llenado  el  coraron  de  ingenuidad  ,  y  de 
franqueza.    Ensayos  lib.  II.   cap.    VIII. 
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la  idea  de  recompensa  ,  para  empeñarles 
á  cumplir    coa     sus    deberes.    Ei   que 
ofrece   á  su    hijo   confites  ,  manzanas  ó 
oirá  cosa  semejante  ,  con  el  fin  de  obli- 
garle á  que   estudie    su    lección  ,   ó    á 
que  execute   lo   que  se   le    mande  ,    no 
hace  sino   autorizarle  el  amor  que  tiene 
á  los    placeres  ,   y  entretenerle   en   esta 
•   inclinación  peligrosa,  que    deberia  por 
todos    los     medios    posibles      procurar 
destruir  y  sofocar  enteramente.  En  vano 
esperan  los  padres    poder    vencer    esta 
pasión  en  sus  hijos ,  si  se  empeñan  por 
una    parte   en    indemnizarlos   del    freno 
que    les    pongan  ,  proponiéndoles     por 
otra  nuevos   objetos  capuces   de  satisfa- 
cerla.   Para   que    un  niño  llegue  un  dia 
á  ser  sabio  ,   hombre    de  bien  ,   y    vir- 
tuoso, es  preciso  enseñarle  á  que  domine 
sus  pasiones  ,  y  reprima  la  inclinación 
que  todos  tienen  á  las    riquezas  ,   á  las 
galas  ,   y  á  la  comida  regalada,  siempre 
que  la  razón  y  su  deber  lo  exijan ;  pero 
sí  se  le  ofrece    dinero  para   que    haga 
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una  cosa  justa  en  sí  misma  y  razonable: 
si  se  le  recompensa  el  trabajo   que   ha 
tenido  en   aprender   su  lección    con  el 
placer  de  darle  á  comer  alguna  golosina: 
si  se   le  promete  un  vestido  nuevo  ,  ó 
una  corbata  con  encaxe  para  que  cumpla 
con    algunos  de    sus   deberes,   ¿  no    es 
claro    que    proponiéndole    todas    estas 
cosas  enforma  de  recompensa  ,  llegará  á 
creer  que  son  buenas  en  sí  mismas  ,   y 
que  debe  procurar  el  obtenerlas?  ¿No 
es   claro  que  por  este  medio   se  le  ex- 
citarán con  mucho  mas  ardor  sus  deseos, 
y  se  acostumbrará  á  fixar   toda  su  feli- 
cidad   en   poseerlas  ?    Así   pues  ,  para 
empeñarlos   á   que    aprendan    la    gra- 
mática ,  el  bayle,  ú  otra  de  estas  cosas 
poco  capaces  de  contribuir  á  la  felicidad, 
ó  á  la   mayor   comodidad   de  la    vida, 
en  vano   se  emplean   todas  las  recom- 
pensas  j  al  contrario,  con  ellas  se  des- 
truye todo   principio  de  virtud, se  tras- 
terna  el   orden  de  su  educación,  y  se 
les  inspira  el  luxo  ,  el  orgullo  ,  la  ava- 
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ricia  ,  y  todos  los  demás  vicios.  Este 
es  uq  método  muy  extravagante  ,  por 
ei  que  se  les  entretiene  en  todas  U$ 
malas  inclinaciones, que  se  deben  sofocar 
enteramente  ,  reprimiéndoles  >todos  sus 
deseos,  y  acostumbrándolos  á  someterse 
á    la   razón  desde  el   principio. 

No  quiero  decir  con  esco  que  se  les 
haya  de  privar  de  las  comodidades  y 
placeres  de  la  vida  ,  que  no  sean  con- 
trarios á  la  virtud ,  ó  perjudiquen  á 
su  salud  :  nada  menos  que  eso:  soy  de 
dictamen  que  se  les  haga  la  vida  agra- 
dable en  quanto  sea  posible  ,  y  que 
se  íes  permita  gozar  plenamente  todos 
aquellos  á  que  manifiesten  inclinación 
y  deseo,  con  tal  que  no  se  les  conce- 
dan como  premio  ó  recompensa  por 
haberse  aplicado  á  una  cosa  á  que  tenian 
aversión,  ó  que  no  hubieran  executado 
sin  este  incentivo  ó  aliciente  ,  sino  como 
una  consecuencia  precisa  de  la  aproba- 
ción que  ha  merecido  <  su  conducta  ea 
el  concepto  de  sus   preceptores» 
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Pero  acaso  me  diréis  :<S  ¿  si  no  se 
nos  permite  usar  de  las  recompensas 
y  el  castigo  para  enseñar  sus  deberes 
á  los  niños  ,  cómo  hemos  de  poder  go  - 
bernarlos  ?  Quitad  la  esperanza  del 
premio  y  del  castigo  ,  y  se  acabó  la 
disciplina."  Confieso  que  estos  son  Los 
dos  grandes  resortes  de  las  acciones 
de  los  hombres  ,  y  que  se  debe  po- 
nerlos en  uso  para  la  mas  fácil  ense- 
ñanza de  ;  los  niños  j  pero  advertiré 
siempre  á  ios  preceptores  y  á  los  par- 
que se  acuerden  que  deben  ser  tratados 
como  criaturas  racionales. 

Repito,  que  convengo  en  que  es 
preciso  usar  de  las  recompensas  y  el 
castigo,  si  se  quiere  conseguir  algún 
ascendiente  sobre  su  jespíritu  j  pero  se 
engañan  generalmente  los  padres  en  la 
elección  que  hacen  de  estos  dos  resortes,. 
Suelen  emplear  cu  calidad  de  recom- 
pensas y  castigos  los  placeres  y  las  per 
ñas  corporales ,  y  éstas  son  ,  en  nu 
concepto,    muy    propias    para    produ- 
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cir  los  efectos  mas  contrarios.  Emplea- 
das de  esta  suerte  ,  no  sirven  sino  para 
fomentar  y  entretener  su  inclinación  na- 
tural á  los   placeres  del  cuerpo;  incli- 
nación que,  como  hemos  insinuado,  es- 
tamos   obligados  á   vencer  ,   y  destruir 
enteramente.   ¿Qué   principio  de  virtud 
podréis  inspirar  á   un  niño  si  pretendéis 
separarle  del   amor  á   un  placer  ,   pro» 
poniéndole  otro  al   mismo  tiempo?  Ha- 
cer  esto  no  es  otra   cosa  ,   que  dar  una 
mayor   extensión  á  sus  pasiones,   y  re- 
primirlas ,  por  decirlo  así  ,  sobre  mayor 
número  de   objetos.  Llora  un  niño  por 
comer  una   fruta  que  no  esa  sazonada, 
y   procuráis  sosegarle   dándole  una  con- 
fitura ,  que   le  es  menos    dañosa.    Por 
este   medio    acaso    lograreis  el  conser- 
varle la  salud   del  cuerpo  ,    pero  segu- 
ramente le    viciáis  el  espíritu ,  y  lo  po- 
néis en    un   mayor   desorden  :     porque 
aunque   habéis    mudado    el    objeto     de 
sus   deseos ,  su  pasión  siempre   ha  sido 
lisongeada   y  satisfecha  ,   y  el  mal    ha 
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quedado  con  todas  sus  raices,  lo  mismo 
ó    quizá  peor  que  estaba  anteriormente. 
Desengañémonos  :  hasta  que  hayas  pues- 
to al    niño  en  estado    de    poder  vencer 
y  reprimir  por   sí    mismo    sus    deseos, 
podrá   suceder  ,  que  por  medio  de  estas 
recompensas   logréis  tenerle  tranquilo  y 
sosegado   un    cierto  tiempo  j  pero  el  mal 
no  por   esto   está   curado  :     no    habéis 
hecho    otra  cosa  que   entretener    y   fo- 
mentar en  su  alma  una  pasión  ,  que  es 
el  origen  de  todos  los    desórdenes  ,     y 
que  podéis   estar  seguros    que  se    pre- 
sentará en   la  primera  ocasión  con  mas 
violencia  ,  y   le  inspirará  deseos  mucho 
mas  ardientes  ,   causando  asimismo  mu- 
cho mayores   daños. 

Las  recompensas  y  las  penas  con 
que  se  ha  de  mantener  en  sus  deberes 
á  los  niños  ,  son  de  una  especie  muy 
diferente  :  tienen  un  tal  poder  so* 
bre  su  espíritu  ,  que  empleadas  una 
vez  con  fruto  ,  me  parece  no  queda 
ya  mas  que  hacer  ,  y  que  se  han  ven- 
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cido  todas  las  dificultades.   De  todos  los 
resortes   propios  para  mover    ua    alúa 
racional  ,    no    hay   ningunos    que    sean 
tan    poderosos   como    el   honor  y  la  in- 
famia ,  si   se  han    llegado  á  señar  una 
.vez  sus  impresiones*     Inspirad    pues   á 
los  niños  el   amor  á  Ja  reputación  y  al 
concepto   ,    y    hacedies     sensibles   á   la. 
vergüenza    y  á    la   deshonra ,    y  podéis 
decir,    que    habéis  impreso  en  su   alma 
un  principio  ,  que  los  ha   de    conducir 
continuamente  al. bien.  Mas  se  me  pre- 
guntará ¿  qué    es  io  que  'debemos  hacer 
para   conseguirlo?    Desde   luego  la  cosa 
parece    que  ofrece  muchas  dificultades, 
lo  confieso  ;  pero  tampoco  ,  en  mi  con- 
cepto ,  hay  nada  mas  digno  de  nuestros 
cuidados,  que  buscar   el  medio  de  ex- 
citar estas    pasiones   en   el   corazón  ,  de 
los  niños ,  y  ponerle  en  execucion  luego 
que  se   haya  hallado  :    este  es  uno   de 
los  grandes  secretos  de  la  educación. 

Primeramente,  los   niños  son    muy. 
sensibles  á  las  alabanzas  ,  y  acaso  mucho 
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antes  que  lo  que  nosotros  creemos.  Les 
agrada  en  extremo  ser  elogiados  y  esti- 
mados ,  particularmente  de  sus  padres, 
y  de  aquellos  de  quienes  dependen.  Si 
un  padre,  pues  hace  airiños  á  sus  hijos ,  y 
los  alaba  ,  quando  han  obrado  conforme  á 
sus  deberes  }  y  al  contrario  ,  los  mira  con 
frialdad  y  desprecio  ,  quando  han_  co- 
metido alguna  falta  :  ei  su  madre  y  todas 
las  demás  personas  que  andan  á  su. Ja- 
do, les  tratan  de  ia  misma  suerte  ,  sirk 
duda  llegarán  en  poco  tiempo  4  ser 
sensibles  á  este  diferente  tratamiento. ;  y 
si  todos  se  nacen  una  ley  de  usar  siempre 
de  este  método  con  ellos  ,  estoy  seguro, 
que  hará  mas  ;  impresión  sobre  su  es* 
píruu,,  que  todas  las  amenazas  y  casti- 
gos :  porque  quando,.  ¿stos-, llegan  á;Sei* 
frecuentes  y  comunes>v  además  de  que; 
ya-no  tienen  fuerza  alguna  para  pro- 
ducir su  efecto  ,  siempre  son  inútiles, 
si  no  van  acompañados  de  algún  senti- 
miento de  vergüenza.  Esta  es  ia  razón 
por  que, no  se  debe, usar  de  ello*  ,  sin© 
Tom.  I.  H 
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con   mucha  economía  ,  y  en  los   casos 
que   mas  adelante  insinuaremos. 

En  segundo  lugar  ,  para  que  estas 
ideas  de  honor  y  de  vergüenza  se  im- 
priman mas  profundamente  en  su  espí- 
ritu ,  y  produzcan  mejor  efecto ,  es 
preciso  acompañar  ciertas  cosas  agra- 
dables ó  desagradables  á  las  alabanzas 
ó  vituperios  ,  no  como  penas  ni  recom- 
pensas de  tal  ó  tal  acción  en  particular, 
sino  como  cosas  destinadas  por  un  or- 
den constante  y  necesario  á  todos  aque- 
llos ,  que  por  su  conducta  se  hacen 
dignos  de  ser  alabados  ó  vituperados. 
Tratando  de  esta  suerte  á  los  niños, 
se  les  hace  comprehender  ,  en  quanto 
es  posible  ,  que  los  que  se  hacen  reco- 
mendables por  sus  buenas  obras  ,  son 
queridos  v  estimados  de  rodo  el  mundo, 
y  obtienen  todas  las  demás  ventajas, 
cómo  una  consecuencia  de  estas  mismas 
obras  ,  pero  que  los  que  por  su  mala 
conducta  se  hacen  acreedores  al  des- 
precio ,  son   mirados  infaliblemente  por 
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todos  con  indiferencia  ,  y  se  ven  pre- 
cisamente en  este  estado  faltos  de  todo 
lo  que  pudiera  satisfacerles  ,  ó  llenarles 
sus  placeres.  Haciéndoles  conocer  uaa 
experiencia  continua  ,  que  Jas  cosas 
que  mas  aman  ,  no  pertenecen ,  ni  se  dan 
efectivamente  ,  sino  á  los  que  se  hacen 
estimar  por  su  conducta  ,  todos  los  ob- 
jetos capaces  de  excitar  sus  deseos,  serán 
otros  tantos  estímulos  ,  que  les  harán 
ser  virtuosos.  Si  por  este  medio  llegáis 
una  vez  á  inspirarles  en  sus  faltas  la 
vergüenza  (  yo  sería  de  dictamen,  que 
no  se  empleasen  otras  puniciones  )  y 
á  hacerles  sensibles  al  placer  de  ser 
elogiados  y  estimados ,?  lograreis  hace- 
ros dueño  de  su  espíritu ,  y  que  hagan 
con  cierto  gusto  y  complacencia  todo 
lo  que  pueda  contribuir  á  hacerlos 
virtuosos. 

Aquí  se  presenta  un  grande  obstá- 
culo de  parte  de  los  domésticos.  Esta 
clase  de  gentes  son  tan  Íceos  y  obsti- 
nados ,  que   es  muy  difícil  impedir  que 
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se  opongan  en  estas  ocasiones  al  designio 
de  los  padres.  Si  estos  imponen  á  sus 
hijos  algún  castigo  ,  por  haber  come- 
tido alguna  falta  ,  nunca  dcxan  de  hallar 
consuelo  en  los  cariños  de  estos  lison- 
jeros insensatos  ,  que  trastornan  iodo 
lo  que  los  padres  edifican.  Quando  un 
padre  ó  una  madre  miran  á  su  hijo 
desdeñosamente  ,  y  con  mal  ayre,  con- 
viene que  todos  los  que  se  hallen  á 
su  lado  ,  le  traten  de  la  misma  suerte. 
Nadie  debe  hacerle  cariños  ,  hasta  que 
habiendo  pedido  perdón  de  su  falta,  y 
habiéndola  enmendado  por  una  con- 
ducta  opuesta  ,  se  haya  restablecido  en 
la  estimación  y  gracia  de  que  gozaba 
antes.  Si  este  método  se  observase  exac- 
tamente ,  me  parece  ,  que  -no  sería  muy 
necesario  reprehenderlos  ni  castigarlos: 
su  propio  interés  les  estimularla  á  bus- 
car los  medios  para  lograr  ser  estima- 
dos ,  y  á  no  hacer  las  cosas  que  todo 
el  mundo  desaprueba  ,  y  de  que  esta- 
rían muy    seguros  habían    de  sufrir  la 
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pena  ,  ttü   ser  castigados  ,    ni    reñidos 
coa     dureza.    Estas  consideraciones    les 
inspirarían     igualmente    el   pudor    y    la 
modestia  ,  y   les  harían,  tener  una  aver- 
sión   natural    á    todo     lo  que    pudiera 
expon:: tíos    al  desprecio    de  los    demás 
hombres.    ¿  Pero   como     remediar     los 
desórdenes   que  causan    los   domésticos? 
Me  veo  obligado  á    remitir   este  punto 
enteramente  á   la  prudencia   y  cuidado 
de    los    padres  ¿     diré  solamente  ,•    que 
es    un  negocio  de   muchísima  importan-' 
cía  ,  y    que   por    lo   mismo    son    felices 
aquellos   ,    que     pueden    tener    al   lado 
da  sus  hijos  personas    racionales  y  jui- 
ciosas. 

Es  preciso  tener  también  cuidado  de 
no  corregir  ni  castigar  á  los  niños  coa, 
frecuencia  ,  porque  esto  no  produce 
ningún  bien  ,  si  no  en  quanto  sirve 
para  inspirarles  la  vergüenza  y  el  hor- 
ror de  la  faira,  porque  han  sido  cas- 
tigados. Los  golpes  v  los  azotes  son 
muy   poco  eficaces  para  corregirles  sur 
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defectos  ,  ú  la  mayor  parte  de  la  pena 
no  consiste  en  tener  un  sentimiento  in- 
terior de  haber  obrado  mal,  y  haber 
incurrido  justamente  en  la  desgracia  de 
sus  padres.  Serán  un  remedio  bueno 
por  el  pronto  ,  y  curarán  la  llaga  desde 
luego  ,  pero  no  tocarán  en  ningún  modo 
á  la  raiz  del  mal.  Un  pudor  honesto, 
y  el  temor  de  desagradar  á  sus  padres, 
son  ios  solos  medios  de  contener  á  un 
niño  en  sus  deberes.  Los  castigos  y  las 
penas  corporales  jamás  pueden  producir 
efecto ,  á  menos  que  no  sean  muy  fre- 
cuentes ,  y  .en  este  caso  hacen  perder 
necesariamente  todo  sentimiento  de  ver- 
güenza :  porque  esta  es  para  los  niños, 
lo  que  para  las  mugeres  la  modestia, 
que  no  pueden  conservarla  largo  tiem- 
po, si  violan  sus  leyes  con  frecuencia. 
En  quanto  al  temor  que  los  niños  ten- 
gan  de  desagradar  á  sus  padres,  llegará 
también  á  ser  útil,  sisón  muy  prontos 
en  aplacarse  :  convendría  ,  que  ante 
todas  cosas  examinasen  con  cuidado,  si 
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las  faltas  de  sus  hijos  eran  de  tal  na- 
turaleza ,  que  merecian  se  manifestase 
desagrado  $  pero  una  vez  manifestado, 
no  deben  perder  la  severidad  de  su 
ayre,  ni  admitirlos  nuevamente  en  su 
gracia,  sino  habiéndolos  impuesto  algu- 
na pena  ,  y  después  que  su  conducta 
hubiese  probado  la  sinceridad  de  su  ar- 
repentimiento por  la  eamienda  de  la 
falta.  Si  no  se  obra  siempre  de  esta 
suerte  ,  siéndoles  demasiado  familiar 
el  castigo  ,  llegará  también  á  ser  co- 
mún y  ordinario  ,  y  se  acostumbrarán 
á  este  tratamiento.  Después  de  una  falta 
cometida  vendrá  el  castigo  ;  á  esté  le 
sucederá  el  perdón  inmediatamente  ,  y 
llegará  esto  á  ser  tan  natural  y  ordina- 
rio ,  como  lo  es  el  que  el  dia  y  la  no- 
che  se  sucedan    mutuamente. 

Por  lo  que  toca  á  la  reputaciou  aña- 
diré todavía  una  sola  advertencia,  que 
aunque  no  sea  un  verdadero  principio 
de  virtud,  porque  la  virtud  no  es  otra 
cosa  ,   que  el   conocimiento  que  tiene  el 
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hombre  de  sus  deberes  ,  y  ei  placer  que 
siente  en  obedecer  á  su  criador  ,  si- 
guiendo ias  i  opresiones  de  esta  luz  que 
le  ha  dispensado  con  la  esperanza  de 
que  sus  esfuerzos  serán  aprobados  ,  y 
su  obediencia  recompensada;  sin  em- 
bargo ,  digo  ,  de  que  según  esta  idea, 
la  reputación  no  sea  de  la  eseacia  de 
la  virtud ,  es  una  cosa  que  se  le  acerca 
mucho:  y  como  propiamente  no  viene 
á  ser  otra  cosa,  que  ia  aprobación  que 
la  razón  de  ios  demás  hombres  con- 
cede á  las  acciones  virtuosas  de  común 
consentimiento  ,  es  uno  de  ios  mayores 
y  mas  poderosos  estímulos  que  pueden 
emplearse  ,  para  hacer  amar  la  virtud 
á  los  niños,  hasta  que  csiéa  capaces 
de  consultar  á  su  razón  propia,  y  co- 
nocer por  sí  mismos  lo  que  es  justo  y 
razonable. 

Esta  consideración  puede  servir  de 
norma  á  los  padres  para  saber  el  molo, 
con  que  deben  reprehender  ó  elogiar  á 
sus  hijos.    Quando  tengan  que    censu- 
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rarlos ,  porque  muchas  veces  no  podría 
menos   de  hacerlo  ,   no  solo  deben  exe- 
cutarlo  con  moderación  ,  y  con  términos 
graves ,  sin    manifestar    pasión    alguna, 
sino  particularmente  ,  y  á  solas.  Al  con- 
trario ,  q liando    merezcan  ser    alabados 
por  sus  acciones  ,   deberán    hacerlo     á 
presencia  de   todo  el  mundo  ,  y   siendo 
las  alabanzas  públicas,  será  cambien  la 
recompensa  doble.  Par   otra    parte ,   la 
repugnancia  que  manifieste  un  padre  en 
publicar    las  faltas   de  sus  hijos  ,    les 
empeñará  en    hacer   mayor   aprecio    de 
su  reputación  j  y  quanto  estén  mas  creí- 
dos en  que    la  disfrutan  actualmente  en 
el  concepto  de  los  otros  ,  tanto  mas  cui- 
dado  tendrán  de  mantenerse  en  ella,  y 
no  perderla  j    pero  si  viéndose  deshon- 
rados por  la   publicación  de  sus  faltas, 
llegan   á   mirar    este   bien   perdido ,  ya 
no  será  mas   un  freno   capaz  de  conte- 
nerlos:  quanto   mas    sospechen  que   su 
reputación  está    ya    obscurecida ,   tanto 
menos  se  empeñarán  en  conservarse  ea 
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la  opinión  de  los   demás    hombres   con 
relación  á  otras  muchas    cosas. 

Por  último  ,  si  se  conduce  bien  á  los 
ftioos,    como   debe   hacerse,    no  habrá 
tanta  necesidad,  como  se  imagina,    de 
recurrir  á  las  recompensas  y  ai  castigo: 
porque   por  lo  que  hace  á  sus  entrete- 
iiiaiientos ,  y juggos  inocentes,  es  preciso 
permitírselos  aosoiutamentc  ,  y  sin   res- 
tricción alguna  ,    siempre    que    puedan 
abandonarse  á  esta  especie  de  placeres, 
sin  faltar  al   respeto  ,   que  deben  á  las 
personas  que  esien  presentes.  Como  todas 
esias  fakas  son  mas  propias  de  la  edad, 
que  de  la   persona  ,  sí  se  dexa  ai  tiem- 
po,   al  exempio  ,  y    á   los    años  el  cui- 
dado   de  corregirlas  ,    se    les    evitarán 
muchas  reprimendas   mal   aplicadas  ,   y 
totalmente  inútiles.  Porque,   ó  no  pue- 
den éstas    reprimendas      vencer    la    in- 
clinación que  la  edad  les  inspira  á  estas 
diversiones ,   y    entóaces  el    empeño   de 
corregirlos  á  todas  horas ,   hace  la  cor- 
rección familiar  é   inútil    para  un  caso 
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de    importancia ;    ó    bien    si  tienen    la 
fuerza  suficiente,  para  reprimir  la  alegría 
y  viveza   que  les  son,  naturales  en  esta 
edad  ,   no  sirven  sino  para  viciarles  el 
cuerpo  y  el  espíritu.    Si   el    ruido   que 
hacen     quando     juegan  ,    es     algunas 
veces    incómodo ,    ó   poco   conveniente 
por  el   parage  ,  y    la  compañía    donde 
se  encuentren  ,  lo  que   no  puede    veri- 
ficarse sino  en  la  presencia  de  sus  pa- 
dres ,    una   sola   palabra  ó   mirada    de 
qualquiera  de  ambos  será  suficiente  para 
obligarlos    á  estar  quietos ,  si  han    te- 
nido cuidado  de   hacer   valer   su  auto- 
ridad   con    tiempo:   y  por   lo  que  hace 
ai    humor   alegre  y  festivo  ,   que  la  na- 
turaleza  les  ha  dado  sabiamente  según 
su   edad  y   temperamento  ,  lejos  de  pre- 
tender reprimirlo  ,  es  preciso  excitárse- 
lo, á  fin  de  tenerles   por   este   medio  el 
espíritu  en  movimiento  ,    y  conservarles 
el  cuerpo  sano  y   vigoroso.  Estoy  creído 
que    el    grande    arte    de   la    educación 
consiste  en  hacer  á   los  hijos  un  objeto 
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de  diversión  y  juego  de  todos  sus   de- 
beres. 

i 

Se  deben    dar    pocas    realas    á  los    niños. 
Modo  de  hacérselas  observar. 


p, 


ermitidme  ahora  que  os  haga  aquí 
una  advertencia  sobre  un  punto,  al  que, 
$íno  me    engaño  ,   se    falta  comunmente 
en    el   método   ordinario    que  se    sigue 
para  enseñar  á  los  niños.    Se  les  carga 
á  cada  momento   la    memoria  de  reglas, 
que  frecuentemente  no  entiendan  ,  y  que 
olvidan  seguramente  apoco  tiempo  que  se 
les  hin  dado.  Si  queréis  que  vuesiros  hijos 
executen    una  cosa  ,  ó   que  la  hagan  de 
otra  suerte  que   lo    que   la   han  execu- 
tado  ,  obiigadios  á    que    la    practiquen 
siempre    que  se   les   haya  olvidado  ,   o 
á  que  la  vuelvan  á  executar  de  nuevo, 
si  la  han  hecho  malamente  ,  hasta  tanto 
que   se  hayan    perfeccionado.     De  aquí 
sacareis    dos   ventajas:  la  primera  ,  que 
por  este  medio   sabréis   si  es    cosa   que 
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pueden  executarla  ,  ó  si  hay  apariencia 
de  que  llegarán  á  conseguirlo  :  porque 
muchas  veces   se  mandan   ciertas  cosas 
á  los  niños  ,    para    cuya  execucion   no 
están  capaces  ,  y    entonces    es    preciso 
enseñarlos  el  modo  de  practicarlas,  antes 
que  exigir  que    las  hagan    por   sí    mis- 
mos y  pero  á  un  preceptor    le  es  mucho 
mas   fácil  el  dar  órdenes  ,  que  enseñar 
el  modo  de  obedecerlas:  segunda,  que 
si  los   niños     repiten    la  misma   acción 
confrecuencia  ,  hasta  que  logren  hacerse 
un    hábito ,    no  la  executarán    por    un 
esfuerzo    de    memoria    ni   de  reflexión, 
que    son  los    frutos    de  la    edad   y    la 
prudencia,   desconocidos  por   lo  mismo 
en  la   infancia  ,  sino   porque  se  habrán 
acostumbrado  á  hacerla  naturalmente,  y 
sin  violencia.   Así  es   como  un  hombre 
de  una  casa  decente  que  ha  tenido  buena 
crianza  ,  consigue  hacerse  un  hábito  por 
una  práctica  constante,  á  saludar  quan- 
do  se  le  saluda ,  y  í  mirar  quando  ss 
le  habla,  de  tal  suerte,  que  le  es  esto 
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tan  natural  y  fácil  como  el  tomar  alien» 
to  :  lo  hace  sin  reflexión  alguna  ,  y  sin 
pensar  en  ello.  Si  procuráis  pues  cor- 
regir un  defecto  á  vuestro  hijo  por 
este  método  ,  quedará  curado  para  siem- 
pre :  y  si  con  los  demás  hacefs  lo  mis- 
mo  ,  atacando  el  uno  después  del  otro, 
llegareis  á  extirparlos  todos  ,  y  podréis 
sostituir  en  su  lugar  los  hábitos  que 
os   parezca. 

He  visto  padres  que    llenaban  tanto 
á    sus  hijos  ia    memoria    de   preceptos, 
que  era   imposible   á  estas  pobres   cria- 
turas   poder    retener  ni   aun  la  décima 
paite  ,  y  mucho  .menos  observarlos.  Sin 
embargo  ,  guando  violaban   algunos  de 
estos  preceptos  ,  que    frecuentemente  no 
tenían    nada  de  prudentes  ,   se  les  cas- 
tigaba, bien   por   golpes  ,    6    bien    por 
palabras  agrias  :   ¿  sabéis  lo  que  de  aquí 
se   sigue   naturalmente  ¿    que  convenci- 
dos los  niños  ,  de   que  toda  la  atención 
de  que  son  capaces  ,   no    es    suficiente 
para  impedir  que  cometan  alguna  falta, 
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y  ser  maltratados  á  su  consecuencia, 
no  reflexionan  ni  ponen  cuidado  algiuao 
en  lo   que  se   les   dice. 

Acordaos   pues  de  no  dar  á  vuestro 
hijo  sino  las  menos  reglas  posibles ,    j 
de    que  es  mejor  quitar  de  éstas  todavía 
algunas ,  que  no  darle  otras ,    que    «o 
sean  absolutamente  necesarias.  Si  les  car- 
gáis demasiado  de  preceptos  y  de  reglas, 
sucederá  precisamente  de  dos  cosas  una: 
ó  bien  que  os  será    necesario  castigarle 
á  cada   instante  ,   lo  que  ,    como  hemos 
dicho,  tiene  consecuencias  muy  funestas, 
ó    bien  que  os  veréis   obligados  á  verle 
violar  algunas  de  estas   reglas,  sin  po- 
der  acudir  ai  castigo :  entonces  las  mi- 
rará con  desprecio,  y  no  respetará  vues- 
tra autoridad  ,  como  es  debido.  No  im- 
pongáis pues  á   vuestros    hijos    muchas 
leyes;  pero  aquellas   que  lleguéis   una 
vez  á  establecerles,  procurad  quesean 
observadas  exactamente.  A  un  niño  que 
tiene  pocos  años   no  se  puede  dar  sino 
un  corto  número  de  preceptos,  y  según 
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vaya  afirmándose  en  la  práctica  del  que 
le  habéis  prescripto  ,  podéis  proponerle 
un  otro  nuevo. 

Últimamente   os  suplico  no  olvidéis, 
que  no  se  debe  instruir  á  los  niños  por 
simples  reglas ,    que  escapan  incesante- 
mente á  la  memoria  ,  sino   aquello   que 
juzguéis   es  necesario   que  hagan  ,  obii- 
gadles  á  que   lo  executen  exactamente, 
siempre  que  la   ocasión  se  presente:  y 
ú  es   posible  ,  haced    nacer   estas   oca- 
siones. Esto  llegará  á  producir  en   eiios 
tales   hábitos,    que   obrarán   natural  y 
fácilmente    por  sí  mismos,  sin  necesidad 
del   socorro'  de  la   memoria.   Pero  per? 
muidme    que  os  dé    aquí  dos   dictáme- 
nes :  el  primero  ,  el  de  no  enseñarles  las 
cosas  á  que  queráis  acostumbrarlos,  sino 
por    palabras   dulces,,    y    exhortaciones 
moderadas,  manifestando  áates  el  desig- 
nio   de  recordarles  lo   que  habían  olvi- 
dado por   un  defecto   natural  de  su  me- 
moria ,   que    el    de    reprehenderlos      y 
censurarlos  agriamente,  como  si  huoiesen 
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dexado  de  hacerlo  con  malicia.  El  se- 
gundo ,  el  de  no  emprender  enseñarles 
aun  mismo  tiempo  muchas  cosas,  de  mie- 
do que  la  diversidad  de  ideas  no  ponga 
su  espíritu  en  desórdeu  ,  y  haga  que  no 
aprendan  ninguna  perfectamente.  Quan- 
do  conozcáis  que  por  un  hábito  cons- 
tante ha  llegado  á  serles  familiar  y  fácil 
una  cosa  ,  demanera  que  puedan  practU 
caria  sin  necesidad  de  particulares  re- 
flexiones ,  eniónces  es  ya  tiempo  de 
que  podáis  enseñarles  qualquiera  otra. 

Este  método  de  instruirlos  ,  no  por 
reglas  simples  confiadas  á  su  memoria ¿ 
sino  haciéndoles  repetir  una  misma  ac- 
ción muchas  veces  ,  hasta  que  hayan 
adquirido  el  hábito  de  hacerla  como 
se  debe  ,  tiene  tantas  y  tan  grandes 
ventajas  ,  por  qualquiera  lado  que  se 
mire  ,  que  no  puedo  menos  de  admi- 
rarme que  se  le  haya  mirado  hasta 
ahora  con  tanta  indiferencia  j  si  es  que 
se  puede  admirar  ,  que  no  se  abandone 
una  cosa  ,  que  la   costumbre   una    vez 
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ha  consagrado,    para  sostituir  otra  que 
sea  mas  ventajosa. 

A  todo  lo  que  he  dicho  para  hacer 
valer  un  método  tan  razonable ,  añadiré 
todavía  una  reflexión  ,  que  ahora  me 
ocurre  :  y  es,  que  por  su  medio  se 
conocerá  ,  si  lo  que  se  exige  de  un  niño 
está  sujeto  á  su  capacidad  ,  y  es  con- 
forme á  su  genio  y  temperamento.  Este 
es  uno  de  los  puntos  que  también  se 
deben  tener  presentes  en  una  educación 
bien  reglada,  porque  no  se  puede  preten- 
der mudar  el  temperamento  de  los  niños,  . 
sin  arruinar  enteramente  toda  su  natu- 
raleza :  por  exemplo,  no  se  puede  ha- 
cer alegre  al  que  es  naturalmente  gravé 
y  serio ,  ni  melancólico  ai  que  es  de  un 
natural  vivo  y  alegre.  Dios  ha  impreso 
en  el  espíritu  de  los  hombres  cierto* 
caracteres,  que  pueden  ser  moderadoá 
en  algún  modo  ,  así  como  los  defecto* 
exteriores  del  cuerpo,  pero  no  entera- 
mente mudados  en  otros  totalmente  di- 
-verous. 
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Qualquiera     pues    que    tome    á   su 
cargo  la  educación  de  algún  niño,  debe 
esiudiar     primero    su    capacidad    y    su 
temperamento  :  examinar  por  frecuentes 
experiencias  ,   quál    es    su    inclinación 
dominante  ,    y   qué   impresiones     podrá 
recibir  mas  fácilmente  :   observar  la  ex- 
tensión natural    de  su  espíritu  ,  los  me- 
dios  de  que    se    podrá  valer    para  ilus- 
trarle ,   y   en   qué    cosas  podrá  sef   em- 
pleado con   mejor  suceso  :     considerar, 
qué   es  lo  que  le  falta  :  si    será    capaz 
de  adquirirlo  á  fuerza  de    aplicación  y 
estudio,    y   hacérselo    natural    por     la 
práctica  :  últimamente  ,  si  la  cosa  mere- 
ce la  pena  de  intentarse  :  porque  todo   lo 
que   deberíamos    hacer  ,   ó    proponernos 
en    ciertas     ocasiones  ,    sería     sacar    el 
mejor  partido  posiote  de  las  inclinacio- 
nes ,    que   la  naturaleza   hubiese  dadoá 
los  niños,    previniendo  los  vicios  ó  de- 
fectos  á    que     tal    ó  tal     teinperam 
esté  mas  sujeto,  y  procurándoles  además 
todas   las  ventajas  que  se  ui  capaces  d* 
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recibir :  se  debería  ,  en  una  palabra, 
conducir  el  genio  natural  de  cada  niño 
á  todo  lo  que  pudiese  extenderse.  Pero 
intentar  añadir  al  que  ya  tiene  un  otro 
totalmente  diferente,  es  perder  el  tiem- 
po y  el  trabajo.  Todo  lo  que  sea  su- 
puesto y  afectado  no  puede  jamás  pa- 
recer bien  á  nadie  ,  porque  siempre  se 
dexará  ver  este  ayre  de  ficción  y  cho- 
cante ,  que  el  temor  y  la  afectación 
producen  enteramente. 

Bien    es   verdad    que    la   afectación 
no    es   un   defecto  á   que   están  sujetos 
los  niños   desde  luego  ,  ni  una  produc- 
ción de  sola    la   naturaleza  abandonada 
á  sí   misma  j  es   una  planta  que  no  crece 
-en    los    lugares    desiertos     y    salvages, 
sino  en   las  tierras    cultivadas    por    un 
labrador    negligente,    ó     poco    diestro. 
Son  necesarios  los  cuidados,  la  instruc- 
ción ,  y    un  cierto  convencimiento    in- 
terior de  la  necesidad  que    tenemos  de 
ser   formados    de    ésia  ,    ó    de   la    otra 
tuerte  ,  para  que  seamos  capaces  de  la 
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afe<2taeion  :  es  este  un  vicio,  que  con- 
siste en  estudiarse  á  sí  mismo  para  en- 
mendar los  defectos  naturales  ,  y  en 
proponerse  el  fin  loable  de  agradar, 
aunque  nunca  jamás  se  consiga  :  se 
debe  pues  prevenir  con  tanto  mas  cui- 
dado ,  quanto  es  un  defecto  producido 
en  ios  jóvenes  por  una  educación  mal 
entendida  ,  y  en  el  que  caen  frecuen- 
temente las  personas  que  andan  á  su 
lado  ,  ya  por  un  efecto  de  indolencia, 
ó  por  su  mala  conducta. 

Qualquiera  qvae  se  tome  el  trabaja 
de  examinar  ,  en  qué  consiste  este  don 
de  gentes,  ó  este  modo  de  agradarlas, 
hallará  que  nace  de  la  unión  natural 
que  existe  entre  las  cosas  que  se  hacen, 
y  una  cierta  disposición  de  espíritu, 
conforme  á  las  circunstancias  del  tiem- 
po ,  de  los  lugares,  y  de  las  personas, 
que  no  puede  menos  de  agradar.  Nos- 
otros amamos  generalmente  un  genio 
afable  ,  civil  y  atento  :  estimamos  un 
espíritu  ,  que  tiene   facilidad  en  domi- 
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« 
narse  ,  y  en  mandar  todas  sus  accio- 
nes :  un  espíritu  ,  que  sin  ser  servil  ni 
haxo  }  está  exento  de  orgullo  y  de  in- 
solencia ,  y  no  tiene  por  otra  parte  de- 
fecto considerable.  Se  tiene  cieña  com- 
placencia en  ver  las  acciones  que  partcn; 
de  un  alma  tan  bien  formada  ,  y  se  las 
mira  corno  unas  señales  verdaderas  de 
esta  disposición  amable,  que  rey  na  in- 
teriormente. Y  co.no  estas  acciones  ña- 
pen,, por  decirlo  así  ,  de  un  origen  tan 
bello  ,  siempre  son  naturales  ,  y  no  lle- 
van mezcla  alguna  de  artificio.  En  esto 
consiste  ,  en  mi  dictamen  ,  la  gracia  que 
grilla  en  las  acciones  de  ciertas  perso- 
nas,  que  dan  lustre  á  todo  lo  que  ha- 
cen ,  y  ganan  el  corazón  de  todos  los 
que  las  tratan,  quando  por  una  prác- 
tica constante  se  han  llegado  á  hacer 
familiares  estas  demostraciones  de  aten- 
ción y  de  respeto  ,  que  la  naturaleza, 
ó  la  costumbre  han  introducido  en  1  is 
conversaciones  ¿  de  tal  suene  ,  que  no 
parecen  artificiales  m  estudiadas  ,    sino 
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nacidas  de  un  corazón  amable,  y   que 
no  respira  sino  dulzura. 

Por  otra  parte,  Ja  afectación  no  es 
otra  cosa,  que  Aína  imitación  forzada 
y  grosera  de  lo  que  deberia  ser  natural 
y  sencillo  :  una  imitación  destituida 
de  los  encantos  ,  que  acompañan  á  la 
verdadera  naturaleza  ,  á  causa  de  la 
contradicción  que  siempre  existe  entre 
las  acciones  exteriores  ,  y  los  moví- 
mientos  interiores  del  espíritu  :  per 
exempio,  quando  por  un  semblante  for* 
zado  y  violento  se  hace  parecer  en  el 
exterior  una  disposición  de  espíritu^ 
que  verdaderamente  no  se  tiene  ,  de 
tal  forma  que  la  violencia  de  este  ayre 
se  dexa  conocer  por  sí  misma  claramen- 
te.  De  esta  suerte  afectan  los  hombres 
muchas  veces  ,  que  están  tristes,  ale- 
gres ó  contentos  ,  quando  no  lo  están 
realmente. 

Con  la  afectación  se  turba  igual- 
mente la  armonía,  que  debe  reynar  entre 
las  acciones   exteriores,    y  la  disposi- 
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cion  interior  del  espíritu  ,  quando  sin 
aparentar  que  se  tiene  una  cierta  dis- 
posición ,  que  realmente  no  existe ,  se 
pretende  sin  embargo  »  expresarla  por 
acciones  y  palabras,  que  no  son  opor- 
tunas. Los  que  pecan  por  gszc  estilo,  son 
siempre  incómodos  en  las  conversacio- 
nes :  sus  movimientos  ,  sus  acciones, 
sus  palabras  y  miradas  ,  aunque  desti- 
nadas á  manifestar  civilidad  y  respeto, 
ó  bien  el  placer  ,  y  la  satisfacción  que 
reciben,  no  son  unas  señales  naturales 
de  ninguna  de  estas  dos  cosas  ,  sino 
defectos  de  parte  de  ellos  misinos.  Esta 
especie  de  afectación  proviene  muchas 
veces  de  querer  imitar  á  otras  personas, 
sin  distinguir  lo  que  tienen  de  agrada- 
ble,  ó  lo  que  es  particular  á  su  carác- 
ter. Últimamente  ,  toda  clase  de  afecta- 
ción ,  provenga  de  donde  quiera,  siem- 
pre es  una  cosa  desagradable  y  cho- 
cante ,  porque  tenemos  una  especie  áz 
aversión  natural  á  todo  lo  que  es  fin- 
gido y  supuesto,  y  despreciamos  regu- 
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larmcnte  á  todos  los  que  quieren  ha- 
cerse recomendables  por  una  ímucion 
artificiosa. 

La    simple    y     grosera      naturaleza 
abandonada  á   sí  misma  ,  vale   mas  que 
todas   las  gracias    fingidas  y  supuestas, 
con  que  no  hacemos  sino  disfrazar  ,  y 
corromper   el   genio    natural,    lejos   de 
corregirle.   Si   tenemos  algún  delecto  en 
los  modales,   ó   nos    falta   alguna    cosa 
para   tener  toda  la  política  y  urbanidad 
posibles  ,  frecuentemente  suele  escapar  i 
la  vista  y  censura  de  los  demás  hombres, 
pero   la    afectación    al  contrario  ,    por 
todas   partes  donde  se  halla ,  manifiesta 
siempre   nuestros  defectos  ,  los  expone  á 
la  vista  de  todo  el    mundo  ,  y  nos  hace 
mirar  como  á  unos  insensatos  ,  ó  á  unas 
gentes   privadas   de  sinceridad   y   cono- 
cimiento. Un    preceptor   debe  pues   cui- 
dar mucho    de    prevenir    este    defecto, 
que  jamás   es  natural  al   hombre,   sino 
producido  ,    como   he  dicho ,    por    una 
educación  mal  entendida.  Apenas  existe, 
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sino  entre  aquellas  gentes  que  hacen 
alarde,  de  estar  bien  educadas  ,  y  que 
sentirían  amargamente  ,  se  creyese  ig- 
noraban las  máximas  y  reglas  que  ob- 
servan en  la  ce  a  versación  las  personas 
bien  nacidas.  Este  es  un  mal  por  otra 
parte  ,  que  si  no  me  engaño,  proviene 
de  que  los  ayos  lo  corrigen  con  frial- 
dad y  tibieza  ,  contentándose  con  dar- 
les máximas  y  reglas ,  y  con  propo- 
nerles los  exemplos  ,  sin  acompañar  ja- 
más la  práctica  á  sus  instrucciones ,  es 
decir  ,  sin  obligarlos  á  que  repitan 
muchas  veces  en  su  presencia  la  ac- 
ción ,  en  que  han  parecido  apartarse 
de  ia  naturaleza  ,  ó  no  corrigiendo  efec- 
tivamente lo  que  tenga  de  ungido ,  y 
supuesto  ,  hasra  que  hayan  adquirido 
el  hábito  de  executarla  coa  gracia  ,  y 
sin  violencia. 
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Del  exterior  de  los  niños  ,  y  del  cuidado 
que  se  debe  tener  en  formárselo. 

JL  ratemos  ahora  mas  particular- 
mente de  lo  que  se  llama  modales  ,  que 
tanto  suelen  embarazar  á  los  niños, 
y  sobre  que  las  ayas  les  dan  tantas 
lecciones.  Estoy  persuadido  á  que  se 
les  deben  enseñar  por  medio  del  exem- 
pio,  y  no  de  los  preceptos  ,  y  á  que  si 
se  tiene  cuidado  de  separarlos  de  las 
malas  compañías  ,  harán  alarde  de  imi- 
tar los  que  vean  en  otras  personas,  que 
por  su  medio  se  han  atraído  el  afecto 
y  estimación  de  todo  el  mundo.  Por  lo 
que  hace  á  un  pequeño  descuido  en 
quitarse  el  sombrero  ,  ó  en  hacer  una 
cortesía  con  toda  la  gracia  posible,  un 
maestro  de  bayle  íes  corregirá  fácilmen- 
te este  defecto  ,  y  les  hará  perder  todas 
las  demás  maneras  simples  ,  que  llama 
rusticidad  el  mundo.  Ved  aquí  por  que 
siria  de  dictamen  ,  que  luego  que  se 
hallasen  en  ^    '    4  ^    Ls   pusiese    un 
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maestro  de  bayle,  porque  aunque  el  baylcf 
no  consiste  ,  sino  en  una  cierta  com- 
postura exterior  que  se  da  á  los  movi- 
mientos del  cuerpo  ,  contribuye  ?in  em- 
bargo mas  que  ninguna  otra  cosa  á 
elevar  el  espíritu  de  los  niños  ,  y  á 
hacerles  tomar  un  ayre  noble  y  cons- 
tante. En  quanto  á  lo  demás  no  quisiera 
que  se  les  ocupase  demasiado  ,  para 
que  aprendiesen  todas  las  bagatelas,  y 
sutilezas  de  la    política. 

No  hagáis  jamás  caso  de  los  defec- 
tos  de  los  niños  ,   que  la   edad  ha    de 
corregir  indispensablemente.   Si  guando 
son   jóvenes    cometen   alguna    falta   en 
orden  á  las  urbanidades  exteriores  que 
ha  consagrado    la  política  ,  no  por  esto 
debéis  inquietaros  demasiado  ,    siempre 
que  la  tengan  impresa   en .  su    corazón, 
que  es  lo  que  debe  procurarse.    Si   un 
niño   susceptible  todavía   de  toda  suerte 
de  impresiones ,   está    penetrado     hacia 
sus   padres,  y  sus    ayos  de  una  venera- 
ción acompañada  de  amos  y  estimación 
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á  sus  personas ,  y  del  miedo  de  ofen- 
derlas :  si  al  mismo  tiempo  tiene  senti- 
mientos de  bondad  y  de  respeto  hacia, 
todos  los  demás  hombres  ,  este  respeto 
mismo  le  mos:rará  los  medios  de  ex- 
presarse de  la  manera  mas  propia  ,  para 
ganar' sus  corazones.  Por  lo  mismo, 
no  dexeis  de  entretenerle  en  los  prin- 
cipios de  bondad  y  humanidad, 
procurando  hacérselos  habituales  en 
quanto  sea  posible  ,  por  medio  de  la 
consideración  á  los  elogios  ,  á  la  repu- 
tación ,  ■  y  á  las  ventajas  destinadas  á 
los  que  tienen  esta  disposición  de  es- 
píritu. Luego  que  estos  principios  ha- 
,yan  echado  raices  ,  y  por  una 
práctica  constante  se  hayan  fixado  en 
su  corazón  de  una  manera  firme  y 
estable  ,  estad  seguros  ,  de  que  si  sa- 
cándolos de  *las  manos  de  las  mugeres, 
los  ponéis  en  las  de  un  ayo  prudente 
y  bien  criado,  adquirirá  bien  pronto 
estos  modales  atentos  y  civiles  ,  que 
hacen  la  conversación  agradable.  Mién- 
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tras  que  los  niños  sean  todavía  jóvenes, 
es  preciso  tolerarles  todos  los  pequeños 
descuidos,  que  no  vayan  acompañados 
de  ninguna  señal  de  orgullo,  ni  de 
un  natural  perverso  $  pero  si  se  des- 
cubren estos  vicios  en  alguna  de  sus 
acciones ,  es  preciso  corregírselos  in- 
mediatamente por  los  medios  que  he- 
mos indicado. 

Si  de  lo  que  acabo  de  decir  se  con- 
cluyese, que  yo  desaprobaba  el  que 
personas  capaces  de  formar  el  exterior 
á  los  niños  ,  les  hiciesen  tomar  insen- 
siblemente modales  agradables,  quando 
son  todavía  tiernos  ,  sería  no  haber 
entendido  mis  ideas,  y  violentar  todo 
su  concepto.  Es  sin  duda  muy  úiil  á 
los  niños  tener  estas  personas  á  su  lado, 
casi  desde  que  se  les  ponen  andado- 
res ,  y  así  censuto  solo  el  método 
ordinario  que  se  sigue  en  razón  de 
este  negocio.  Si  un  niño,  cuyo  exterior 
se  ha  abandonado  enteramente ,  viola 
algunas   veces  qualquiera  de   estas  le- 
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yes  de  urbanidad  ,  que  están  autoriza- 
das por  el   uso,    no  dcxa  de  reprehen- 
dérsele ,    mayormente    en   presencia  de 
las  personas    que  no  son   de    la    casa, 
llenándole  de  censuras  ,    y  dándole  re- 
glas sobre    el    modo    de     quitarse    el 
sombrero,  y    hacet    una    cortesía,  &c\ 
Pretenden  en  esto   las    personas  intere- 
sadas,   no    tener    otro  designio    que  el 
de   corregir   al    niño,    y   realmente    no 
lo  hacen  la  mayor  parte,  si  no  para  ocul- 
tar su    propia  vergüenza :  hacen  recaer 
todo   el  rigor  de  su   censura  sobre  es- 
tas pobres  criaturas  ,  de  miedo  que  los 
que   están   presentes  no    imputen    á  su 
negligencia    y  descuido  todos   los  malos 
hábitos  del  niño.    Pero    de    qualquiera 
manera ,    los    niños    no  sacan   utilidad 
alguna    de  todas    estas    reprehensiones: 
€s    preciso  instruirlos   de  antemano   en 
lo  que   deben    hacer  en   ciertas  ocasio- 
nes ,  y  enseñarlos  á    practicar  toda  es- 
pecie  de  urbanidades  por   acciones  rei- 
teradas ,    y    no     molestando   sus   oidus 
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coa  reprimendas  y  lecciones  ,   para  que 
hagan  unas   cosas  á  que  no  están  acos- 
tumbrados, ó  que   no  saben  como   ha- 
cerlas: porque  además  de   que    las   re- 
primendas  con  que  se    les  molesta   en 
cada    una    de   estas    ocasiones ,    no  les 
instruyen  en  modo  alguno,  solo  sirven 
para  mortificarlos  inútilmente.  Sería  me- 
jor dexarlos   quietos  y    tranquilos,    que 
no  reñirlos  por  unas  faltas  ,    que   ver- 
daderamente no   deben  imputárseles,  y 
que  por  último  no   son    capaces  de  cor- 
regirlas todos  los   discursos.   Si   no   te- 
néis otros  mejores   medios  para  instruir- 
los acerca  de     este   punto,   haréis  me- 
jor en   abandonar   á  una  edad  mas  ma- 
dura el   cuidado  de  corregir  sus  moda- 
les  groseros  y  pueriles  ,   que   no  hacer- 
les sufrir  á  cada  paso  censuras  ,   que  no 
sirven,    ni   pueden    jamás   servir   para 
que  adquieran   otros     mas    agradables, 
y  mas    finos.     Si    los    niños    tienen  ei 
corazón     bien    dispuesto,    y    realmente 
penetrado  de   lo    que    se  llama  la  po- 
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lírica ,   siempre  que  procuréis  educarlos 
en    buenas  compañías,  el   tiempo   y    la 
experiencia     del    mundo    les  hará'  per- 
der   conforme   vayan    siendo    grandes, 
una    gran  parte  de    esta  grosería,   que 
aparece   en  su  exterior    por   la  falta  de 
instrucción  j    mas    si    los  abandonáis    á 
las  malas    compañías,  todas  las   reglas, 
y    correcciones  imaginables  no  serán  ca- 
paces de    civilizarlos.    Debéis  tener  por 
una    verdad    coiiscaniej  que  por  imtruc* 
clones  ,  y    maestros  que  pongáis  á  vuestros 
hijos  ,    nada  tendrá   tanta  influencia  sobrz 
sus  acciones  ,   como    las  buenas  compañías. 
Los   niños   y  aun    los    hombres,  obran, 
por  imitación  regularmente  :    todas  las 
cosas  que  nos  cercan,  hacen  siempre  al- 
guna    impresión     sobre    nosotros  :    no 
debe    pues,     parecemos    extraño,   que 
suceda  ésto  mis  no  á    los  nilos,  á   quie- 
nes  siempre  penetra   mucho  mas  loque 
ven,  que  loque  oyen. 

Ya    he    hablado  en   otra  ocasión  del 
perjuicio    que    ocasionan  loa  domésticos 
Toro.  f.  K 
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á  los  niños ,  haciendo  inútiles  por  sus 
lisonjas  las  reprehensiones  de  los  pa- 
dres ,  y  disminuyendo  su  autoridad  por 
este  medio.  Ved  aquí  un  otro  también 
muy  peligroso,  que  tiene  el  mismo 
origen,  quiero  decir,  el  de  las  impre- 
siones que  hacen  sobre  su  espíritu  los 
malos  excmpios  ,  que  ven  continua- 
mente en  la  compañía  de  los  domes* 
ticos.  Es  preciso  evitar  en  lo  posible, 
que  tengan  comercio  alguno  con  ellos, 
porque  el  contagio  de  estos  exempios, 
igualmente  contrarios  ala  virtud,  que 
á  la  política  ,  vicia  extraordinaria- 
mente su  espíritu.  Aprenden  de  ua 
criado  disoluto  vicios,    palabras,  (1)    y 

(1)  Me  ocurre  con  este  motivo  un  he- 
cho muy  curioso  de  un  Caballero  In^lé5# 
mas  distinguido  por  su  mérito,  su  ciencia 
y  sus  talentos  ,  que  por  su  nacimiento, 
apesar  de  que  era  de  una  de  las  casas  mas  ilus- 
tres del  Rejrno.  Enfadada  extraordinaria- 
mente una  Princesa  de  Orange  contra  su 
camarera,    y  no   hallando  palabras   con  qu# 
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modales  indecentes ,    que   acaso  hubie« 
ran  ignorado    toda  su  vida. 

Es  muy  diticíl  prevenir  totalmente 
este  inconveniente.  Seríais  muy  feliz 
¿in  duda ,  si  nunca  tuvieseis  criados 
groseros  y  viciosos  ,  de  quienes  vues- 
tros hijos  pudiesen  aprender  ningún 
tnal  hábito;  pero  por  ú  tuno ,  nada 
debe  omitirse  para  evitar  este  golpe. 
Los  niños  deb^n  estar,  en  quaato  sea 
posible,   al  lado   desús   padres,  (1)  y 

expresar  su  enojo,  se  vio  precisada  á  lla- 
marla puerca  ,  plato  sucio  de  estarlo.  Si  es- 
ta Princesa  hubiera  estado  abandonada  en 
«us  primeros  anos  a  la  compañía  de  los 
domésticos  ,  sin  duda  hubiera  hallado  tér- 
minos mas  gf oseros  y  ofensivos  ,  qiR-  los 
criados  eusen^n  ú  los  niños  de  las  casas 
decentes  ,  en'  que  hs  abandonan  a  su  com- 
pañía 5  perqué  este  es  el  primer  lenguaje 
"que  aprenden  ,  y  lo  retienen  de  tal  suer- 
te  ,  que  qiiundo  son  grandes  ,  no  esta  en 
tu  mano  el  olvidarle. 

(i)     Se   puede     ver    en     Sutteiüo  3       vida 

K  a 
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al  de  aquellas  personas ,  á  quienes  su. 
educación  este  encargada.  Á  esté  efec- 
to es  preciso  conducirse  demanera,  qus 

de  Augusto  cap.  64  ,  y  en  la  vida  de  Ca- 
tón el  censor  compuesta  por  Vtutarco% 
quanto  se  creían  obligados  en  Boma  lo» 
padres  ,  a  tomarse  por  si  mismos  el  cui- 
dado de  la  educación  de  sus  hijos.  Esta 
nota  es  de  Mr.  Loke  ,  la  única  que  ha. 
insertado  en  esta  obra:  mas  como  habrá 
pocos  lectores,  que  quieran  interrumpir  su 
lectura  ,  para  consultar  los  autores  qi;e 
lia  citado  ,  voy  á  copiar  lo  que  es- 
tas citas  contienen  de  mas  considerable. 
En  la  de  Suetonlo  ,  nos  dice  este  autor: 
Cc  que  Augusto  enseñaba  á  escribir  y  con- 
tar por  si  mismo  a  su  nieto ,  y  á  hacer  otras 
cosís  semejantes:  que  le  hacia  comer  con- 
sigo á  la  mesa  ,  y  quando  viajaba, 
le  llevaba  delante  de  sí  en  litera ,  ó  i 
caballo  á  su  laclo.,,  En  la  vicia  de  Caton% 
jnos  íjice  Plutarco;  4;  Que  habiendo  tenido 
un  hijo  este  ilustre  Romano,  cnidó  tanto 
de  su  educación  desde  la  cuna  ,  que  aban- 
donaba todos  los  negocios  ,    excepto  los  dej 
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hallen  placer  en  la  compañía  de  sus 
ayes ,  permitiéndolos  toda  la  libertad 
que    convenga   á    sus    pocos   años ,    y 

público  ,  para  hallarse  en  su  casa  á  la  hora, 
que  su  miliar  (que  le  criaba)  tenia  que  ves- 
tirle ,  ó  que  lavarle.  Quando  llegó  a  la  edad 
de  la  razón  ,  y  tuvo  capacidad  para'  apren- 
der alguna  cosa  ,  le  enseñó  á  escribir  ,  y 
la  gramática  por  sí  mismo,  á  pesar  de  qnt 
tenia  un  esclavo  hombre  de  bien  y  buen  gra„ 
mático  ,  que  había  enseñado  á  otros  muchos. 
Ko  quiso  ,  según  él  mismo  dice,  que  su  hijo 
viviese  obligado  á  un  esclavo  por  una  eos* 
tan  preciosa-,  ^i,.  que  fuese  reprehendido> 
ni  castigada  pdr  un  hombre  de  esta  clase, 
quando  faltase  á  sus  deberes.  Esta  'es  la 
razón  porque  le  enseñó  por  sí  mismo  la 
gramática,  el  derecho,  y  toda  especie  de 
exercicios  necesarios  á  un  militar,  como  lanzar 
el  dardo, correr  ,  montar  á  caballo,  manejar 
la  espada,  combatir  a  puñadas,  sufrir  el 
calor  y  el  frió  ,  y  atravesar  á  nado  rios 
de  una  corriente  rápida.  Se  dice  además, 
que  compuso  historias  ,  y  las  escribió  ea 
caracteres  abultados  ,  para  que  su  hijo  antes 

K  ? 
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no  incomodándolos  con  prohibiciones  ¡nú- 
tiles;  porque  si  esta  compañía  les  sirve  de 
sujeción  para  sus  enredos  ,  no  es 
estraño  que  se  disgusten.  Esto  supues- 
to ,  es  preciso  no  impedirles  el  que 
juegen  y  se  diviertan  como  niños  ,  y 
solo  se  debe  prohibirlos  que  h.igan  da- 
ño :  fuera  de  esio ,  todo  les  debe  ser 
permitido.  Últimamente  ,  para  mejor 
empeñarlos  á  que  amen  la  compañía 
de  sus  padres ,  sería  muy  convenien- 
te, que  recibiesen  de  su  mano  todo 
lo  que  hubiese  de  dárseles  con  ánimo 
de  complacerles,  y  que  asimismo  se 
impidiese,  que  los  criados  les  hicie- 
sen la    corte  ,   dándoles    vino,    fruta, 

que  entrase  en  el  mundo  ,  tuviese  noticii 
de  los  hombres  grandes  de  los  siglos  pasa- 
dos, y  de  sus  acciones  ,  á  fin  de  que  se  for- 
mase sobre  estos  modelos.  Se  guardaba  ,  ána- 
de Tlutarco  ,  de  decir  palabras  indecente» 
en  presencia  de  su  hijo  ,  tanto  y  mas,  qut 
si  hubiese  estado  en  compañía  de  las  vír- 
genes  vestales» 
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licores  fuertes,  y  otras  bagatelas  capa- 
ces de  recrearlos  ,  y  hacerles  amar  su* 
conversaciones. 

Conviene   que  los    niños  sean   educados  en 
casa  de  sus  ¡adres. 


H 


abiendo  ya  hablado  de  la  com- 
pañía que  se  debe  dar  á  los  niños, 
casi  estoy  tentado  de  dexar  la  pluma, 
pues  que  ésta  hará  mas  impresión  so- 
bre su  espíritu  ,  que  todas  las  reglas, 
todos  los  preceptos  ,  y  tedas  las  ins- 
trucciones del  mundo.  Me  parece  que 
no  hay  necesidad  de  hacer  un  discur- 
so largo  sobre  las  demás  precauciones 
que  deben  tomarse  para  educarlos ,  ni 
de  tratar  un  asunto  ,  sobre  el  que  no 
se  puede  ya  decir  cosa  alguna  que  no 
sea  inútil.  Pero  me  dereis  <c  ¿qué  es  lo 
que  he  de  hacer  pues  de  mi  hijo  ?  si 
le  tengo  siempie  en  casa,  hay  mucho 
riesgo  de  que  se  mezcle  en  todo,  sin 
que  yo  pueda  impedirlo:  si  le    envió 

R  4 
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fuera  de  ella  :  >por  que  medio  se  ha 
de  poder  preservarle  del  contagio  de 
los  vicios,  quando  á  cada  paso  verá 
malos  cxemplos  consagrad»  s  cu  algún 
modo  por  el  uso?  En  mi  casa  ,  acaso 
podrá  conservarse  en  la  inocencia  j  pe- 
ro ignorara  todas  las  eútrigas  del  mun- 
do. Estando  siempre  acostumbrado  á 
ver  unas  personas  mismas  ,  y  á  no  ha- 
llarse sino  en  pequeñas  concurrencias, 
será  tímido,  ó  afectado  en  sus  moda- 
les, luego  que  empiece  á  tratar  á  otra* 
gentes.  " 

Confieso  que  hay  inconvenientes 
de  una  parte  y  otra.  Es  cierto  que 
si  se  educa  á  un  niño  fuera  de  la  ca- 
sa de  sus  padres,  será  mas  desemba- 
razado ,  y  enredará  mas  libremente 
con  los  orros  de  su  misma  cd.id.  La 
emulación  que  rey  na  por  otra  pane, 
emre  iodos  los  camaradas  de  una  es- 
cuela ,  le  inspirará  un  ardor  y  una 
aplicación  al  estudio,,  que  sin  esto  se- 
rían  totalmente  desconocidos  Pero  hat* 
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ta  que  hayáis  encontrado  un  maestro, 
que  sepa  dar  costumbres  ¿  sus  discí- 
pulos, formarlos  á  la  virtud,  y  enseñar- 
los una  crianza  lina  ,  lo  mismo  qu$ 
las  lenguas  sabias  ,  no  d  íbeis  aventu» 
rar  la  virtud,  y  la  inocencia  de  vues- 
tro hijo  por  un  poco  de  griego  y  de 
latín  :  esta  especie  de  franqueza  y 
desembarazo  que  adquieren  los  niños 
entre  sus  compañeros  ,  está  mezclada 
ordinariamente  con  una  cierta  rustici- 
dad y  desvergüenza ,  que  quando  en* 
tran  á  tratar  el  mundo  se  ven  preci- 
sados á  olvidarlas  ,  como  unas  sutile- 
zas que  no  tienen  nada  ,  que  no  sea 
buxo  ,  chocante,  é  indigno  de  un  co- 
razón bien  formado,  y  á  sostituir  á 
estos  modales  otros  enteramente  dife- 
rentes ,  y  mas  propios  de  un  hombre 
justo  y  virtuoso.  Si  se  toma  la  mo- 
lestia de  considerar  la  oposición  dia- 
metral que  existe  entre  el  arte  de 
vivir  y  manejar  ios  negocios  del  mundo, 
y   el  atrevimiento,  desvergüenza  y  ino- 
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dales  insolentes  ,  que  se  aprenden 
regularmente  en  ías  escuelas  ,  se  con- 
vendrá sin  duda,  que  los  defectos  de 
una  educación  doméstica  valen  mu- 
cho mas  ,  que  todas  las  instruc- 
ciones que  pueden  adquirirse  en 
ellas  :  se  preferirá  seguramente  pre- 
servar la  modestia  ,  y  la  inocencia 
de  los  hijos  en  su  casa  >  como  quali- 
dades  mas  sublimes,  que  las  que  con- 
tribuyen á  hacer  á  un  hombre  sabio 
y  útil  á  su  patria  :  no  veo  por 
otra  parte  ,  que  la  timidez,  y  el  reti- 
ro en  que  son  educadas  ias  niñas  ,  las 
ha^a  s¿r  mugeres  menos  sabias.  La 
conversación  y  el  comercio  con  las 
gentes  las  hace  adquirir  bkn  pronto 
una  afabilidad  ,  y  una  franqueza  ho* 
nesta?. 

Siendo  mucho  mas  difícil  adquirir 
la  virtud  ,  que  el  conocimiento  del 
mundo ,  sin  duda  se  debe  procurar 
empapar  á  los  niños  desde  luego  en 
ella ,    pues  que   si   llegan   una    vez  á 
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perder   su  guato,   coa  dificultad  podrán 
reparar  esta   pérdida.    Las    faltas    que 
se  imputan,  por  otra  parte  ,  á   la  educa- 
ción doméstica,  de  cortedad    é  ignoran- 
cia del  mundo,   no    son  tampoco   unas 
consecuencias   precisas :   y    en    el    caso 
de  que  lo    fuesen,  no  son  males    incu* 
rabies.    El  vicio  al  contrario ,  siempre 
es  un   mal  enteramente    rebelde    y   pe- 
ligroso.   Si   se   debe  preservar   á  los  ni- 
ños de   una  timidez  ó  cortedad    débil, 
que   afemina    muchas  veces  el  corazón 
de  los  que  han   sido  criados  con  dema- 
siada delicadeza  eu  casa  de  sus  padres, 
es    solo     teniendo   consideración    á    la 
virtud,   y  por  no    exponer   las  costum- 
bres  de  un    novicio   joven  ,    que  tiene 
un     temperamento    dócil  ,    susceptible 
por   lo  mismo  de  toda  clase  de  impre- 
siones  viciosas.     Esto    supuesto  ,    para 
prevenir     este     grande    inconveniente, 
antes   que   un    joven  salga  de  la    casa 
de  sus  padres,    para  entrar  en  las  ma- 
nos de    un     preceptor ,     ó     un    ayo, 
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es   preciso   armarle    cíe   resolución  ,    y 
hacerle   conocer  los    hombres  ,  á  fin  de 
poner  en    seguridad  su    virtud,  y  evi- 
tar que  contraiga   un    método    de   vida 
ruinoso ,    ó    que   caiga    en   un  funesto 
precipicio*  Se   debe  asimismo    instruir- 
le   perfectamente  de   todos  los  peligros, 
que  encontrará  en    el  comercio    de  los 
hombres  ,  para  que  pueda  resistir  mejor 
sus   tentaciones.    Si  los    niños  no   estu- 
viesen  tan    expuestos    á     estos   grandes 
riesgos,   la   timidez  y  la  ignorancia  del 
mundo    no    les     serían     tan    funestas, 
que  fuese   necesario  prevenirlos  de    an- 
temano. La' conversación  sola   sería  su- 
ficiente   para  curarlos    en    gran    parte; 
y    si   ésta   no  pudiese   conseguirlo   tan 
pronto,    como    se     juzgase    necesario, 
sería   una   razón     mas    poderosa  ,    que 
probana    mejor   la    necesidad   que  hay 
de   educarlos    eu   casa   de   sus    padres: 
pues  que  la  razón  única  por  que  se  les 
deben     dar    con     tiempo     todas     estas 
instrucciones,  es  como   he  dicho  ,  para 
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que  sirvan  á  su  virtud  de  asilo ,  quando 
se  vean  aba ndon adosa  su  conducta  propia 
en  medio  del  grande  teatro  del  mundo. 

Respecto  pues  á  que  el  principal 
fin  con  que  se  hs  deben  dar  estas  instruc- 
ciones, es  con  el  de  conservarlos  en  la 
virtud  mas  firmemente  ,  sería  un  ab- 
surdo sacrificar  su  inocencia  en  las  es- 
cuelas en  el  centro  de  una  multitud 
de  muchachos  ,  todos  viciosos  5  y  mal 
criados  :  si  después  que  estén  ya  per- 
vertidos ,  llegan  además  á  acompañar 
al  vicio  la  confianza  y  la  destreza  paia 
ocultar  sus  desarreglos  ,  entonces  sera 
mucho  mas  segura  su  pérdida.  Así  pues., 
lejos  de  abandonar  s  u  educación  á  las 
escuelas ,  debéis  á  la  mayor  brevedad 
hacerles  olvidar  quanto  hayan  aprendi- 
do de  sus  compañeros  ,  ó  comadlos  en- 
teramente por  perdidos.  Para  que  ad- 
quieran esta  especie  de  desembarazo  ne- 
cesario en  las  conversaciones  ,  no  hay 
precisión  de  que  vayan  á  la  escuela; 
basta  que    sean  admitidos  á  su  tiempo 
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á  la  de   los   hombres-    La  sumisión,   y 
la   modestia    les    estarán    mucho  mejor 
hasta   este  tiempo   ,    y   les    darán    una 
disposición    mas  apta    para    recibir  las 
instrucciones.  Esto  supuesto  ,   no  debéis 
precipitaros     demasiado    para    hacerles 
adquirir  con  anticipación  la  franqueza. 
Lo  que  exige  mas  tiempo  ,  mas  esmero, 
y  mas  cuidados  es  el  sembrar  en  su  ak 
ma   principios  de    virtud  ,  y  hacérselos 
familiares   por    la     práctica  ,    inspirán- 
dolos  todos   los  sentimientos  ,  que   una 
buena  educación  produce  naturalmente. 
Ved  aquí  á  lo   que  es  preciso  dedicarse 
desde   el    principio  ,    y    de  tal   suerte, 
que  éstas    impresiones    no    puedan    ser 
borradas  fácilmente.  Este  es  un   preser- 
vativo  de  que  tienen  una  necesidad  ab- 
soluta ,    porque  si  con  la   conversación 
se  aumentan  su  confianza   y  sus    luces, 
se  debe  temer  ,   que   quando    entren  en 
el  mundo  ,    disminuya   su    virtud    pro- 
porciona imente  :    por  lo   mismo   es  ab- 
solutamente   necesario    empaparlos    lo 
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primero  en  ella  ,  y  conducirse  de  ma- 
nera ,  que  su  corazón  sea  penetrado 
vivamente. 

Ya  examinaremos  en  otra  parte  los 
medios  de  hacerlos  propios  para  las 
conversaciones  ,  y  de  introducirlos  en 
el  grande  mundo,  quando  tengan  la  edad 
«unciente  p¿t&  elio;  sigamos  ano:  a  nues- 
tro  objeto  Noc m  re&ei .do,  como  un  nuio 
meiuio  enuc  una  muüüud  de  compa- 
ñeros viciosos  ,  donde  no  aprenden  sino 
á  disputar  y  hacer  trampas  en  sus  jue- 
gos ,  ha  de  poder  adquirir  disposición 
alguna  para  conversar  con  unos  moda- 
les atentos  ,  ni  manejarse  después  en 
el  mundo.  No  es  fácil  adivinar  lo  bueno 
que  podrán  aprender  entre  una  infini- 
dad de  niños  de  todas  condiciones,  de 
que  abundan  ordinariamente  las  escue- 
las ,  que  sea  capaz  de  llenar  los  fines 
que  los  padres  se  proponen  ,  quando 
los  destinan  á  educarse  en  ellas.  Estoy 
muy  seguro  ,  por  otra  parte  ,  que  aquel 
que  tenga  facultades  para  poner   á   su 
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hijo  un  preceptor  dentro  de  casa  ,  con- 
seguirá á  lo  menos  darle  unos  modales 
mas  finos  ,  inspirarle  sentimientos  mas 
nobles ,  y  que  tenga  un  mayor  cono- 
cimiento para  diseernir  lo  que  es  jus- 
to y  honesto.  Al  fin  siempre  habrá 
logrado  llenarle  el  espíritu  de  ciencia, 
y  le  habrá  formado  hombre  ?  antes  que 
lo  hubiera  conseguido  verosímilmente, 
enviándole  á  ninguna  escuela.  No  e* 
mi  ánimo  injuriar  á  los  Maestros  de 
primeras  letras.  Sería  mucha  injusti- 
cia el  quejarse  de  ellos.  No  es  lo 
mismo  cuidar  de  la  enseñanza  de  dos 
ó  tres  niños  en  una  sola  casa  ,  que 
tener  á  su  cargo  la  de  sesenta  tí  ochen-- 
ta  ,  que  habitan  lugares  diversos.  Por 
hábil  y  cuidadoso  que  sea  un  maestro, 
no  es  posible  ,  que  tenga  siempre  á  su 
vista  cincuenta  ó  cien  discípulos,  sino 
el  tiempo  que  estén  juntos  en  la  escue- 
la :  así  pues  ,  no  se  debe  esperar  que 
les  instruya  en  otra  cosa  ,  que  en  leer 
perfectamente.  La  formación  de  los  mo* 
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dales  y  del  espíritu  de  cada  niño, 
pide  ua  cuidado  particular  ,  y  una 
atención  constante ,  que  no  puede  ve- 
rificarse en  una  multitud  tan  grande ¿ 
y  aun  supuesto  que  este  maestro  tu- 
viese el  tiempo  suficiente  para  estudiar, 
y  corregir  los  defectos  de  cada  uno  par-r 
tieularmente,  no  produciria  ningún  fruto 
su  trabajo  ,  porque  durante  la  parte  ma$ 
preciosa  de  las  veinte  y  quatro  horas  del 
dia  ,  se  veria  precisado  á  abandonarlos 
á  sí  mismos,  y  al  contagio  del  mal  exem- 
plo  de  sus  camaradas,  que  tendría  mas 
influencia  sobre  su  espíritu  ,  que  todos 
los  buenos  consejos  que  pudiera  darles. 
Como  los  padres  observan  ,  que  la 
fortuna  favorece  muchas  veces  á  los  que 
son  atrevidos  y  emrigautes  ,  miran  con 
placer  ,  que  sus  hijos  principien 
desde  luego  á  descubrir  resolución  y 
despejo ,  y  pronostican  de  aquí  ,  que 
sabrán  manejarse  con  acierto  en  el  mun- 
do ,  imaginándose  que  eras  sagacida- 
des que  aprenden  de  sus  compañero» 
Toim  L  L 
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en  la  escuela  ,  ó  con  que   suelen   enga- 
ñarse mutuamente  ,  son  otros  tantos  pa- 
gos hacia    la  fortuna  ,  y    unos  progresos 
eensibles    para   vivir  con    ventaja   en  el 
mundo.  Pero    me   tomo   la    libertad    de 
decir  ,  que  solas  la  virtud  ,  y  una  buena 
educación  son  los   objetos  ,    sobre    que 
un  padre   puede  establecer  de  una  ma- 
nera constante  el  fundamento  de  la  for- 
tuna de  sus  hijos.  No  son  estas  astucias, 
ni  estos   engaños   que    se    aprenden    en 
las    escuelas  ,   ni  ,el  trato  incivil  y  gro- 
sero, que  tienen  entre  sí   los  escolares, 
ni  su  destreza  para   robar   las  frutas  de 
un  jardinó    de  una    huerta  ,    los   que 
hacen  á  un  hombre  sabio  ,  sino  los  prin- 
cipios de   virtud   ,    de  generosidad ,    y 
moderación  unidos    á    un  espíritu    per- 
feccionado  por   la  reflexión  ,  y  el   amor 
al  trabajo.  Estas  son    unas    quaíidades, 
que   en  mi    concepto ,   no  aprenden  ios 
escolares  los  unos  de    los  otros.    Si  un 
joven   que    ha   sido    educado    en    casa 
desús  padres,  no  sale  mas  instruido  en 
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estas  virtudes  que  hemos  dicho,  que 
lo  que  hubiera  salido  de  una  escuela, 
no  puede  decirse  ,  que  ha  sido  muy 
feliz  el  padre  en  la  elección  que  hizo 
de  poner  un  ayo  á  su  hijo.  Cotejad  uno 
de  los  niños  que  representan  el  primer 
papel  en  las  escuelas  ordinarias  ,.  coa 
otro  de  su  misma  edad  ¿  que  haya  sido 
educado  como  corresponde  en  casa  de 
sus  padres.  Presentadlos  á  ambos  en  una 
concurrencia,  y  observad,  quál  de  los 
dos  tiene  mas  ayre  de  un  hombre  for- 
mado ,  y  sabe  hablar  á  una  persona 
extraña  con  mas  desembarazo  ,  y  mejor 
gracia.  Advirtireis  ,  sino  ¡  me  engaño, 
que  el  que  ha  sido  educado  en  las  es- 
cuelas ,  queda  turbado  al  instante  ,  ó 
manifiesta  en  su  trato  una  especie  de 
libertad  y  confianza  ,  que  le  será  muy 
poco  honrosa.  Ahora  bien ,  si  no  puede 
hacer  uso  de  esta  confianza  sino  en 
una  conversación  de  niños  ¿no  será 
mejor  que  no  la  aprenda? 

Si  atendemos  á  las  quejas  generales 
L  2 
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de  los  padres,  llega  hoy  el  vicio  á  su 
colino  con  tanta  rapidez  entre  los  jó- 
venes ,  que  no  es  posible  salvar  de  la 
corrupción  á  un  niño,  si  se  le  expone 
entre  una  multitud  de  muchachos  ,  y 
abandona  á  la  casualidad  ,  ó  á  sus 
inclinaciones  propias ,  el  cuidado  de 
elegirle  camaradas  en  la  escuela.  Dexa- 
ré  á  otros  que  iuvcsíiguen  ,  por  qué 
fatalidad  el  vicio  ha  hecho  tantos  pro- 
gresos entre  nosotros  de  poco  tiempo  á 
esta  parte  ,  y  quiénes  han  sido  los  que 
le  han  elevado  á  este  grado  de  auto- 
ridad ,  en  que  le  vemos  en  el  día.  De- 
searía ,  que  los  que  tanto  se  quejan  de 
la  relaxacion  de  la  piedad  cristiana, 
de  la  virtud,  y  de  la  ignorancia  tan 
común  en  esta  generación  entre  las 
personas  decentes  ,  se  tomasen  la  mo- 
lestia de  examinar  los  medios  de  poner 
sobre  ua  mejor  pie  la  generación  si- 
guiente en  punto  á  todas  estas  cosas.  Yo 
estoy  muy  seguro  ,  que  sino  se  prin- 
cipia la  reforma  por   educar   mejor    á 


EE   LOS   NI>30S.  itfj 

los  jóvenes  ,  dándoles  buenos  princi- 
pios ,  todo  lo  demás  que  se  haga  ,  ha 
de  ser  inútil.  Si  no  se  tiene  cuidado  de 
inspirarles  desde  el  principio  la  ino- 
cencia ,  lar  sobriedad  ,  y  ei  amor  al 
trabajo  ,  será  muy  ridículo  esperar,  que 
los  que  se  nos  vayan  presentando  su- 
cesivamente en  el  grande  teatro  del 
mundo  ,  nos  excedan  en  virtudes  ,  en 
habilidad  ,  y  en  conocimientos  ,  por 
cuyo  medio  la  Inglaterra  ha  logrado 
hasta  aquí  hacerse  considerable  en  el 
orbe  ]  iba  á  añadir,  y  en  valor,  aunque 
esta  última  qualidad  haya  sido  mirada 
como  la  característica  de  nuestra  Na- 
ción 5  pero  algunas  acciones  de  un  gé- 
nero desconocido  á  los  antiguos ,  qu© 
han  pasado  en  los  mares  hace  poco 
tiempo  (1),  me  dan  motivo  para  decir, 
que  la  disolución  ha  abatido  todo  el 
valor  de   los  hombres  ,  y  que    quando 

(1)  Mr.  Loke  escribió  esto  durante  la  grter- 
ca  terminada  por  la  paz.de  Ryswik  en  1697. 

L3 
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la  depravación  de  las  costumbres  llega 
una  vez  á  destruir  el  sentimiento  del 
verdadero  honor,  es  muy  raro,  que  el 
primero  subsista  mucho  tiempo.  Creo 
que  es  imposible  hallar  ningún  exemplo 
en  nación  alguna  ,  por  famosa  que  haya 
sido  ,  que  haya  conservado  su  crédito 
en  las  armas ,  ó  se  haya  hecho  for- 
midable á  sus  vecinos,  después  que  la 
corrupción  se  ha  introducido  y  ha  arro- 
llado toda  la  disciplina,  á  un  punto, 
que  el  vicio  ha  ganado  el  ascendiente, 
y  se  ha  presentado  atrevidamente  á  ros- 
tro firme  y  descubierto. 

Es  pues  la  virtud  ,  la  pura  y  sim- 
ple virtud  ,  el  punto  esencial  y  difícil 
q  :e  es  preciso  proponerse  en  Ja  educa- 
ción. Se  debe  ésia  enseñar  á  los  niños 
ánres  que  otra  cosa  alguna  ,  y  no  Jos 
modales  inso'cntes  ,  ni  la  habilidad  de 
hacerse  valer  catre  sus  compañeros.  Este 
es  eí  verdadero  ,  el  solido  b  en  ,  que 
un  preceptor  debe  hacer  conocer  i  un 
joven  en   todas    sus    conversaciones    y 
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discursos,  no  cesando  jamas  de  hacerle 
amar  su  belleza,  y  procurunlo  enri- 
quecer su  alma  con  su  conocimiento, 
hasta  que  le  haya  inspirado  el  gusto 
de  manera  ,  que  haga  consistir  todo  su 
placer  y  gloria  en   poseerlo, 

Quantos  mas  progresos  haga  en  la 
virtud  un  niño  ,  tanta  mas  facilidad 
encontrará  para  instruirse  en  otra  qual- 
quier  cosa.  Aquel  que  una  vez  haya 
llegado  á  tener  disposición  bastante  para 
someterse  á  sus  preceptos,  no  podra 
rehusar  obstinadamente  el  perfeccio- 
narse, en  todo  lo  demás  que  le  conven- 
ga. Esto  supuesto  ,  y  que  la  virtud  es 
el  grande  y  principal  objeto  que  debe- 
mos proponernos  en  una  educación  bien 
reglada  $  supuesto  igualmente  ,  que  la 
educación  domestica  es  la  que  conduce 
mas  directa  y  seguramente  á  este  ob- 
jeto ,  no  puedo  menos  de  concluir  di- 
ciendo, que  se  debe  educar  á  ios  jóvenes 
en  casa  de  sus  padres  ,  poniéndolos 
baxo   la  vista  y  dirección  de   un  buea 

L4 
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ayo,  siempre   que  esto    pueda   propor- 
cionarse, Como  las   casas   de  ios    hom- 
bres poderosos    admiten     regularmente 
tanta   variedad  de    compañías  ,  educán- 
dose á    los   niños   en    ellas  ,    se     acos- 
tumbrarán á  recibir  visita  de  toda  clase 
de    gentes,    y   se    empeñarán    por     este 
medio  en   la  conversación  de  las  perso- 
nas cuitas  y  racionales,  desde  que  ten- 
gan capacidad  bastante.   Por  lo  mismo, 
no  alcanzo  el  motivo,   por  qué  los  que 
viven  en  el  campo  ,    no    llevan   á   sus 
hijos  conmigo,   quando  van  á  hacer  al- 
guna visita  de  atención  ,  y  cumplimien- 
to á  sus  vecinos.  Por  último  ,  es  claro, 
que   el  padre   que  educa  á  sus  hijos  en 
su   casa  ,  teniéndolos  mas  á  su  lado,  tie- 
iien   también  mas  proporciones  para  po- 
derlos   instruir  en    lo  que   le    parezca, 
y  mas  facilidad  para    separarlos  del  co- 
mercio con   los   domésticos ,  y  el    baxo 
pueblo,  que  si  los  enviase  á  las  escuelas. 
Sin  embargo,  á   los  padres  toca  el   de- 
terminar este  negocio  ,  según   las   cir- 
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cunstancias  en  que   se  hallen  ;  yo   diré 
solamente  ,    que    en   mi   dictamen  ,    es 
muy  poco  económico  el   padre  ,  que  no 
hace  todos    los  esfuerzos  posibles   para 
dar    una    buena    educación  á   su    hijo, 
respecto  á  que  ,  sea  de  la  condición  que 
quiera  ,  eí>    ésta   sin    contradicción     la 
mejor  herencia  ,  que  podrá  dexarle.   Si 
á    pesar  de    todo  hay    todavía    gentes, 
que  crean   que  los  niños   no    tienen  en 
casa  de  sus  padres  toda  la  compañía  que 
necesitan  ,   y  que  en   las  escuelas   ordi- 
narias no  la  tienen  tal  qual  les  conviene, 
me  parece  que  entre  estos  dos  extremos 
se, podrá    todavía  encontrar  un  medio, 
capaz    de    prevenir    los   inconvenientes 
que  se  ofrecen  de  una   parte  y  otra. 

Habiendo  ya  manifestado  lo  mucho 
que  contribuye  el  comercio  con  los 
hombres  ,  para  hacernos  profundas  im- 
presiones j  habiendo  ya  probado  la  in- 
clinación natural  que  tenemos  todos, 
y  particularmente  los  niños  ,  á  imitar 
lo  que  vemos  en  los  otros ,  me  tomare 
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]a  libertad  de  hacer  una  advertencia   á 
los  padres:    que  si  quieren    que   sus    hijos 
les  i  espeten ,  y  estén  sometidos  á  sus  órdenes*) 
es  preciso  que  respeten  ellos  mismos    á   sus 
hijos,  Máxima  debetur  pucro  reverentia,  dice 
un  duior  juicioso    No  se  debe  hacer  en  su 
presencia  ,   io   que     no    se    quiera    que 
después  imiten.  Con  efecto,  si  execiitais 
inadvertidamente    en    su    presencia    al- 
guna   cosa  ?     y    pretendéis     por      otra 
parte  ,   hacérsela  mirar  como   una  falta, 
no    dexarán     de     cubrirse   con    vuestro 
exempio  ,    y   se  autorizarán   con  el  de- 
manera  ,   que   os  será    imposible  corre- 
girle.  Si   re    castigáis     por    haber  exe- 
cutado   lo  que   ha     visto    hacer   á    vos- 
otros mismos  ,  no  mirará  esta  severidad 
como  una  señal  de   cariño  ,  y    del   cui- 
dado ,   que  os  habéis  tomado  en  enmen- 
darle sus  defectos  ,    sino  como  un  efecto 
del  genio  duro  é  imperioso  de  un  padre, 
que   por   una    autoridad  puramente   ar- 
bitraria ,    y  destituida    de    todo  funda- 
meato  ,  quiere   privar   á  su   lujo  de  la 
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libertad  y  de  los  placeres  ,  que  goza  él 
misino.    Si    pretendéis  hacer  pasar   esta 
libertad ,    que   os   habéis    permitido    en 
su  presencia  ,    por    un     privilegio    que 
pertenece  exclusivamente  á  los  hombres, 
y   de  ninguna  manera   á    Jos  niños,  no 
lograreis   sino   dar  mayor  fuerza  á  vues- 
tro exemplo  ,   y   hacerle  la   acción  mas 
recomendable  ,     excitándole    mas    viva- 
mente el  deseo.  Debéis  siempre  acorda- 
ros ,  que  todos  los  muchachos  anhelan 
por   ser    hombres,    y    que  si    apetecen 
con  tanta   ansia   el  vestirse  de  calzones 
no  es    porque    les    seau   cómodos  ,   ai 
porque  estén  bien  ó  mal   cortados,  sino 
porque   el  llevar  calzones   es  en  cierto 
modo  principiar  á  ser  ya  hombres.  Ulti- 
.  mándente,  todo  lo  que  aquí  he  adverado 
acerca  de  la  conducta  que  debe   obser- 
var un  padre  con   sus   hijos  ,  debe  tam- 
bién  entenderse  con  los  que  tengan  al- 
guna autoridad  sobre  eiios  ,  y  con  todos 
aquellos  que  los  padres  mismos  les  man- 
den mirar   con  respeto. 
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De  las  faltas  por  que  no  se  debe  castigar 
á   los  niños  ,    y  de  las  que  merecen 


v, 


tasugo. 


olvamos  al  uso  que  debe  ha- 
cerse de  las  recompensas  y  de  los  cas- 
tigos. Pues  que  los  mños  ,  como  hemos 
dicho  ,  no  deben  ser  castigados  por  sus 
travesuras  leves  ,  por  sus  modales  poco 
regulares  ,  y  otras  muchas  cosas  que 
la  edad  y  el  tiempo  han  de  corregir 
indispensablemente  ,  no  será  por  consi- 
guiente necesario  pegarlos  tan  amenu- 
do,  como  se  hace  ordinariamente.  Si 
á  esto  añadimos ,  que  tampoco  debe 
castigárseles  por  las  faltas  que  cometan 
en  orden  á  las  cosas  que  se  les  enseñe, 
como  leer  ,  escribir  ,  baylar  ,  las  len- 
guas, latín  y  griego,  &c.  quedarán  re- 
ducidos á  muy  pocos  los  motivos,  por 
qué  se  deba  acudir  á  los  golpes.  El 
verdadero  medio  de  enseñarlos  todas 
estas  cosas,  es  inspirarles  inclinación  y 
gusto  á  aquello  mismo    que  se  quiere 
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que  aprendan.  De  esta  suerte  se  les 
excitará  su  pequeña  industria  ,  y  se  ks 
empeñará  en  hacer  todos  sus  esfuerzos , 
á  fin  de  executar  con  acierto  lo  que  so 
les  mande.  Me  parece  que  no  ha  de 
ser  muy  difícil  la  execucion  de  esie 
proyecto,  si  se  maneja,  como  se  debe,. 
á  los  niños  ,  y  se  ponen  en  uso  las  re- 
compensas y  castigos  ,  de  que  antes 
hemos  hablado  ,  observando  además 
para   mejor  instruirlos  estas  reglas. 

Primera  ,  que  para  que  aprendan 
aquello  ,  que  se  pretenda  enseñarles ,  no 
se  les  proponga  como  una  carga  pesa- 
da ,  ó  una  tarea  que  deban  acabar  in- 
dispensablemente :  todo  lo  que  les  se:i 
propuesto  baxo  esta  idea  ,  les  será  mo- 
lesto y  desagradable.  Aun  quando  antes 
lo  mirasen  con  placer  ó  indiferencia, 
desde  aquel  mismo  instante  empezará  á 
serles  odioso  ,  y  lo  aborrecerán  preci- 
samente. Ordenad  á  un  niño  que  jue- 
gue diariamente  á  la  peonza  durante  un 
cierto  tiempo ,  que  tenga    gana  ,   ©   no 
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la  tenga  :  exigid  esto  del  niño  como  un 
deber  ,  al  que  haya  de  Sacrificar  ciertas 
horas  del  día    por  la  mañana  y  por  la 
tarde   ,    y   veréis    que   pronto   se   cansa 
de    este  juego  ,  así  corno   de   todo    o.tro 
qualquiera   á  que  se  le  impongan     las 
mismas    condiciones.    Lo  mismo  sucede 
con  los  hombres  :  lo   que   antes  hacian 
por  puro   gusto  y   voluntariamente  ,   lo 
miran  como  una  carga  ,  y  lo  aborrecen? 
desde   que  se   ven    precisados   á   execu- 
tario  como  una    obligación  ,  que  deben 
cumplir  necesariamente.  Fórmese  la  idea 
que  se  quiera   de  ios  niños  ,    lo  que  no 
tieue  duda   es  ,    que   desean  ,  así   como 
el  mas  orgulloso  de  los  hombres  ,  hacer 
ver   que   son  libres  ,  que  obran  por  un 
movimiento    propio ,    y  que   son   inde- 
pendientes y  absolutos. 

Segunda,  que  no  se  hs  estreche  á 
que  hagan  aquellas  cosas  á  que  se 
pretenda  inclinarlos  ,  sino  quando  hayan 
manifestado  deseo  de  executarlas.  Qual- 
quiera  que  toma  por  diversión  el  bay- 
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le,   la  lectura,  y  otras  cosas  semejan- 
tes, se  halla  sia  embargo  muchas  veces 
en  tal  disposición,  y  de   un   humor  tan 
desazonado  ,    que    ninguna  de   ellas  le 
agrada    absolutamente.  Si  en  este  tiempo 
se  quiere   violentarle  ,,  y  se  le  obliga   á 
que  las   execute    por  la   fuerza  ,    no  se 
conseguirá  sino   molestarle  y    oprimirle 
inútilmente.   Lo  mismo   sucede   con  los 
niños:  es    preciso    observar  cuidadosa- 
mente  la  alteración  de  sus  humores  ,   y 
quando  se   les  conozca   dispuestos  para 
aprender  ciertas  cosas  ,  aprovecharse  de 
las  ocasiones  favorables.  Si  esta  disposi- 
ción no  se  presenta   por  sí   misma  tan- 
tas quantas  veces  .se  juzgue    necesario, 
será  preciso  excitarla   diestramente  por 
algunos,    discursos    preliminares.      Ved 
aquí  lo   que  no   me  parece  muy  difícil 
para   un  ayo  prudente  ,   que  quiera  es- 
tudiar el  temperamento  del  niño  que  esté 
á  su  cargo  ,   y    tomarse    la  molestia   de 
inspirarle  algunas  ideas    propias,    para 
mover  su  pasión  hacia   el   objeto     <jue 
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pretenda  enseñarle.   Este  método  ofrece 
dos   ventajas:  la    primera,    que    no   se 
incomodará  á   los   niños    demasiado :   y 
la  segunda  ,  que  se  ganará  mucho  tiem- 
po. No  hay   duda    que  quando  se  tiene 
el  humor  dispuesto  para  hacer  uua  cierta 
cosa ,  se  hacen  tres    veces   ma6  progre- 
sos, que  si  se  emplease    doble    tiempo 
y   trabajo  ,   estando  el  humor  contrario. 
Si  se    tuviese    consideración    á    lo    que 
liemos  dieno  ,  se    podría   tolerar   á    ios 
niños  que  jugasen  y   enredasen ,    hasta 
que  llegasen  i  cansarse  ,   y  les  quedaría 
todavía  tiempo  suficiente     para    apren- 
der todo  lo  que  permitiesen  su  edad   y 
sus  alcances.    Pero   es-  este    un    punto 
que  no  entra  ,  ni  puede    entrar  apenas 
en  el  pian    de   una  educación    ordina- 
ria.   Este  plan  y  este   método,  que  con- 
sisten en  hacerlo    todo    por    la  fuerza> 
están    fundados   sobre    principios    muy 
diversos :    como  el    objeto   de  los    que 
lo   siguen  ,    no   es   la    suavidad    ni    la 
dulzura  7  no  quieren  tomarse  la  moles- 
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tía  de  considerar  el  humor  presente  de 
los  niííos  ,  ai  de  bascar  los  momentos 
favorables  ,  en  que  su  inclinación  pu- 
diera despertarse.  Pero  también  sería 
una  cosa  bien  ridicula  ,  esperar  que 
un  niño  ,  á  quien  los  golpes  le  han 
hecho  tomar  aversión  á  su  tarea  ,  dc- 
xase  con  placer  sus  diversiones  para  ir 
voluntariamente  á  ocuparse  en  ella  ;■  sin 
embargo,  si  se  supiese  manejarlos  como 
corresponde  ,  el  tiempo  que  emplean  en 
aprender  aquellas  cosas  ,  que  se  preten- 
de enseñarlos,  serviría  como  de  un  des- 
canso á  sus  juegos  ,  así  como  sus  jue- 
gos sirven  ahora  de  descanso  á  las  fati- 
gas y  al  trabajo  que  tienen  en  apren- 
der 1q  que  se  les  manda.  El  trabajo  es 
igual  de  ambos  lados.  Así  pues  ,  lo 
que  les  incomoda  y  desazona  ,  no  es 
el  trabajo  ni  la  molestia  de  estar  ocu- 
pados ',  al  contrario  ,  siempre  desean 
estar  empleados  en  alguna  cosa  ,  y  se 
complacen  naturalmente  en  variar  de 
ocupaciones.  La  sola  diferencia  qua 
Tom.  L  M 
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se  encuentra  entre  lo  que  se  les  man- 
da ,  y  lo  que   llaman    diversión  y  jue- 
go, es  que  el  primer  trabajo    es    forzu- 
do,  y  el  segundo   voluntario:     que   se 
dedican  á  este   último  por  un  puro  mo- 
vimiento de    su    voluntad   libre  ,    y   al 
primero   son   llevados  por   la   fuerza   y 
la  violencia  j    y    como   su   libertad    no 
*e  acomoda  á  esta  especie  de  yugo  que 
se   pretende    imponerlos  ,    se    disgustan 
desde  luego  ,  y  se  entibian  en  el  ardor, 
con  que    quizá   se   hubieran    aplicado, 
si  no  se  les  hubiera  oprimido  y  violen- 
tado. Mudad  enteramente   de  conducta, 
y  manejaos  de  tal  suerte  ,   que  os   rue- 
guen  para  que  les  toméis  sus  lecciones, 
así  como  ruegan  á  sus  compañeros  para 
que?  les  enseñen  éste  ó   el   otro  juego ,  y 
contentos  enionces  de  verse  libres  en  es- 
ta acción  ,  así   como  en   tocias  las  otras, 
se    harán   una  diversión   de   sus    leccio- 
nes ,    y   se    ocuparan  con    tanto    placer 
en  estudiarlas  ,   como  se    ocupan  en  to- 
dos  sus  juegos  y  pasatiempos.    Si   una 
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vez  llega  á  emplearse  este  método  coi? 
algún  acierto  ,  se  logrará  hacer  conce- 
bir á  los  niños  vivos  deseas  de  apren- 
der aquello  mismo ,  que  se  pretenda 
enseñarlos»  Bien  veo  que  lo  mas  diricil 
en  toda  una  f anilla  es  conducir  de  est$ 
manera  ai  que  esie  mas  adelantado  5  pe- 
ro también  sí  se  logra  con  él  buen 
suceso  ,  hay  mas  facilidad  para  mane- 
jar después  á  los  otros  ,  y  conducirlos 
hacia   el  lado  que  se  quiera. 

Aunque  ,  como  liemos  dicho ,  el 
tiempo  mas  oportuuo  para  enseñar  á 
los  niños  qualquier  cosa ,  es  aquel  exji 
que  su  humor  no  lo  resiste ,  y  tienen 
mejor  disposición  para  aplicarse  ,  sin 
que  ningún  otro  objeto  les  distraiga, 
hay  s'ui  embargo  dos  cosas  que,  se  de- 
ben observar  exactamente  :  primera, 
que  si  estas  ocasionas  en  que  pudie- 
ran aprender  alguna  cosa;,  no  se  pre- 
sentan con  teda  la  frecuencia  que  se 
juzgue  necesaria  ,  ó  bien  nu  se  aprove- 
chan siempre  que  se  presenten  iuvora- 
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bles ,  no  por  eso  ha  de  mirarse  con 
desprecio  su  adelantamiento  ,  ni  se  les 
ha  de  dexar  corromper  en  una  ociosi- 
dad conúuua  ,  que  pueda  serles  habi- 
tual y  funesta:  segunda,  que  aunque 
el  alma  no  se  halle  en  estado  de  re- 
cibir  nuevas  ideas  ,  ya  por  falta  de 
disposición  ,  ó  porque  esté  distraida 
con  otro  objeto  ,  no  por  eso  se  ha  de- 
xar tampoco  de  enseñarle  asimismo  á 
renunciar  con  placer  í  las  cosas  que 
apetezca  mas  ardientemente  ,  y  á  vencer 
su  pereza  para  dedicarse  con  conato  á 
lo  que  la  razón  ,  ó  algunas  personas 
sabias  le  propongan.  Á  este  efecto  será 
bueno  intentar  con  los  niños  algunas 
veces  la  experiencia  ,  haciéndolos  qué 
fixen  toda  su  atención  sobre  un  ob- 
jeto, quando  tengan  la  imaginación  ocu- 
pada fuertemente  en  otra  cosa.  Sí  por 
este  medio  se  consigue  hacerlos  due- 
ños de  IdS  operaciones  de  su  espí- 
ritu,  y  separarlos  fácilmente  de  los 
negocios  en  que  estuviesen  actualmente 
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ocupados  ,  para  aplicarse  á  otros  qua- 
lcsquiera  que  la  ocasión  o  las  circuns- 
tancias exijan  ,  sin  duda  les-  será  mas 
ven  ajoso ,  que  saber  latin  ,  los  epí- 
grafes de  la  lógica  ,  y  la  mayor  parte 
de  las  cosas  que  se  les  enseña  ordi- 
nariamente. 

Cono  los  niños  son  mas  activos  en 
su  primera  juventud ,  que  en  ningún 
otro  tiempo  de  su  vida  ,  y  miran  con 
bastante  indiferencia  todo  lo  que  pue- 
den executar  fácilmente  ,  sería  para 
ellos  una  misma  cosa  el  baylar  ó  saltar 
á  la  coscogita  ,  si  se  procurase  incli- 
narlos ,  ó  apartarlos  del  uno  ó  del  otro 
objeto,  por  motivos  igualmente  propios 
para  producir  uno  de  los  dos  ef.c  os.  Así 
pues ,  la  razón  única  y  principal  que 
he  podido  descubrir  ,  por  qué  se  dis- 
gustan de  aquellas  cosas  que  preten- 
demos enseñarlos  ,  es  porque  se  les 
obliga  por  la  autoridad  y  por  la  fuer- 
za ,  y  porque  se  les  hace  un  objeto 
perpetuo   de    inquietudes    y     desazones 
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de  tal  forma,  que  no  se  aplican  sino 
temblando,  ,  ó  si  se  aplican  volun- 
tariamente,  se  le?  sujeta  demasiado 
tiempo  á  este  trabajo  $  circunstancias 
todas  que  despojan  á  los  niños  de  esta 
libertad  natural ,  á  que  tienen  una  pa- 
sión soberana  ,  y  que  es  la  única  causa 
de  que  encuentren  placer  en  sus  juegos 
ordinarios.  Mudad  solamente  de  con- 
ducta ,  y  veréis  como  también  mudan 
su  aplicación  hacia  el  objeto  que  os 
parezca  ;  mayormente  si  se  hallan  apo- 
yados con  el  exemplo  de  algunas  per- 
sonas que  estimen  ,  ó  que  crean  sus 
superiores.  Si  además  se  procura  hacer- 
les mirar  lo  que  ven  en  otros  hombres, 
como  una  consecuencia  de  ciertos  pri- 
vilegios destinados  á  una  edad  mas  ade- 
lantada, 6  A  una  condición  mas  elevada 
que  la  suya  ,  la  ambición  y  el  deseo 
de  ascender  á  una  condición  mas  aíta> 
y  de  igualarse  á  los  que  miran  supe- 
riores ,  les  inspirará  un  cierto  ardor 
para   emprender  la  carrera   que  se   les 
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proponga  ,  que  les  hará  seguirla  con 
un  vigor  ,  y  una  satisfacción  tanto  mas 
sensibles  ,  quanto  es  su  mismo  deseo 
quien  les  ha  empeñado  en  ella.  Si  se 
les  permite  usar  de  esta  suerte  de  una 
libertad  absoluta  en  todas  las  demás 
cosas ,  la  sola  posesión  del  objeto  mas 
precioso  servirá  para  entibiarlos  en  el 
ardor  con  que  pudieran  desearlo:  junto 
todo  esto  al  placer  de  ser  estimados, 
y  de  adquirir  reputación  y  concepto, 
será  muy  suficiente  para  conducirlos  á. 
sus  deberes  ,  sin  necesidad  de  excitarles 
por  otros  motivos  violentos.  Confieso, 
que  para  conseguirlo  se  necesita  desde 
luego  paciencia  ,  mucha  aplicación, 
mucha  suavidad  ,  prudencia  y  destreza} 
pero  sino  hubiese  necesidad  de  todos 
estos  trabajos  para  educar  bien  á  los 
niños  ,  sería  inútil  ponerlos  ningún 
ayo.  Además  de  que  en  llegando  una 
vez  á  familiarizarse  su  espíritu  con 
csre  nuevo  método  (lo  que  no  me  pa- 
rece muy  difiqil)  se  les  podrá  conducir 
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en  adelante  con  mas  facilidad  á  todo 
lo  que  se  quiera  ,  que  si  se  les  hu- 
biera tratado  de  una  manera  mas  dura 
é  imperiosa.  Estoy  igualmente  persua- 
dido ,  que  si  los  niños  no  tuviesen  á 
la  vista  ningún  mal  exemplo  que  los 
pervirtiese  ,  no  se  ofrecería  absoluta- 
mente dificultad  alguna  para  conseguir- 
lo. El  grande  riesgo  que  debe  temerse 
en  estas  ocasiones ,  está  de  pane  de  los 
domésticos  ,  de  otros  niños  mal  cria- 
dos, y  de  algunas  personas  insensatas 
y  viciosas,  que  los  corrompen  por  el 
mal  exempio ,  haciéndolos  gustar  pla- 
ceres ilícitos.,  y  alabándolos  al  mismo 
tiempo,  porque  se  han  entregado  fá- 
cilmente á  ellos.  Dos  cosas   que  jamás 

deberian  reunirse. 

Como  para  castigar  á  los  niños  no 

se  debe  acudir  á  los  golpes  ,  sino  muy 
raras  veces,  me  parece,  que  el  hacerles 
frecuentes  reprimendas  ,  mayormente  si 
van  acompañadas  de  algún  género  de 
pasión  ,  tiene  consecuencias  igualmente 
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fu  nenas»  Nada  es   mas  propio  para  dis* 
miriüír  la   autoridad    de   los   padres,  y 
ei  respeto   que  los  hijos  deben  tenerles. 
Debéis  estar  entendidos  en  que  los  ni- 
ños perciben   prontamente  la  diferencia 
que    hay  entre    la    razón  y  la    pasión, 
y  que  como    no  pueden  respetar  ,  sino 
lo    qué   venga   de    parte  de  la   primera, 
conciben   inmediatamente   cierto  despre- 
cio por   todo    lo  que  es  un  puro  efecto 
de   la  segunda  j   y  si    les   hace   alguna 
impresión    por   el   pronto,    ésta  se  des- 
vanece fácilmente.     Asi    pues  ,  no   de- 
biendo tampoco  ser  reprehendidos  ,  sino 
con    motivo    de    las    acciones    viciosas, 
que  se  reducen  á  muy    pequeño  número 
en    los  primeros  años ,    una  sola  seña  ó 
mirada   de   los    padres— será     suficiente 
para    corregirlos    quando   obren    mala- 
mente :  y  si    alguna  vez  hay    precisión 
de  servirse  de   palabras  ,    es    necesariü 
hacerlo   con    un    tono   grave  ,    dulce  y 
moderado  ,  haciéndolos    ver  lo  que  tiene 
la  acción  de  indecente  ,  y  no  riñéndo- 
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los  agriamente  por  haberla  cometido. 
En  las  reprehensiones  coléricas  ,  y  apa- 
sionadas se  escapan  frecuentemente  pa«- 
labras  malsonantes  é  injuriosas  ,  que 
producen  muy  mal  efecto  en  los  niños, 
ensañándoles  á  usar  ei  mismo  lengua- 
ge  ,  quando  la  ocasión  se  les  presente; 
y  do  debe  esperarse  ,  Nque  estando  au- 
torizados cotí  tan  buenoá  garantes  para 
usar  de  estos  títulos  injuriosos,  dexeri 
de  emplearlos  sin  la  menor  dificultad 
ni  embarazo  ,  quando  se  les  ofrezca 
con  otras  personas. 

Pero  se  me  dirá  acaso  tc  \  cómo  pues 
no  queréis  que  se  castigue  á  los  niños 
por  ninguna  falta  que  cometan?  Esto 
es  lo  mismo  que  dexarlos  correr  á  rienda 
suelta  en  toda  especie  de  desórdenes. " 
Respondo ,  que  con  dificultad  dexará 
de  producir  este  método  que  he  insL 
nuado,  los  efectos  que  se  apetecen,  si  se 
ha  tenido  cuidado  en  el  principio  de 
formarles  el  espíritu  como  corresponde, 
inspirándoles  hacia  sus  padres  el  respe- 
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to  ,  de  que  antes  hemos  hablado j  al 
paso  que  se  ha  observado  constantemente, 
que  los  castigos  corporales  no  son  sus- 
ceptibles de  un  uso  muy  frecuente, 
porque  el  efecto  que  producen  ,  no 
permanece  más  tiempo  que  lo  que  dura 
el  recuerdo  del  dolor  que  han  causado, 
y  este  se  pasa  prontamente.  Hay  sin 
embargo  un  defecto ,  el  único  en  mi 
concepto  ,  por  qué  se  deberia  castigar 
á  los  niños  :  este  es  la  obstinación  y 
la  desobediencia  voluntaria.  Pero  aun- 
en este  caso  ,  si  pudiera  lograrse ,  qui- 
siera yo  ,  que  la  vergüenza  que  tuvie- 
sen los  niños  de  haber  sido  castigados*, 
mas  que  el  dolor  de  los  golpes  ,  hi- 
ciese la  mayor  parte  del  castigo.  La 
vergüenza  de  haber  obrado  mal  )  y 
haber  merecido  la  pena  ,  es  el  solo 
verdadero  freno  para  contener  á  los 
hombres  en  el  camino  de  la  virtud.  £[ 
dolor  mismo  de  los  azotes,  sino  va  acom- 
pañado de  esta  clase  de  vergüenza  ,  pasa 
prontamente ,   y  llega  á  perder   con  el 
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uso  aquel  semblante  espantoso  ,  que  era 
el  origen  del  miedo.  He  visto  niños  ,  á 
quienes  se  contenía  en  el  respeto  ha- 
ciéndoles andar  sin  zapatcs  ,  lo  mismo 
que  á  otros  amenazándolos  con  el  láti- 
go. Algunas  pequeñas  puniciones  de  esta 
especie  serian  ,  en  mi  concepto  ,  mucho 
mas  eficaces  que  los  golpes,  porque  si 
se  quiere  inspirarles  sentimientos  gene- 
iosos  ,  y  dignos  de  un  hombre  hones* 
to,  se  les  debe  hacer  mas  sensibles  á 
la  vergüenza  de  haber  obrado  mal  ,  y 
al  deshonor  que  acompaña  siempre  á  la 
falta,  que  no  al  dolor  que  va  unido 
al  castigo.  Mis  para  vencer  la  obsti- 
nación ,  y  la  desobediencia  voluntaria 
es  preciso  valerse  de  la  fuerza  y  de  los 
golpes  ,'  porque  no  hay  otro  remedio. 
Ageste  efecto  conviene,  que  quando 
mandéis  6  prohibáis  h  icer  alguna  cosa 
á  vuestro  hijo  ,  le  obliguéis  á  que  obe- 
dezca prontamen-e  sin  dilación,  ni  resis- 
tencia: porque  si  mandándole  hacer  al- 
guna cosa  rehusa  obedeceros  ,    y  llega 
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por  este  medio  á  disputaros  una  vez  el 
dominio  ,    estad  seguros  ,    que  viviréis 
toda  la  vida  en  su  dependencia.  Por  ío 
mismo  no  debéis   descuidaros   en  some- 
terle á   vuestra   voluntad,    y  en   tomir 
sobre  él  el  ascendiente,  aunque  sea  ne- 
cesario usar  de  la  mayor  violencia  para 
conseguirlo.  Conozco  á  una  señora  muy 
prudente  ,  y   de  un    genio  muy  afable, 
que   habiéndola   traído  una   niña  tierna 
de  casa  de  la  nodriza  ,  se  vio  precisada 
á  pegarla  hasta  ocho  veces  en  el  mismo 
dia  en  que  vino  ,   para  vencer  su  obs* 
tinacion  ,   y  obligarla   á   executar    una 
cierta  cosa  que  la  habia  mandado,  fácil 
en  sí  misma  ,   y    absolutamente   indife- 
rente.  Si  está  madre  prudente  ,   lejos  de 
haberla    castigado  ocho   veces  ,   se    hu- 
biera contentado  con  hacerlo  solas  siete> 
y  la  hubiera  dexado  salir   con  su   em¿- 
peño,  sin  duda  la  hubiera  viciado  para 
siempre,   y  castigándola    sin    fruto    no 
hubiera  logrado  ,  sino  confirmarla  en  su 
genio  tenaz  y  rebelde  ,  aumentando  mas 
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las  dificultades  para  poder  corregirla 
en  adelaute;  pero  habiendo  continuado 
prudentemente  en  castigarla  ,  hasta  ven- 
cer su  genio  ,  y  sujetar  su  voluntad 
rebelde  (único  fin  de  la  corrección,  y 
el  castigo)  estableció  enteramente  su 
autoridad  desde  este  instante  ,  y  obtuvo 
para  siempre  una  sumisión  y  una  obe- 
diencia prontas  en  todos  sus  preceptos. 
Quiza  sería  ésta  la  primera  y  última 
vez  ,  que  fué  castigada   esta  niña. 

La  primera  vez  que  haya  necesidad 
de  ocurrir  á  los  golpes ,  es  preciso  con- 
tinuar  y  aumentar  el  dolor  de  este  cas- 
tigo ,  hasta  •  vencer  enteramente  la  obs- 
tinación del  niño  ,  sujetar  su  espíritu, 
y  establecer  la  autoridad  de  los  padres: 
después  deberán  éstos  conservarla ,  mez- 
clando siempre  con  prudencia  la  gra* 
vedad  y  ia  dulzura.  ^ 

Si  se  reflexionase  seriamente  sobre 
lo  que  hemos  dicho  ,  se  guardaría  mas 
moderación  en  el  uso  del  laugo  y  del 
palo  ,  y  no    se   mirarían  los     castigos 
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como  un  remedio  universal  y  soberano, 
que  se  puede  emplear  utilmente  en 
todas  ocasiones  ,  para  corregir  los  de- 
fectos á  los  niños  :  lo  que  no  tiene 
duda  es  ,  que  si  los  castigos  no  pro- 
ducen bien  alguno' ,  son  precisamente 
muy  perjudiciales  ;  y  que  sino  haceu 
alguna  impresión  en  el  ánimo,  y  no 
sujetan  la  voluntad  en  algún  modo, 
no  sirven  sino  para  endurecer  ai  cul- 
pable en  el  delito,  Qualquiera  pena 
que  se  le  imponga ,  no  hará  sino  con- 
firmarle en  la  obstinación  misma  ,  pa- 
sión que  aman  los  niños  tiernamente,  y 
en  que  quedando  una  vez  victoriosos, 
los  dispone  para  disputar,  y  aun  es- 
perar nuevos  triunfos  en  lo  sucesivo. 
Por  lo  mismo  ,  estoy  firmemente  per- 
suadido ,  que  esta  especie  de  correccio- 
nes indiscretas  han  hecho  tenaces  y  obs- 
tinados á  una  multitud  de  niños,  que 
sin  ellas  hubieran  sido  muy  dóciles  y 
sumisos.  Si  castigáis  una  falta  á  vues- 
tro   hijo    manifestando    que    no   tenéis 
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otro  objeto    en  el  castigo  ,  que    satisfa- 
ceros á  vos  mismo  ,  7  qué  efecto  os  pa- 
rece podrá  producir  esta  conducta  sobre 
su  espíritu  (    Si  la  falta  no  estaba  acom- 
pañada de  ninguna  señal  de  obstinación 
ni  poríia  ,  no  habia   necesidad    de   ha- 
ber acudido  á  los   goipcs:    todo  lo  mas 
que  pueden   merecer  estas  faltas  de  fra- 
gilidad ,  inadvertencia  ú  olvido  ,  es  una 
reprehensión  moderada  y  grave,  que  sin 
duda   será    suficiente     para    corregirle^ 
pero  si    se    descubre  malicia   en  la    vo- 
luntad   del   nulo  }  si    se    advierte  ,  que 
su  acción  es  el  efecto  de    una    desobe- 
diencia   formal    y    determinada  ,    no   se 
debe    entonces  regular   el   castigo .,  por 
la   mayor  ó    menor   importancia    de   lo 
que   ha   sido  el   objeto   considerado    en 
sí  mismo  ,   sino    por   id    oposición,  al 
respeto ,  y  á  la  sumisión  que  debe  tener 
un   hijo  á   las    ordenes   de    su    padrej 
cuyo    respeto    y   sumisión     es     preciso 
exigir   siempre  con  todo  el  rigor    posi- 
ble.  En  cstQ  caso  ,  los  golpes  que  se  le 
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ácn  con  intervalo,  no  deberán  cesar 
hasta  que  hayan  hecho  impresión  sobre 
su  espíritu ,  y  se  vean  en  él  señales 
de  vergüenza,  de  arrepentimiento  ,  y 
de  un  t  resolución  sincera  de  obedeceros. 
Confieso  que  no  es  suficiente  á  este 
efe  cío  ,  imponer  ciertos  deberes  á  los 
niños  ,  y  castigarlos  inconsideradamen- 
te ,  sino  cumplen  con  ellos  ,  ó  no  cum- 
plen según  nuestros  deseos  :  pide  este 
negocio  mucha  atención  y  cuidado  ,  y 
sobre  todo  observaciones  muy  exactas: 
es  preciso  ,  antes  de  hacer  esta  expe- 
riencia ,  estudiar  escrupulosamente  el 
temperamento  de  los  nulos  ,  y  pesar 
luego  bien  sus  faltas.  ¿"Y  no  vale  mas 
esto  ,  que  estar  siempre  con  el  látigo 
en  la  mano ,  como  ú ¡neo  medio  para 
educarlos ,  y  hacer  iauúi  un  remedio, 
que  puede  ser  tan  ventajoso  en  las 
necesidades  extremas  ,  por  usarle  á  to- 
das horas,  y  en  todas  ocasiones?  ¿se 
puede  esperar  otra  cosa  ,  que  hacerle 
enteramente  inútil  ,  si  se  le  emplea  in- 
Tom.  L  N 
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discreumente  pa»*a  castigar  el  mas  leve 
descuido  ,  ó  la  mas  pequeña,  inadver- 
¡encía  i  Si  por  una  falta  en  la  sintaxis, 
ó  por  colocar  mal  en  un  verso  una  sí- 
laba ,  se  castiga  igualmente  á  un  niño, 
que  por  otra  parte  es  dócil  y  arreglado, 
que  á  otro  rebelde  y  perverso  ,  por 
haber  cometido  un  crimen  voluntaria- 
mente,  ¿cómo  puede  esperarse,  que  un 
tal  modo  de  conducirse  penetre  y  dis- 
ponga á  la  virtud  el  alma  ?  No  obs- 
tante, qsíq  es  un  pumo  en  que  se  debe 
trabajar  con  mucho  esmero  ,  porque  una 
vez  que  haya  llegado  á  allanarse,  no 
se  ofrecerá  dificultad  alguna  para  con- 
seguir todo  lo  demás  que  puede  de- 
searse» 

Se  infiere  de  todo  lo  que  hemos 
dicho,  que  qtiando  110  hay  defectos  que 
enmendar  en  la  voluntad  de  los  niños, 
no  se  debe  hacer  uso  alguno  de  los 
golpes  :  y  que  tocias  las  demás  faltas, 
caque  no  se  advierta  mala  disposición, 
de  espíritu,  ni   un  deseo  de   sacudir  la 
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autoridad  de  los  padres ,  no  son  sino 
unos  {eves  descuidos.  Estos  descuidos 
conviene  muchas  veces  fingir  no  ha- 
berlos visto  ,  ó  si  se  pretende  corregir- 
los j  es  preciso  hacerlo  por  dulces  re- 
primendas ,  hasta  que  el  frecuente  des- 
precio de  esta  clase  de  demostraciones 
haya  probado  ,  que  la  falta  tiene  su 
origen  en  el  alma  ,  y  que  la  desobe- 
diencia proviene  de  una  obstinación 
maniáiesta  y  voluntaria.  En  este  caso, 
siempre  que  la  obstinación  se  presente 
á  rostro  descubierto  ,  y  que  se  hi)a 
asegurado  ,  que  es  una  verdadera  obs- 
tinación ,  y  no  otra  cosa  ,  no  se  debe 
despreciar  ,  ni  disimular  en  ningún 
modo  ,  sino  que  es  necesario  reprimirla 
inmediatamente. 

Si  se  deba  evitar  en  quanto  sea  po- 
sible el  castigar  á  los  nulos  ,  particu^ 
lamiente  por  medio  de  los  golpes  ,  me 
parece  que  habrá  muy  pocas  veces  ne- 
cesidad de  acudir  á  este  extremo.  Si 
desde  el  principio  se  ha  procurado  ins- 
N  2 
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pirarlos  el  miedo  ,  y  el   respeto  ,  como 
corresponde,  una  sola  mirada  en  muchas 
ocasiones  será    suficiente  para  contener- 
los en  sus  deberes.  Fiaalmenie,  seria  ua 
absurdo   pretender  ,  que    los  niños    tu- 
viesen  ía   misma   prudencia,   gravedad, 
aplicación  y  juicio  ,  que   un  hombre  ya 
hecho.   Es  preciso  permitirlos  ,  como  he 
dicho  ,    todos  lo&    juegos    y  entreteni- 
mientos pueriles ,    que  son    propios  de 
sus  podos   años  ,   sin    mezclarse   eagre- 
prehenderlos.  La  imprudencia  ,  la  negli- 
gencia ,   y  la   alegría  son  el  verdadero 
carácter  de  los  niños  ,   y  no  creo  que 
se  deba  emplear    la  severidad ,  de   qu@ 
hemos     hablado,    para    prohibirles    in- 
tempestivamente esta  especie  de  recreos. 
Aquí  es  necesario  tener  mucho  cuidado, 
y    no    equivocarse  ,    tomando   por   una 
obstinación  pura    lo   que  quiza  no   sea 
sino   un   erecto  natural    de   su    edad ,  ó 
su    temperamento.      Quando     caen    en 
esta  especie  de  distracciones,  es  necesario 
tomarlos  por  la  mano  ,  y  llevarlos  dui* 
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cemente,  como  á  unas  personas  que  están 
naturalmente  enfermas;  y  aunque   hayan 
sido  diferentes   veces   advenidos    acerca 
de  estas  faltas  ,   no  se  debe  tener  cada 
recaida  por    un   desprecio  formal  de  los 
avisos  ,  que  se  les  han  dado  ,  ni  se  les 
ha  de  castigar  desde  luego,  como  si  fuese 
un  efecto  de  tenacidad  y  porfía  $  bien  es 
verdad,  que  tampoco  se  han  de  despreciar 
enteramente  las  faltas  de  fragilidad  ,  ni 
se  las  ha  de  dexar  pasar  impunemente; 
pero   á   menos    que   la   voliunad   haya 
tenido  parte  en    el   delito ,    no  se    debe 
exagerarlo,  ni  reprehenderlos  agriamente, 
antes  bien    se   les    ha  de    corregir  con 
dulzura ,    usando    de    una    indulgencia 
proporcionada  á  la  debilidad  de  sus  años. 
Por  este   medio  comprehenderán  lo  que 
hay  de  mas  chocante  en  cada  falta,  y  se 
enseñarán  á  enmendarlo  poco  á    poco: 
y  lo   que  es  mas  ventajoso  ,  se  anima- 
rán   al  conservarse    con   una    intención 
.sincera   y  recta,  viendo  que  esta   sin- 
ceridad los  pone  á  cubierto  de  las  re- 

N  3 
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primendas   fuertes',  y    que  por  las  de- 
más faltas   sus  padres    ó    sus    ayos   no 
$e    irritan    demasiado  ,    llenándolos   de 
reprehensiones  ásperas  ,    sino   que   pro- 
curan corregirlos  suavemente,  usando  de 
condescendencia  algunas  veces.  Apartad 
á   vuestros  hijos  del  vicio,  y  de  ios  ma- 
los  hábitos  ,   y  veréis   como  ,  según    su 
edad  ,  y  la   compañía    que     frecuenten, 
se  perfeccionan  mas  y  mas  diariamente 
en  la  conducta,  que  después  han  de  ob- 
servar en  el  mundo.  Veréis  igualmente, 
como    en   proporción    que   vayan    ade- 
lantando en  años  ,  van   también  hacien- 
do observaciones  mas   exactas.   Pero  á 
fin    de    que    vuestras     palabras    tengan 
siempre   cierta    autoridad   sobre   su    es- 
píritu ,  todas   las  veces  que    les  mandéis 
abstenerse  de   algún  pequeño   jue^o  ,   ó 
privarse  de  alguna  bagatela,  haceos  obe- 
decer prontamente  ,  aunque  la  cosa  sea 
en  sí  de  poca  consecuencia.  No  permi- 
táis que  jaaiás  os  den  la  ley.  Sin   em- 
bargo   no    quisiera  ,    según    he    dicho 
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anteriormente  ,  que  un  padre  interpu- 
siese su  autoridad  en  magano  de  estos 
casos  leves,  á  no  ser  que  se  tratase 
de  un  asun  o  que  pudiera  tener  ma- 
las consecuencias  ,  ó  hacerle  contraer 
algún  mal  hábito;  Hay  en  mi  dictamen 
todavía  mojores  medios ,  para  hacerse 
duelos  de  su  espíritu:  si  habéis  pro- 
curado en  el  principio  someteilos  á 
vuestra  voluntad,  como  es  debido,  mas 
fácilmente  les  guiareis  por  lo  común  ha- 
cia qualquiera  ladox  que  os  parezca, 
por  razonamientos  expresados  de  una 
manera  dulee,    é   insinuante. 

Acaso  se  admirarán  algunos  de 
oírme  decir ,  áU0  se  debe  razonar  con  los 
niños)  sin  embargo,  estoy  tda  penetrado 
de  este  sentimiento  ,  que  creo  nos  de- 
bemos hacer  una  obligación  de  razonar 
con  ellos.  Los  niños  son  capaces  de 
conocer  la  razón  ,  desde  que  entienden 
su  lengua  nativa  :  y  si  no  me  engaño, 
desean  ser  tratados  como  hombres  ra- 
cionales ,  antes   que  lo  que  nos  parece. 

N  4 
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Es  preciso  entretenerlos  en  esta  espe- 
cie de  presunción  y  sob.rviu  ,  ea  q  ían- 
lo  sea  posible  ,  y  servirse  de  eiu  como 
de  un  medio  universal  para  conducirlos 
á  todo    lo   que    se   qqiera. 

Mas  quando  d¡  <o   jue  se  deben  usar 
las  razones  con   ios  niños,  bibi  >  s  >Lo  de 
acuellas  que  se.uipropo  CLoaadas  a  st»  ca- 
pacidad  y  akaace.    Nadie  íug  tora  ,  que 
no  se  puede  razonar  vou  u  i  niño  de  tres 
ó  siete  años  ,  lo  mismo  que  <.oa  un  h  vn- 
bre  ya  formado  :  los  discursos    lardos, 
y    los   razonamientos    filosóficos  ,      ejes. 
de   instruirle  en  ningún  modo  ,  opi  lui- 
rían ,    y   confundirían   su   espíritu  ;   a>i, 
quando   digo,'  que    se   debe    obrar    con 
ios    niños  ,    como    con     unas     criaturas 
racionales,  quiero  dar   á  entender,  que 
guando  se  les  reprehenda  ó  corrija.  p<r 
alguna   falta  ,   se   debe   hacer  ira  ánda- 
los de  una   manera  dulce  y  moderada, 
de    forma  que    conozcan  ,    que    lo  que 
se  les  maná*,  no  es  por  puro  capricho, 
pasión,  ni  fantasía  ,  sino  porque  es  una 
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cosa  justa  en  sí  misma  ,  y  razonable, 
y  termina  en  su  propia  ventaja  (i).  Esto 
es  lo  que  no  me  parece  difícil  hacerles 
comprehender  $  pero  para  conseguirlo, 
es  preciso  elegir  razones  proporciona- 
das á  su    edad    y    discernimiento  ,    y 

(1)  "Pues  que  Id  filosofía  ,  dice.  Mon- 
tagne  ,  es  la  qve  nos  instruye  ,  y  la  in- 
fancia es  capaz  de  sus  lecciones  ,  asr  como 
las  ciemos  edades  ¿por  qué  no  se  nos  han  dt 
dar  zsk.s  lecciones:" 

Udum  molí  &  lutum  es  ,  nunc  nunc  prope.- 
r and us  ,  ¿^  acrl  fíngindus  slne  Jíne  rota, 

"Se  nos  ensena  á  vivir  ,  qnando  \x  vida 
es  ya  pasada.  Tomad  los  simples  discursos 
de  la  filosofía,  sabed  elegirlos 'y  examinarlos 
como  corresponde  ,  y  veréis  como  son  maa 
fáciles  de  concebir  ,  que  los  cuentos  de  Boca- 
do. Hallura  mas  facilidad  para  entenderlos 
un  niño  ,  quando  se  le  desteta  ,  que  para 
aprender  á  leer  ni  escribir  ,  &c.  La  fi- 
losofía tiene  discursos  para  la  primera  edad 
de  los  hombres  ,  así  como  para  la  decre- 
pitud," Ensayos  de  Konta^ne  lib.  1.  cap.  a^# 
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proponérselas   brevemente  coa   términos 
muy  sencillos.    ¿  Quántos   hombres   ha- 
brá ya  formados  ,  que  no  estando  acos- 
tumbrados   á    extender    su    meditación 
sobre  las  opiniones  vulgares,  no  podrán 
cornpreheuder  fácilmente,,  sobre  qué  fun- 
damentos   descansan  ciertos    deberes   de 
la  vida ,  y  quál  es  el  origen  de  lo  justo, 
y  de   lo   injasto,   de  donde  nacen  estos 
deberes?  Coa  mucha  mas  rázon  los  niños 
son    incapaces   de  concebir  ios  razona- 
mientos ,  que   vengan  de  un  origen  muy 
remoto  ,  y  de  penetrar  la  fuerza  de  un 
argumento   que  dependa  de  una   discu- 
sión  larga.   Para   que    puedan   hacerles 
impresión  en    algún  modo   las  razones, 
deben  estar  á   la   capacidad  de  su   en- 
tendimiento ,  y  ser  tan  comunes  y   sen- 
sibles ,  que   puedan  ,  digámoslo  así,  to- 
carse   con    el    dedo.   Si    se   tiene   consi- 
deración á  su   edad  ,  á  sus   inclinacio- 
nes ,   y  á   su   temperamento  ,   no  falta- 
rán jamás  motivos,  ni  exemplos  que  pue- 
dan hacerles  impresión  sobre  el  epírituj 
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pero  si  por  casualidad  no  se  encuentra 
alguno  ,  que  en  particular  sea  capaz  de 
producir  esre  efecto  ,  ved  aquí  los  que 
seráu  siempre  perceptibles  ,  y  podrán 
apartarlos  de  todas  aquellas  faltas,  que 
sea  necesario  reprehenderlos  ,  para  que 
se  eumieaden :  se  procurará  persuadiros, 
que  si  cometen  tales  ó  tales  defectos ,  se  cu~ 
brirán  á  sí  mismos  de  confusión  ,  y  afrenta, 
y  se  verán  despreciados  de  todo  el  mundo , 
é  incurrirán  en  la  desgracia  de  sus  mismos 
padres. 

Mas  de  todos  los  medios  que  pue- 
den emplearse  para  instruirlos  ,  y  for- 
marles las  costumbres,  no  hay  ninguno 
mas  sencillo,  mas  eficaz,  ni  mas  fácil,  (1) 

(1)  El  padre  de  Montagne.  se  sirvió  con 
suceso  de  este  método,  para  educar  á  su  hijo. 
El  mismo  Horacio  nos  lo  dice  también  en 
la  Sátira  4  del  1  lib.  entrando  á  hacer 
sobre  esto  un  detalle  mvy  agradable,  é  ins- 
tructivo. Es  este  un  párrafo  ,  que  jamás 
podra    ser    kido    demasiado   por   los    que  se 
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que   ponerles  á  la    vista    exemplos  de 
aquellas  mismas  cosas ,  que  se  pretende 
que    practiquen.   Quando  por    el   trato 
y   comercio  que  tienen   con   las  gentes, 
esáa   en  disposición  de   examinar  estos 
exemplos ,  y  hacer  reflexiones  sobre  lo 
que  contienen  de    útil   ó  de  inútil,    es 
este  un  método  capaz  de  moverlos,  mas 
que  todos  ios  discursos,  que  se  les  pudie- 
ra hacer  con  el  mismo  objeto.    Por  pe- 
netrantes que  puedan  ser   las  palabras, 
jamás  son   propias   para  dar  á   los   ni- 
ños una   idea  tan  perfecta   de  la  virtud 
y   del    vicio  ,  como  las  acciones  de  los 
otros   hombres  ,    con    tal   que   se    haya 
procurado  dirigir  hacia  esta  misma  ac- 
ción su   espíritu  ,  y  se  les  haya   encar- 
gado  que  examinen  tales ,  y   tales  qua- 
liiades  ,  que    suelen   presentarse  en  la 
práctica.   Lo  mismo  sucede  coa  los  mo- 
dales. El  exemplo  de  otra  persona  hace 

dedican     á    educar    niños.    Deberían    saberla 
de    memoria  j    y    tenerlo   siempre    presente.. 
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conocerá  im  niño  la  decencia,  ó  indecen- 
cia de  las  acciones  ,  mejor  que  todos  los 
avisos  y  lecciones  que  pudieran  dárseles. 

No  solamente  este  método  debe 
practicarse  durante  el  tiempo  que  sean 
jóvenes  los  niños ,  sino  todo  aquel  ei4 
que  vivan  sujetos  á  la  dirección  y  con- 
ducta de  otro  hombre  :  y  creo,  que  este 
es  sin  duda  el  mejor  medio ,  que  puede 
«mplear  un  padre  para  corregir  qual- 
quiera  falta  á  sus  hijos  ,  respecto  á 
que  nada  ,  como  el  exemplo  ,  es  capaz 
de  hacer  tan  profundas  impresiones  ea 
el  espíritu  de  los  hombres.  Aun  los 
mismos  defectos  que  no  se  advierten  ea 
sí  mismos  ,  oque  si  se  advierten,  se  pro- 
cura disculparlos  ,  no  pueden  mén^s  de 
desaprobarse,  y  censurarse,  si  se  descu- 
bren en  otra  persona  qualquiera; 

Habiendo  dicho  ,  que  hay  ciertas 
ocasiones  en  que  se  debe  castigar  á 
los  niños  ,  se  me  puede  preguntar,  qná- 
les  son  estas  ocasiones,  y  por  quién  deben 
ser   castigados  ,  quando  haya   necesidad   de 
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acudir  á    este>  extremo  :    si  se  les  debe  cas* 
tigar  inmediatamente  que   han  cometido  la 
falta  y  y  si   lo  deben   hacer  los  padres   por 
sí  mismos,  En  quanto  al  primer  artícu- 
^lo,   rae   parece,  que   no  debe   castigár- 
seles   en     el   momento    mismo    en    que 
hayan  cometido  la  falta  ,    ya  "para  que 
la  pasión  no  tenga   pane   alguna  en  el 
castigo  ,   y    ya    para    que   este    castigo 
no    pierda   su  autoridad  ,  llevándolo  al 
exceso  ,  y  pasando   de  ios    justos    lími- 
tes :  los  niños  tienen  capacidad   bastan- 
te para  conocer,  que  obramos  con  pasión 
en   el  castigo,  y  como   acabo   de  decir, 
les  hace  doble   impresión   lo   que   pro- 
viene pura   y  simplemente  de  la  razón. 
En  quanto  ai  segundo  ,   si    tenéis  aigua 
sabio  doméstico,  que  sea   capaz  de  go- 
bernar   á   vuestro     hijo  ,   y    que    tenga 
efectivamente  alguna    dirección  sobre  su- 
conducta,  (si  le  tenéis   puesto  ayo,  no 
hay  diíicultad  alguna)  soy  de  dictamen, 
que  le  encarguéis  la  execucion  del  cas- 
tigo ,  que    hayáis   juzgado    conveniente, 
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con  tal  que  os  halléis  presente ,  y  que 
la  pena  se  haya  mandado  executar  por 
orden  vuestra :  castigado  el  niño  por 
una  tercera  mano ,  vuestra  autoridad 
quedará  siempre  respetada,  y  la  aver- 
sión que  tome  por  la  pena  que  ha  su- 
frido ,  se  dirigirá  solo  contra  aquellos,' 
que  hayan  sido  los  executores  inmedia- 
tos del  castigo.  Yo  aconsejaría  pues  á 
los  padres ,  que  no  pegasen  ,  sino  muy 
rara  vez  ,  á  sus  hijos  ,  y  que  lo  hiciese» 
solo  en  el  caso  de  una  necesidad  extre- 
ma ,  y  como  último  recurso  ,  ejecután- 
dolo de  una  manera,  que  no  pudiese  ol- 
vidárseles fácilmente. 

Pero  como  el  pegar  á  los  niños ,  es 
como  he  dicho ,  uno  de  los  peores  me- 
dios ,  que  pueden  imaginarse  para  cor- 
regirlos ,  no  se  debe  emplear  por  con- 
siguiente el  castigo  ,  sino  en  los  casos 
desesperados  ,  y  quando  ya  se  hayan 
puesto  en  uso  inútilmente  todos  los  re- 
medios dulces  y  moderados,  que  se  hayan 
juzgado  convenientes.  Observando  exác- 
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tamente  este  método  ,  habrá  pocas  ve- 
ces necesidad  de  echar  mano  de  los 
golpes ,  porque  ao  es  creible  ,  que  un 
niño  se  oponga  muchas  veces  ( por  no 
dc^r  siempre)  á  la  execucion  de  las 
órdenes  expresas  de  su  padre  ,  ma- 
yormente ,  si  éste  no  se  empeña  eu  na- 
ncer valer  su  autoridad  con  un  rigor 
excesivo  ,  molestándole  con  reglas  y 
prohibiciones  continuas  acerca  de  sus 
entretenimientos ,  ú  otras  acciones  in- 
diferentes ,  en  que  d¿be  gozar  de  una 
libertad  absoluta  ,  ú  oprimiéndole  en 
punto  á  la  aplicación  y  progresos,  que 
debe  hacer  en  sus  estudios  ,  en  ios 
que  es  preciso  no  causarle  tampoco  vio- 
lencia aiguna.  Si  como  he  dicho  ,  se 
observa  regularmente  esta  máxima,  no 
resta  ,  sino  prohibirle  algunas  acciones 
viciosas  en  sí  mismas ,  respecto  de  las 
quales  puede  s¿r  culpable  de  obstina- 
cidn  ,  y  merecer  castigo.  Manejándose 
de  esta  suerte,  todo  aquel  que  aspire  á 
dar  á  su  ínjo  una  educacacioa  tal   qual 
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corresponde  ,  rara  vez  tendrá  necesidad 
de  acudir  á  los  golpes.  Todos  los  delitos, 
de  que  son  capaces  Los  niños  en  los 
siete  primeros  años  de  su  vida  ,  están 
reducidos  á  las  mentiras  ,  y  algunos  pe- 
queños rasgos  de  malicia  :  y  por  todos 
eilos  ,  á  no  ser  que  reincidan  muchas 
veces  ,  y  manifiesten  una  obstina- 
ción que  no  deba  tolerarse  ,  no  con- 
viene castigarlos.  Si  teniendo  alguna  in- 
clinación viciosa  j  se  les  reprehende  in- 
mediatamente que  se  percibe  ;  si  se  usa 
de  mayor  severidad,  reincidiendo  segun- 
da vez  en  ella  j  si  á  su  consecuencia 
se  le  trata  de  la  manera  que  correspon- 
de al  estado  de  desprecio,  á  que  se  ha 
reducido  por  su  falta  ,.  según  hemos 
advertido  j  si  se  continúa  manejándose 
con  él  de  esta  suerte ,  hasta  que  se  haya 
hecho  sensible  á  este  tratamiento  ,,  y 
haya  concebido  vergüenza  por  su  falta, 
me  parece,  que  no  será  necesario  ser- 
virse de  otra  corrección  ninguna,  y  que 
por  consiguiente  no  se  presentará  tam-, 
Tom.  I.  O 
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poco  ocasión ,  en  que  sea  preciso  hacer 
uso  ds  los  golpes.  Lo  que  obliga  co- 
munmente á  recurrir  á  esta  especie  de 
castigos,  son  las  consecuencias  funestas 
de  la  indulgencia  que  se  ha  usado  con 
ciclos  en  el  principio ,  y  el  poco  cuida* 
do  que  se  ha  tenido  de  enmendarlos  sus 
defectos.  Si  desde  los  primeros  tiempos 
se  observasen  sus  malas  inclinaciones, 
y  se  cuidase  corregirlos  por  las  vias 
dulces  y  moderadas  ,  pocas  veces  sería 
necesario  combatii  de  una  vez  mas  que 
un  solo  vicio  ,  y  sería  fácil  reprimirlos 
cin  violencia,  y  sin  necesidad  de  ocur- 
rir á  los  castigos  corporales.  Atacando 
de  esta  suerte  ios  íefectos  uno  á  uno, 
según  se  vayan  presentando,  se  podrá 
desarraigarlos  enteramente  á  todos  ,  sin 
que  qaede  ninguna  senil,  ni  vesugioj 
pero  quando  por  una  complacencia  dé- 
bil ,  ó  una  negligencia  culpable  ,  hemos 
dexado  crecer,  y  aumentar  sus  defectos; 
quando  su  deformidad  ha  llegado  á 
Un  punto,  que  nos  llena  de  confusión  y 
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sentimiento  ,  entonces  nos  vemos  obliga- 
dos á  emplear  los  medios  mas  violen- 
tos para  destruirlos ,  y  sucede  confre- 
cuencia ,  que  toda  la  fuerza  ,  toda  la 
destreza  y  diligencia  imaginables  ,  no 
son  suficientes  apenas  ,  para  limpiar 
este  plantel  de  las  malas  yerbas  que 
renacen  por  todas  partos  ,  ni  para  dar- 
nos esperanza  de  coger  el  fruto  en  I4 
sazón  que  corresponde  ,  en  recompensa 
de  nuestros   cuidados. 

Si  los   padres  pusiesen  en  execucion 
el   método    que   acabo    de    e  '.cargar i o^, 
se  excusarían  la  molestia  de  tener    qiie 
mortificar  á  sus  hijos  con  órdenes  y  pre- 
ceptos ,  para  que  hicieren'  esta  ó  la  otra 
cosa,  é   igualmente  evitarían   á  ésos 'la 
pena  de  verse   continuamente    afligidos. 
To  sería  de  dictamen  ,    que    no    se   les 
prohibiese    absolutamente    ninguna     de 
estas    acciones  ,     que    pueden    hacerles 
coatraer   malos   hábitos  ,  hasta    que  las 
hubiesen    realmente    executado.     íoda$ 
estas  prohibiciones,  que    se  les   hacéa 

O  2 
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anticipadamente  acerca  de  tales  ó  tales 
defecios  ,  quando    no  causen  otros  ma- 
yores daños  ,  sirven  al   menos  para  ins- 
truirlos en  ciertos  vicios ,  que   conven- 
dria  hubiesen   ignorado   siempre  ,  y  los 
autorizan    jjara   abandonarse  á  ellos,  en 
quanto    suponen  ,  que    los     niños    son 
capaces  de  cometerlos.  El  mejor   medio 
de  reprimirlos ,  como   he  dicho  ,   es  el 
de  aparentar    una    grande    admiración 
y   sorpresa  á  la  vista  de    qualquiera  de 
.estas  faltas.,  que   puedan  hacerles  con- 
traer  algún   mal    hábito  ,   al  punto  que 
gé*  advierta  ,  que  han  incurrido  en  ella. 
Por  exemplo ,  si    mienten  ,    ó    executan 
alguna   otra  acción   indecente  ,  es   pre- 
cUu     hablar     .con      admiración     desde 
luego,  como  de   una   acción    extraordi- 
naria y    moustruosa  ,    que    no  se  hubie- 
ra creído  ,     que  jamás    hubieran   sido 
capaces  de  cometer  ,   á  fin  de  inspirarles 
por  este  medio  la    vergüenza. 

Mas  veo  ,  que  se  me  hará  sobre  esto 
una  objeccion  aparente:  y  es>   que  pw 
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mas  que  pondere  el  genio  dócil  y  tratabh 
de  los  niños  ,  y  la  influencia  que  tienen  so- 
bre su  espíritu  la  vergüenza  y  los  elogios, 
hay  sin  embargo  algunos  ,  que  no  se  de- 
dicarían jamás  á  sus  estudios ,  ni  á  otra 
cosa  alguna  ,  si  no  se  usase  con  ellos  del 
castigo.  Conozco  desde  luego  ,  que  esta 
objeccion  no  puede  nacer  sino  de  los 
colegios  ,  y  de  una  costumbre  invete- 
rada ,  que  no  ha  permitido  se  haya 
hecho  la  experiencia  con  los  niños, 
usando  de  suavidad  y  dulzura  en  las 
ocasiones  en  que  se  ha  podido  usarla:- 
porque  de  otra  forma  ¿  qué  necesidad 
puede  haber  de  acudir  al  látigo  y  ai 
pato  ,  para  enseñarlos  el  latin  y  el 
griego  ,  quando  el  francés  y  el  italiano 
se  les  enseña  sin  necesidad  de  su  so- 
corro ?  ¿no  aprenden  también  á  baylar, 
y  á  hacer  otras  muchas  cosas  ,  sin  que 
haya  precisión  de  darlos  golpes?  ¿No  se 
aplican  igualmente  ,  y  con  bastante  es- 
mero, á  la  aritmética  ,  á  la  pintura,  &c» 
sin  que  para   obligarlos    sea   necesaria 

O  i 
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recurrir  al  látigo  i  Esto  prueba  muy 
bien  ,  que  en  la  gramática  de  las  es- 
escuelas  ,  ó  ven  el  método  con  que  se 
enseña  ,  hay  alguna  cosa  exiraña  con- 
traria á  la  naturaleza  ,  y  poco  conve- 
niente á  la  edad  de  los  niños  ,  pues 
que  no  parece  posible  ,  que  siendo 
Uno  mismo  el  trabajo  ,  se  hayan  de 
dedicar  voluntariamente  al  francés  ,  y 
al  italiano  ,  y  hayan  de  ser  necesarios 
los  goipes  para  enseñarlos  el  latm  y  el 
griego :  ó  bien  es  preciso  confesar ,  que 
se  comete  un  error  en  los  colegios, 
creyendo  que  no  se  pueden  enseñar  las 
lenguas  á  ios  niños  ,  sin  usar  de  la 
violencia   y  del  castigo. 

Pero  supongamos  que  hay  niños  tan 
perezosos  y  negligentes ,  que  con  efecto 
no  se  ks  puede  hacer  aprende/  cosa  al- 
guna por  medio  de  la  suavidad  y  la 
dulzura,  (es  preciso  convenir,  que  se 
encuentran  de  toda  especie  de  caracte- 
res) de  aquí  no  se  seguirá  sin  embar- 
go ,  que  con  todos  se  deba  usar  de  los 
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castigos    ásperos,   ni   que  se   les    haya 
de  tratar  generalmente  de    una  manera 
violenta.    Al  contrario  ,  no  se  ha  de  su- 
poner á  ningún   niño    incapaz    de     ser 
gobernado   por   la  moderación  y  lá  dul- 
zura ,  hasta    que   habiendo     practicado 
exactamente   con    él   este    método  ,    se 
haya  visto  ,  que  es  poco  eficaz  ,  6  ente- 
ramente inútil  :   entonces  ,  convencidos 
de  que  este  tratamiento  no  es  suficiente 
para  obligarle  á  hacer  todo  lo  que  pue- 
de ,  no  se  deben  alegar  mas   razones  en 
favor  de  estos   espíritus  rebeldes ,   sino 
que  inmediatamente  se  ha  de   acudir  á 
los   golpes.  No  hay  otro  remedio;  pero 
se  debe  aplicarle   de  otra  manera  muy 
diversa   ,   que   lo  que    se     acostumbra 
ordinariamente.  Si  por  exemplo,  un  niño 
resiste  estudiar  su  lección  por  una  omi- 
sión voluntaria  ,  ó    rehusa     obstinada- 
mente executar   alguna  cosa ,  que  está 
en  su  mano  ,  y  su  padre  expresamente 
le  ha  mandado  ,   no  se  debe    contentar 
con  darle    dos   ó    tres     buenos    azote* 

o4 
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porque   no  ha  cumplido  su    tarea  ,    ni 
con    imponerle    en    lo    sucesivo    igual 
pena,    siempre    que    cometa  la    misma 
falta  j    sino    que    habiendo    llegado  la 
obstinación  á  un    tal    punto,   que   no 
pueda   ser  reprimida   por    otro     medio* 
que   por  el   de  la   violencia,    se  le  debe 
castigar  de    una  manera    mas   tranqui- 
la ,    pero     mas    severa  ,     y     continuar 
azotándole  ,  acompañando    algunas   ex- 
hortaciones á  los  golpes ,    hasta  que  en 
fu  semblante  ,  en  su  voz  ,  y  en  su  pos- 
tura sumisa  se    reconozca  ,  que  la  im- 
presión  que  ha   hecho  en  su  espíritu  el 
castigo  ,  proviene    de  un   verdadero  ar- 
repentimiento de  la   falta  ,     y    no    del 
dolor  físico  ,  que    ha  sentido.   Si  un  tal 
castigo  aplicado  por  intervalos  ,    y  lle- 
vado en    algunas  ocasiones  al  mas  alto 
grado  de    severidad,  de  que   se   pueda 
usar    razonablemente,  y  acompañado  ai 
mismo  tiempo   de  algunas    señales  visi- 
bles del   sentimiento  ,  que  cuesta  á   un 
padre  ,     tener    que    valerse    de     estos 
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medios    violentos   para    corregirle  ,   no 
produce  efecto  alguno  sobre  el  espíritu 
del  niño  j  sino  muda  sus  inclinaciones, 
y  le  reduce  á  executar  en  adelante  pron- 
tamente lo  que  se  le  mande,    ¿qué  fruto 
podrá    esperarse   de  ios   castigos  corpo- 
rales ,  y     con  qué    designio   se    podrí 
usar  de  elio$  por  mas   tiempo  ?   El  pe- 
gar ,  quando]  por  otra  parte  no  se  puedo 
esperar   fruto   alguno  de  los  golpes  ,  es 
antes  obrar  como  un   enemigo   traspor- 
tado de  furor   y    cólera  ,  que  como   un 
amigo     tierno  ,     lleno    de     bondad    y 
cariño.   El  castigo  en  este   caso  no  sirve, 
sino  para   irritar  mas  al  culpable,  sin. 
inspirarle  ningún  deseo  de   enmendarse 
en   sus  defectos.  Si  un  padre   pues  tiene 
la  desgracia  de    tener  un    hijo    de   una 
índole  tan  perversa  é  intratable  ,  no  al- 
canzo ,  que^  pueda    hacer  con  él   ©tra 
cosa  ,  que  rogar  á  Dios  que    le  mejore. 
Sin  embargo,  me  parece,  que  si   desde 
luego   se  procurase    sujetar    el    espíritu 
de  ios  niños,  como  corresponde,  habria 
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muy    pocos ,   que    tuviesen    un    natural 
tan  indócil}  y  finalmente  ,  que  los  haya, 
ó  no  los  haya  tales,  nunca  se  debe  regular 
por  ellos  el  método  de  educar  á  los  que 
tienen   un   genio   mas  dócil  ,  y    que  se 
pueden  dominar   tratándolos  dulcemente. 
Si  se  pudiese  encontrar  un  precep- 
tor, que  supliendo   el  lugar  de  un   pa- 
dre, se    encargase  de  sus  cuidados,   y 
que   conociendo  la  importancia   de   las 
cosas  que  hemos  dicho,  se  dedicase  desde 
luego   á    ponerlas   escrupulosamente   en 
práctica  ,     hallaría    pocas     dificultades 
para   manejar  después   al  niño  ,  y  ten- 
dríais  en    poco    tiempo  ,    sino   me    en- 
gaño ,    el  gusto   de    ver ,    que    vuestro 
hijo  había  hecho    mas   progresos  en  las 
costumbres    y    en     las     ciencias  ,     que 
acaso  podíais  imaginaros  ;  pero  no  per- 
mitáis, que  este   preceptor    pegue  jamás 
al    niño    sin  vuestra    dirección   y   con- 
sentimiento ;    á  lo  menos   hasta   que  la 
experiencia  os    haya  hecho   conocer    su 
moderación   y  prudencia.   Sin  embargo, 
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á   fin  de  que  conserve   íntegra    la    au- 
toridad    que     debe  tener  sobre   vuestro 
hijo ,   no    solo  no   debéis   darle    á    en- 
tender  en   su    presencia ,  que    no  tiene 
facultades     para      pegarle   ,     sino     que 
debéis  tratarle  con  mucho  respeto,  y  obli- 
gar á    toda  ¡a    familia  ,  á   que  execute 
igualmente  lo  mismo.  No  debéis  esperar, 
que     vuestro    hijo    tenga    respeto    algu- 
no   á   uu    hombre    que    ve    despreciado 
en   Ja   familia  ,   ya    por  vos  mismo  ,  ó 
por   su   madre  ,  ó  por  alguna   otra  per- 
sona  de  la  casa.    Si  le    creéis  digno  de 
desprecio  ,    habéis   hecho  una    elección 
mala ,    y   por   poco  que  manifestéis  des- 
preciarle ,    con     dificultad     podrá     él 
evitar    que  el     niño     le    traie    de     la 
misma    suerte  :     desde    entonces     todo 
su   mérito  ,  y  las  buenas  qualulades  con 
que  esté  adornado,  son  enteramente  per* 
d; das  para   vuestro   hijo  ,  sinque  pueda 
serie  oiiit    para  nada   en  adelante. 

Así  orno  el  padre  debe  instruir  con 
su   exemplo  al  hijo,  para  que  mire  coa 
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respeto    á    su    ayo  ,   así    también    éste 
debe  enseñarle    con   su   exemplo    todas 
aquellas*  cosas,    que    quiera   obligarle 
que  execute.^Debe  tener  mucho  cuidado 
de     no     contradecir   con     su     conduc- 
ta sus   preceptos ,   si  no    quiere  perder 
enteramente   á   su    discípulo.   En    vano 
le   hablará,  de.  la    necesidad    de  vencer 
y  sujetar  las  pasiones  ,  si  á  su   presen- 
cia se    dexá    arrastrar   de  aquellas    que 
mas    le   dominen    :    en    vano  intentará 
corregirle  los  vicios  ó  acciones  indecen- 
tes ,  que  por  otra  parte  se  permite  á  sí 
mismo.   Eu  una    palabra  ,    debe    estar 
muy    seguro,   que    su   discípulo    imita- 
rá   mejor   el    mal    exemplo,  que    segui- 
rá  las  buenas  reglas  y  preceptos.  Esta* 
es  la  razón,  por  que  el  que  se  encarga 
de  la  educación  de  un  niño,  debe  apli- 
carse coa  un  particular  esmero  á'  apar- 
tarle del   contagio   de    todo    mal  exem- 
plo ,    mayormente    del    de    los  domésti- 
cos ,    que  es  el  mas   peligroso  ;    de  cu- 
ya  compañía  es    preciso   separarle ,  no 
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por  prohibiciones    derectas  ,    porque  no 
servirían  sino  para  que   la  buscas2  mas 
ardientemente ,    sino   por   los  otros   me-, 
dios,  de  que  hace  poco  tiempo  hemos  ha* 
blaáo. 

De  la  necesidad  que  hay  de  poner   un  ayo 

á   los   niños  ,   y  de   las    qualidades   con 

que  debe   estar  adornado. 


D, 


e  todo  lo  que  pertenece  á  la 
educación  de  los  niños ,  no  hay  una 
eosa  de  que  menos  se  cuide  ordinaria- 
mente ,  ni  que  sea  de  un  examen  mas 
difícil ,  que  lo  que  voy  á  deciros  :  desde 
el  punto  en  que  principian  á  articu- 
lar los  niños,  se  deberia  poner  á  su  lado 
una  persona  sabia,  prudente,  y  mo- 
derada ,  que  cuidase  de  darlos  buenas 
impresiones ,  y  preservarlos  de  todos 
los  vicios  ,  con  especialidad  del  con- 
tagio de  las  malas  compañías.  Estoy 
creido  ,  que  este  es  un  ministerio  que 
pide  mucha  prudencia  ,  mucha   sobria- 
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dad  ,  afabilidad  y  discernimiento  ,  qua- 
lidades   todas  ,  que    rara  vez  se    hallan 
reunidas  en  un  solo  sujeto  j  mu. no  me- 
nos en  aquellos  ,  que  pueden  encontrarse 
por  un  premio  tan   cono  ,  como  el  que 
se  suele    dar    á  los    ayos.    A  pesar   de 
todo  me  parece ,  que  no   hay  un  dinero 
mejor    gastado   con    los   niños  ,   que   el 
que   se    emplea   con    este  objeto :   y   si 
por  casualidad  se  gasta  mas  de  aquello 
que  se  tiene  de  costumbre,  nunca  debe 
pareceros  esie  gaseo  demasiado.   Un  pa- 
dre  que  no  omite    medio   alguno   para 
formar   el   corazón    de   su    hijo  ,  peae- 
trándole   de    buenos    sentimientos  ,  in- 
clinándole  á  todas    las   cosas  úules     y 
virtuosas,  y  empapándole  al  mismo  i  le  'ti- 
po el  espíritu  en  lo   que  se  llama    ver- 
dadera urbanidad  y  política  ,  le  asegura 
una   posesión   mucho  mas  rica ,  que  si 
añadiese   nuevas   tierras  al  fondo  ó  cau- 
dal ,  que  hubiese  destinado  para  dex  irle 
en     herencia.     Economizad     quanto    os 
agrade  en  punto  á  dixes  ,  juguete*  ,  telas 
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de  seda ,  cintas  ,  encaxcs  ,  y  otros  gas- 
tos inútiles,  pero  prodigazlo  todo,  si 
es  necesario  ,  quando  se  traie  de  una 
cosa  taa  importante  como  ésta.  No  po- 
déis hacer  una  cosa  peor ,  que  aplica- 
ros á  dexarle  una  granae  fortuna  ,  y 
despreciar  enteramente  el  enriquecerle 
el  alma  con  buenas  qualidadts.  Me 
ha  admirado  siempre  el  ver  algunas 
gentes  ,  que  ponen  su  mayor  conato 
en  hacer  unos  gastos  excesivos  con  sus 
hijos,  haciéndolos  vestidos  suntuosos, 
dándolos  habitaciones  magníficas ,  po- 
niéndolos una  mesa  explendida  ,  y  des- 
tinando á  su  servicio  una  porción  inú- 
til de  criados  ,  y  que  se  olvidan  por 
otra  parte  enteramente  ,  de  cultivarles 
el  espíritu  ,  y  cubrirles  la  desnudez  mas 
vergonzosa,  como  es  la  de  sus  defec- 
tos naturales  ,  la  de  sus  inclinaciones 
desarregladas  ,  y  la  de  su  profunda  ig- 
norancia. No  puedo  menos  de  persua- 
dirme ,  que  esta  ciase  de  personas  lo 
sacrifican  todo  á  su    vanidad    propia 
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pues  que  una  tal  conducta  es  antes  una 
prueba  de  su   soberbia   y   orgullo,  que 
del    sincero    deseo    de    hacer     bien    á 
sus    hijos.     ¿Queréis    hacer   ver  ,     que 
amáis  con   un  verdadero  cariño  í  vues- 
tros   hijos?    no    omitáis    medio     algún© 
para   perfeccionar  su   corazón   y   su  es- 
píritu.    Aunque    de   esta   suerte   dismi- 
nuyáis en  algún  modo  la  herencia  que 
habéis  pensado  d.xarles  ,   estad  seguros 
de  que   no  podéis    darles    mejor    prue- 
ba de  vuestro    afecto.    Un  hombre    que 
tiene    habilidad  y    virtudes ,  siempre  es 
mirado  como  una  persona   feliz  y  con- 
siderable ,  ó  al  menos ,  nunca  dexa  da 
serlo    real    y  efectivamente  j    pero     ua 
hombre  necio  ,  y  sin  virtudes  ,  por  bie- 
nes que  haya  heredado  de  sus    padres, 
jamás  puede  ser  estimado  de  los  demás 
hombres  %  ni  ser  feliz  en  sí  mismo.  Coa 
efecto,  ¿no  quisierais   mejor  ,  que  vues- 
tro hijo  no  tuviese  sino    quinientas  li- 
bras   de    renta  ,     y      se     pareciese    á 
ciertas  personas  que  existen  en  ei  mun* 
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do,  que  no  que  tuviese  cinco  mil,  y 
se  pareciese  á  otras,  de  que  ya  tenéis 
noticia  ? 

La  consideración  de  los  gastos  que  se 
deben  hacer  para  poner  un  ayo  á  ios 
niños,  no  debe  pues  desanimar  á  los 
que  puedan  sostenerlos.  La  dificultad 
consiste  en  hallar  una  persona  capaz 
de  desempeñar  bien  este  encargo,  por- 
que las  gentes  jóvenes,  las  de  un  mérito, 
y  una  virtud  mediana  no  son,  nada  pro- 
pias para  el  efecto  ,  y  las  que  tienen 
qualidades  mas  excelentes ,  no  quieren ; 
encargarse  de  este  ministerio.  He  aqui 
la  razón*,  porque  para  encontrarla  se 
deben  hacer  desde  el  principio  muchas 
diligencias  por  todas  partes  ,  porque 
al  fui  nunca  faltan  de  toda  clase  de 
gentes  en  el  mundo.  Me  acuerdo  con 
este  motivo  de  lo  que  refiere  Montagm 
en  sus  ensayos:  (i)  dice  ,  que  el   sabio 

(i)     No  se  encuentra   en    los  ensayos    de  , 
Montagne,  ,  que  Castellón  se  hubiese  visto  re~ 
Tom.  L  P 
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Castxion  se  vio  precisado  en  Basilea  á 
hacer  tajos  de  picar  carne  ,  para  no  mo- 
rirse de  hambre.  Que  su  padre  hubiera 
dado  una  cantidad  considerable  ,  por 
haber  hallado  para  su  hijo  un  ayo  se- 
mejante,  y  que  el  mismo  Castalion  hu- 
biera admitido  esta  ocupación  gustoso, 
baxo  unas  condiciones  regulares. 

ducído  á hacer  tajos  en  Basilea.  Sin  eluda  Mr. 
•Lo£e    lo    había    leído    en     algún  otro    libro* 
Montagw  dice  solamente  ,,  que    dos  persona- 
ges    muy  excelentes   en    sabiduría,   murieron 
en  su  tiempo  -,    sin  tener  ,  ni  aun  lo  necesa- 
rio para  mantenerse,  á  saber:  Llllo^G regarla 
Gir alelo   en  Italia  ,  y  Sebastian  Castallon    en 
Alemania  5  y  creo  ,  a:adt,  que  hubiera  habido 
mil  hombres  ,  que  si  lo  hubieran  sabido  ,  ios 
hubieran  llamado  con    unas  condiciones  muy 
ventajosas,  ó  los  hubieran  socorrido  en  el  lugar  - 
mismo  donde    se    hallaban.    Acerca    de    este 
punto    insinúa  Montagne   con  bastante  clari- 
dad ,  que    él   mismo    hubiera    sido   capaz    de 
esta  generosidad.  Ensay.  de  Montagne  tib>   i. 
sap.  34. 
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Aunque  os  cueste  algún  trabajo  el 
hallar  un  preceptor  ,  tal  qual  yo  le  he 
figurado  ,  no  por  esto  debéis  desani- 
maros. Todo  lo  que  en  orden  á  este  pun- 
to puedo  aconsejaros  ,  es  que  no  omitáis 
medio  alguno,  ni  economicéis  en  nin- 
guna manera  el  dinero  ,  para  poder 
hallarlo ,  porque  todas  las  cosas  de 
este  mundo  se  adquieren  á  este  precios 
aun  desde  ahora  me  atrevo  á  asegura- 
ros ,  que  si  llegáis  por  casualidad  i 
encontrarlo  ,  lejos  de  sentir  haber  gas- 
tado el  dinero  ,  habéis  de  tener  una 
grande  complacencia  ,  cu  pensar  lo  bien 
que  lo  habéis  empleado  $  pero  llevad 
siempre  por  máxima  ,  el  no  recibir  á 
ninguno  ,  de  que  os  hayan  hablado  los 
amigos,  ni  por  caridad,  ni  porque  trai- 
ga recomendaciones.  No  debéis  tampoco 
determinares  á  adiniirlo  ,  porque  tenga 
la  reputación  de  ser   sobrio   (i)  é   ins- 

(i)     En  Inglaterra  se  reputa  esta  qualidad 
por  muy    excelente:    quando   se  quiere    dar 
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truido ,  cuyas  dos  qualidades  son  todo 
lo  que  se  pide  en  un  ayo.  En  una  pa- 
labra ,  para  elegir  uno  á  vuestro  hijo, 
debéis  proceder  con  igual  cautela,  que 
ii  se  tratase  de  elegirle  una  muger; 
porque  jamás  debéis  tomar  ninguno  coa 
ánimo  de  despedirlo  ,  y  recibir  un 
otro  ,  sino  estáis  satisfecho  :  esto  os  sería 
«iempre  muy  incómodo  ,  y  mucho  mas 
á  vuestro  hijo.  Quando  pienso  en  las 
dificultades  ,  que  se  ofrecerán  á  vuestro 
espíritu,  y  en  las  dudas  en  que  os  he 
puesto  ,  por  las  precauciones  que  os  he 
encargado  para  la  elección  de  un  ayo, 
me  acuerdo,  que  todo  quanto  os  he 
dicho  ,  no  se  dirige  á  obligaros  á  poner- 
lo en  práctica ,  sino  solo  á  proponé- 
roslo simplemente  :  porque  en  conside- 
rando ,  quan  diferente  es  la  ocupación 
de  un  ayo  inteligente  ,  de  la  idea  que 

una  idea  considerable  del  carácter  de  im 
hombre  bien  nacido  5  se  minera  ésta  «ntr* 
sus  buenas  qualidades. 
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se  tiene  formada  de  ella  generalmente  ,  y 
quan  pocas  son  las  personas  que  se  hallan 
capaces  de.  desempeñarla  en  el  infinito 
número  de  los  que  se  dedican  á  este 
ministerio,  es  preciso  convenir,  en  que» 
no  se  encuentran  en  todas  partes  gente* 
propias  para  formar  el  espíritu  á*  un 
niño  decente  >  y  en  que  para  elegir  un 
preceptor  sabio  é  instruido,  se  debe  po- 
ner mas  cuidado ,  que  el  que  se  pone 
ordinariamente  ,  si  no  se  quieren  perder 
todas  las  ventajas  ,  que  se  e.speran  coger 
de  una  elección  tan  importante. 

Las  qualidades  que  todos  buscan 
en  un  ayo  ,  son  como  he  dicho  ,  que 
sea  sobrio  y  sabio.  Hablando  general- 
mente ,  se  cree ,  que  esto  es  suficiente, 
y  por  lo  común  no  cuidan  los  padres 
de  otra  cosa  ;  pero  pregunto  j  después 
que  un  tal  hombre  haya  llenado  á  su 
discípulo  la  cabez-a  de  todo  el  latin,  j 
toda  la  lógica  ,  que  haya  aprendido 
en  la  universidad  el  mismo,  será  por 
esto  mas    perfecto  su  discípulo?  ó  por 
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mejor  decir,  ¿se  podrá  esperar,  que 
tenga  mas  política  ,  y  mas  conocimien- 
to del  mundo  ,  y  que  esté  mas  ins- 
truido en  loa  verdaderos  fundamentos 
de  la  virtud  ,  y  de  la  generosidad  que 
su  maestro  joven? 

Para  que  un  niño  biennacido  salga 
perfectamente  instruido  en  la  política, 
es  preciso  que  su  ayo  sea  igualmente 
político  ,  que  conozca  bien  el  mundo, 
que  sepa  en  toda  su  extensión  las  re- 
glas de  la  buena  crianza  ,  con  relación 
á  ios  tiempos,  á  los  lugares,  y  á  las 
personas,  y  que  obligue  á  su  discípulo 
á  observarlas  constantemente,  en  quanto 
su  edad  lo  permita.  Este  es  un  arte ,  que 
no  se  aprende  ,  ni  se  enseña  por  los 
libros  $  las  buenas  compañías  ,  y  serias 
rcilexioiíes  sobre  las  cosas  que  suceden, 
pueden  solo  proporcionar  su  conoci- 
«ifrieiito.  Un  sastre  que  sepa  vestir  á  la 
moda  ,  y  un  maestro  de  bayie  ,  que 
sepa  dar  gracia  á  los  movimientos  del 
'  >í°rpo  >  pu^n  sin    duda   alguna   dar 
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al  exterior  un  cierto  realce ,  pero  nunca 
podrán  afinarlo :  no  se  debe  tampoco 
esperar  este  efecto  de  la  ciencia  ,  por- 
que sino  se  sabe  hacer  uso  de  ella ,  no 
servirá  sino  para  hacerlo  mas  incómodo 
y  molesto  en  las  conversaciones.  Solo 
la  política  y  los  buenos  modales  darán 
lustre  á  las  otras  buenas  qualidades, 
y  las  harán  útiles  ,  ganando  el  afecto 
y  estimación  de  todos  los  q[ue  se 
traten  $  pero  si  la  política  falta,  todas 
las  demás  perfecciones  no  servirán  ,  si- 
no para  hacerle  mirar  como  un  hombre 
vano  ,  soberbio  ,  orgulloso  y  molesto. 

Con  efecto ,  el  valor  en  un  hombre 
mal  criado  ,  se  tiene  por  brutalidad  ,  co- 
mo lo  es  realmente.  La  ciencia  se  tiene 
por  pedantería  :  las  agudezas  de  inge- 
nio por  puras  bufonadas  :  la  ingenuidad 
y  el  candor  por  rusticidad  :  el  buen  na- 
tural por  una  lisonja  baxa  :  en  una  pa- 
labra, no  hay  buena  quaiidad  alguna, 
á  quien  la  falta  de  crianza  no  desfigure 
enteramente.  La   virtud  misma  ,  y  los 
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talentos  mas  extraordinarios ,  á  quienes 
no  se  pueden  rehusar  los  elogios,  que 
les  son  debidos,  no  son  suficientes  para 
que  sea  bien  recibido  un  hombre,  por 
otra  parte  falto  de  política.  Un  dia- 
mante en  bruto  no  puede  servir  nunca 
para  adorno  :  es  preciso  pulirle,  y  darle 
forma  para  poderlo  usar  con  lucimie ti- 
to. Lo  mismo  sucede  con  las  buenas 
qualidades  del  alma  :  csUs  son  sin  con* 
tradiccion  sus  verdaderas  riquezas ,  pe- 
ro la  política  solo  las  da  brillantez  y 
lustre  :  y  qualquiera  que  pretenda  ser 
bien  recibido  ,  y  no  hacerse  molesto, 
aecesita  unir  á  un  mérito  sólido  mo- 
dales agradables.  No  basra  exeeutar  ac- 
ciones útiles  ,  y  buenas  en  sí  mismas, 
sino  que  es  preciso  además  adornarlas 
con  un  cieno  ayre  atractivo  y  gracioso, 
sin  el  que  no  es  posible  que  agraden. 
Casi  siempre  es  de  unVi  mayor  conse- 
cuencia el  moda  de  exeeutar  las  cosas, 
que  la  cosa  misma  que  se  hace  ,  la 
quaí   agrada  ó  desagrada,  según  que  el 
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modo  de   hacerla  es  agradable    ó   des- 
agradable j  pero  como  estos  modos   no 
consisten  en  quitarse  con  gracia  el  som- 
brero ,  ni  en   hacer    una    cortesía    biea 
hecha   ,    sino  en    una   cierta     libertad 
honesta    de    pronunciar    sus    discursos, 
y    redar  sus    miradas,    acciones  ,    mo- 
vimientos ,    postura  ,   &e.     según    las 
personas    con    quien    se   trate  ,     y    las 
ocasiones   en    que  se   halle  ,    es   claro, 
que  esta   especie  de  política  no   puede 
adquirirse  sino   por    el  hábito ,    y    coa 
el   comercio    del   mundo  ,  y    que     está 
por    consiguiente   sobre    la   capacidad, 
y  el   alcance  de    los  niños ,  á    quienes 
nunca    conviene    dar   lecciones    imper- 
tinentes,con  que  se  verian  embarazados, 
siendo   demasiado    tiesnos.   Es  necesario 
que    principien  á    formarse   ,     mientras 
que  tsiéa   baxo  la  dirección  y  conducta 
de  sus  ayos  ,  y  antes   que  entren  á  go- 
bernarse   por  sí  mismos  en   el   mundo, 
porque  es  en   vano  querer  después   de  • 
dicarse  á  reformar  las  indecencias  ha- 
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bituales.  Para  que  nuestras  acciones  y 
modales  puedan  agradará  Jas  gentes,  y 
ganar  sus  corazones ,  es  preciso  que 
sean  totalmente  naturales  ,  y  que  á  la 
manera  que  los  dedos  de  un  músico 
hábil  ,  guarden  siempre  un  orden  ar- 
monioso ,  sin  que  se  advierta  en  ellos 
la  menor  violencia  ,  ni  aplicación  de 
espíritu.  Con  efecto  ,  un  hombre  que  en 
la  conversación  se  esté  observando  con- 
tinuamente ,  para  no  faltar  en  cosa  al- 
guna á  la  política  ,  lejos  de  ocul- 
tar por  este  medio  lo  que  haya  de  cho- 
cante en  sus  modales ,  no  logrará  sino 
darles  un  ayre  forzado  y  violento ,  con 
qus  los  hará  parecer  mas  desagrada- 
bles. Otra  -razón  porque  los  ayos  deben 
cuidar  de  formar  los  modales  á  los  ni- 
ños en  los  primeros  años ,  es  porque 
quando  somos  grandes  ,  no  se  nos  ad- 
vierten generalmente  los  errores  de 
política  ,  y  en  el  caso  de  que  se 
nos  adviertan,  siempre  somos  los  últi- 
mos á  quienes  se  dicen  ,  porque  la  crí- 
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tica  suele  hacerse  comunmente  en  au- 
sencia de  quien  debia  aprovecharse  de 
ella. 

Á  la  verdad ,  este  es  un  punto  tan 
delicado  ,  que    aun     nuestros    mayores 
amigos ,  aquellos    que    desean  sincera- 
mente   que    nos    enmendemos    en   esta 
clase  de  defectos  ,  apenas   se  atreven  á 
hablarnos  directamente,  ni á decirnos  que 
en  tales  y  tales  ocasiones   hemos  faltado 
á  la  política.    Se  nos  puede  aconsejar  y 
advertir  nuestros  errores  ,  sin  violar  las 
leyes  de  la  urbanidad,  ni  de  la  amistad 
en  quaiquiera   otra  materia  ,   y   en  los 
de  la  política,  parece  que  la  política  mis- 
ma prohibe  ,    que  se  haga  conocer   á 
otro   hombre  ,  ,  que    ha    faltado  á  las 
reglas  que  prescribe.  Como  no  podemos 
sufrir  que   se   nos  reprehenda,  ni  se  nos 
corrija ,  no  podemos  tampoco  saber  esta 
clase  de  defectos,  sino  por  aquellas  per- 
sonas que  tienen   alguna  autoridad  so- 
bre   nosotros  :     una    sola  demostración 
que  venga  de  otra   parte  ,    aunque   se 
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nos  haga  con  toda  la  moderación  y  ur-» 
banidad  posibles,  siempre  suele  ser  mal 
recibida.  Por  lo  mismo ,  antes  que  el 
discípulo  llegue  á  salir  de  sus  manos, 
debe  un  preceptor  dedicarse  con  el  ma-» 
yor  esmero  á  formarle  sobre  este  artí- 
culo ,  para  que  id  buena  gracia  ,  y  la 
política  lleguen  á  serle  familiares  ert 
quanto  sea  posible,  y  no  tenga  nece- 
sidad de  avisos  acerca  de  este  punto, 
quando  no  esté  en  estado  de  recibirlos, 
ó  no  tenga  á  su  lado  personas  con  au- 
toridad bastante  para  poder  dárselos. 
De  todo  lo  que  he  dicho  se  concluye, 
que  la  primera  ,  y  mas  importante  qua- 
lidad  ,  que  debe  tener  el  queje  encar- 
gue de  la.  educación  de  un  niño  ,  es 
la  verdadera  política.  Un  joven  ,  que 
por  medio  de  las  lecciones  de  su  aya 
haya  aprendido  estos  modales  atentos  y 
:iviles  ,  y  se  los  haya  hecho  familia- 
res ,  entrará  con  una  grande  ventaja 
en  el  mundo  ,  y  hallará  ,  que  esta  sola 
perfección  coatribuye  mas  á  sus  aseen- 
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sos  ,  le  gana  mas  amigos  ,  y  le  es  de 
un  mayor  uso  >  que  todas  las  palabras 
científicas ,  y  el  conocimiento  real  y 
efectivo  que  haya  adquirido  en  las  artes 
liberales  ,  escuchando  las  sabias  leccio- 
nes de  su  maestro.  No  es  esto  decir, 
que  las  ciencias  hayan  de  ser  miradas 
absolutamente  con  desprecio  ;  es  salo 
hacer  ver,  que  no  deben  ser  preferidas 
á  la  política  ,  y  que  no  se  debe  darías 
caza  como  á  una  fantasma  vana. 

No  solo  debe  ser  atento  ,  y  bien 
criado  el  ayo  que  pongáis  á  vuevStros 
hijos  ,  sino  que  debe  igualmente  cono- 
cer el  mundo,  el  genio  ,  los  caprichos, 
las  locuras  ,  las  falacias  ,  y  defectos 
de  su  siglo  ,  sobre  todo,  los  del  pais  en 
que  viva.  Es  preciso,  que  pueda  hacer 
ver  á  su  discípulo  todas  estas  cosas, 
en  proporción  que  lo  halle  capaz  de, 
comprehenderlas.  Debe  enseñarle  á  co- 
nocer los  hombres  ,  y  sus  diferentes 
caracteres  ,  y  mostrárselos  tales  quaies 
ion  efectivamente ,   quitándoles  la  más- 
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cara  con  que  se  ven  obligados  á  cubrir- 
le por   razón  de   sus  diferentes     profe- 
siones ,  ú  otros  diversos  pretextos.  Debe 
asimismo  hacerle  percibir  lo    que    ver* 
daderameate  está  oculto    baxo  estas  fal- 
sas apariencias,  á  fin  de  que  no  le  suce- 
da lo  que  á  la  mayor   parte   de  los  jó- 
venes sin  experiencia  ,  que  toman   una 
cosa  por  otra ,  y  juzgan  por  el  exterior 
solo,  dexándose  seducir  fácilmente  deles 
semblantes   alhagüefios  ,   y  de  los  moda* 
les  lisonjeros  é  insinuantes.  Debe  instruirle, 
á  fin  de  que  observe  ios  designios  de  las 
personas  con  que  trate  ,  sin  hacerse  de- 
masiado sospechoso  ,    ni  muy   crédulo: 
y  según    que    su   inclinación  le    llame 
mas  hacia- un  lado  que  á    otro,  ha  de 
corregirle ,  y  hacerle  tomar  el    camino 
opuesto.    Debe  asimismo    acostumbrarle 
en   lo   posible  ,  á  juzgar   sanamente   de 
los  hombres  por  los    medios  ó  señales, 
que  mejor   hacen    conocer  su   carácter, 
y  á  descubrir  su  interior  ,  que  se  mani- 
fiesta comunmente  en    las  cosas   leves, 


M   LOS    NTNOS.  241 

con  particularidad  ,  sino  están  muy  so- 
bres! ,  ó  por  decirio  de  esta  suerte,  so- 
bre el  teatro.  Es  preciso  que  cuide  mu- 
cho de  hacerle  una  pintura  fiel  del  mun- 
do, y  de  disponerle  para  que  no  se  fi- 
gure á  los  hombres  mejores  ó  peoref, 
mas  sabios  ,  ó  mas  necios  ,  que  lo  que 
son  efectivamente.  De  esta  suerte  pasara 
insensiblemente  ,  y  sin  riesgo  del  estado 
de  la  infancia  al  de  la  virilidad,  paso, 
ei  mas  dificii  que  hay  que  hacer  en  todo 
el  curso  de  la  vida.  Este  es  un  punto 
en  que  debe  manejarse  con  el:  mayor 
cuidado  posible  ,  porque  es  la  coyun- 
tura crítica,  en  que  un  joven  .necesita 
estar  mas  asistido  ,  lejos  de  sacarle  de 
las  manos  de  su  ayo  ,  como  se  hace 
comunmente ,  dexándole  en  el  mundo 
baxo  su  conducta  propia,  con  un  peligro, 
manifiesto  de  perderse  al  punto,  como 
sucede  á  otros  muchos  .,  que  diariamente 
se  ven  abandonarse  á  las  disoluciones 
mas  extravagantes;,  desde  que  libres  del 
yugo  de  una  severa  disciplina,   se  en- 
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cuentran  dueños  de  sus  acciones  ,   des- 
orden, que  en  mi  concepto  ,   debe   im- 
putarse selo  al  descuido ,    con    que   se 
mira   este    grande    punto.    Los  jóvenes 
que?  han   sido  educados  en  una  profun- 
da ignorancia  de  lo  que    es  verdadera- 
mente el   mundo ,  hallando  en  fin  ,  que 
es  muy  diferente  de   la  idea  que  se  íes 
habia  dado,  y  aun  de  la  que  se  habían 
propuesto,  se  dexan  persuadir  fácilmen- 
te de  nuevos  maestros  de  otra  especie, 
que      encuentran     por      todas    partes, 
quienes    les    hacen  creer,  que  toda  la 
disciplina  baxo   que   han  estado ,  y  los 
consejos  que  se  les  han  dado  ,  son  unas 
puras   formalidades  con  que  se    oprime 
en  el  tiempo    de  la  educación    á    los 
niños  ,  para  tenerlos  de  esta  suerte  mas 
sujetos  y  y  que  la  libertad   de  los  hom- 
bres    hechos    consiste   en    abandonarse 
sin    reserva    á   la    posesión   de    todas 
aquellas  cosas,  que  les  han  sido   pro- 
hibidas antes*  Se  presentan  desde  luego 
al  novicio  joven  muchas.,  y  muy   bri- 


DE    LOS   NIÑOS.  243 

liantes  exemplos  de  esta  bella  conducta, 
y  abrasado  desde  entonces  del  desea 
de  hacer  ver,  que  es  tan  hombre  como  lo^ 
mas  famosos  libertinos  de  su  tiempoK 
se  entrega  á  los  mas  grandes  desórde* 
lies  ,  en  que  se  precipitan  estos  jóvenes 
insensatos.  Así  ,  con  el  fin  de  adquirir 
reputación,  por  decirlo  de  esta  suerte, 
sin  tener  el  page  al  .lado  ,  renuncia 
enteramente  á  la  íhpdestia.  y  sobrie^ 
dad  en  que  ha  sido  educado  hasta  en? 
tónces  ,  creyendo  que.es.  una  cosa  glor 
riosa  señalarse  á  su  entrada  en  el  mun- 
do ,  por  una  oposición  directa  á  todas 
las  reglas  de  virtud  ,  que  le  ha  reco- 
mendado su  ayo. 

Uno  de  los  mejores  medios  para  pre* 
venir  esta  desgracia  ,  es  en  mi  concep-r 
to  ,  el  de  hacerle  ver  el  mundo  tal  qual 
es  efectivamente.  Antes  que  llegue  4 
entrar  en  él  ,  se  le  deben  descubra 
por  grados  los  vicios  que  rev*at* 
principalmente  ,  y  advertirle  le  c*er 
signios  de  ciertas  gentes  ,  iuc  u<> 
Tom,  I.  » 
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ce  aplicarán  á  ganar  su  confianza, 
sino  para  perderle.  Conviene  igual-* 
mente  instruirle  en  los  artificios ,  que? 
usan  esta  clase  de  personas  ,  y  en 
los  lazos  que  suelen  tender  á  los  jóve¿ 
nesj  y  para  que  todas  estas  lecciones 
hagan  mas  impresión  en  su  animo, 
será  muy  conveniente  ,  ponerle  de 
quando  en  quando  á  la  vista  algu- 
nos exemplos  trágicos  de  los  que  ha- 
ten  profesión  de  perder  á  todo  ti  que 
eae  entre  sus  manos  ,  ó  de  los  que  han 
sido  arruinados  por  estos  viles  medios. 
Nuestro  siglo  suministrará  bastantes 
'exemplos  de  estos,  que  se  le  deberán  ha- 
cer mirar  como  otros  tantos  escollos, 
á  fin  de  que  las  enfermedades  ,  las 
desgracias,  la  mendicidad  y  la  infamia', 
en  que  se  han  precipitado  tantos  jó  ve* 
nes  de  grandes  esperanzas  ,  le  hagan 
Mminar  con  cautela  ,  y  reflexionar,  que 
eSbs  mismas  personas ,  que  á  la  sombra 
"e  k  amistad  hayan  causado  su  ruina, 
serán  *^  primeras  á  abandonarle  y  des* 
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preciarle ,  quando  se  llegue  á  ver  en 
un  estado  de  miseria.  Conocerá  por  este 
medio  ,  antes  que  una  funesta  experien- 
cia le  instruya  ,  que  todos  los  que 
quieren  persuadirle  ,  que  no  siga  los 
sabios  consejos  de  su  ayo  ,  ó  dp  su  ra- 
zón propia  >  á  lo  que  llaman  dexarse 
gobernar  como  un  niño  ,  no  lo  hacen 
con  otros  fines  ,  que  con  los  de  po- 
derle gobernar  ellos  mismos  ,  hacién- 
dole creer  7  que  ya  principia  á  condu- 
cirse como  hombre  hecho  ,  baxo  su  pro- 
pia conducta  y  fantasía ,  en  el  tiempo 
mismo  en  que?  no  piensan  sino  en  ar- 
rastrarle propiamente- ■contor  á  un  niño 
á  todos  taH  vicios  ,  que  pueden  servir 
á  sus  designios.  Deberían  sus  ayos  no 
dexar  escaoar  ninguna  de  estas  ocasio- 
nes ,  para  empaparlos  en  estas  má- 
-  ximas,  y  emplear  todosi  los  medios  po- 
sibles, á  fin  de  hacérselas  .comorehen- 
der  ,    v   convencerlos  perfectamente. 

Sé  muy  bien  ,  que  se  ha  acostum- 
brado á  decir  sobreesLO,  que  el  des- 

P  t 
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cubrir  á  un  joven  los  vicios  de  su  si- 
glo ,  es  propiamente  enseñárselos.  Con- 
fieso que  es  esto  verdad  en  mucha  parte, 
según  el  modo  con  que  se  les  haga  este 
descubrimiento  ,  pero  por  lo  mismo  he 
dicho ,  que  este  es  un  negocio  muy 
arduo  ,  que  pide  un  ayo  hábil  y  pru- 
dente ,  que  conozca  bien  el  mundo, 
que  sepa  estudiar  el  temperamento  ,  y 
las  inclinaciones  de  su  discípulo  ,  y  pe- 
netrar á  fondo  sus  pasiones  dominantes. 
Es  preciso  considerar  igualmente  ,  que 
no  es  ahora   posible  ,    como    quizá    lo 

hubiera  sido  en  otro  tierrjpo  ,  preser- 
varíe  de  los  vicios  ,  ocultándole  su  co- 
nocimiento $  á  no  ser  que  sei  quiera  te- 
nerle toda  su  vida  encerrado  en  un 
gabinete  ,  sin  dexarle  jamás  acompañarse 
con  nadie.  Estad  seguros,,  que  quanto 
mas  tiempo  le  tengáis  con  los  ojos  ven- 
dados acerca  de  este  punco  , ,  menos 
capaz  estará  para  ver  lo  que  pasa. en  el 
inundo  ,  y  por  consiguiente  tanto  mas 
expuesto  á  ser  engañado  por  sí  mismo* 
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y   por  los  otros,  Un  joven  que  se  pre- 
senta  en    el   grande    mundo      todavía 
tierno  ,   y    con  poca  barba ,  como  suete . 
decirse,  á  -pesar   de  toda   su   graveda4 . 
nunca  dexa.    de   ser  el    blanco   de    las 
chocarrerías,  y  malignas   observaciones 
de  los    demás   del   pueblo  ,     entre    los 
quales    siempre  se  encuentran    algunos 
pájaros  de  presa,  que  están  alerta  para, 
desplumarlo. 

-  El  solo  medio  de  defenderse  contra 
el  mundo  ,  es  el  conocerlo  perfecta* 
mente  $  pero  un  joven  no  debe  ser  ini- 
ciado en  estos  misterios  sino  por  gra- 
dos ,  según  vaya  estando  capaz  de  com* 
prebendarlos  :  y  con  tal  que  subsista  en- 
tre las  manos  de  una  buena  guia, 
quanto  mas  antes  se  le  hagan  estos  des- 
cubrimientos ,  tanto  mas  pronto  estará 
capaz  de  defenderse.  Mas  .es  precisa, 
abrirle  la  escena  pouo  á  poco  ,  c  intro-: 
ducirle  insensiblemente  en  el  mundo  ,  y 
mostrándole  al  mismo  tiempo  ios  riesgos, 

que  debe  temer  de  las.  dífecent^s   gla-. 

p  3 
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ses  de  hombres  ,  de  sus  temperamentos 
y  designios.  Es  preciso  asimismo  prepa- 
rarle de  antemano  ,   á   verse   insultado 
por   algunos ,  y  acariciado    por   otros, 
enseñándole  qué  clase  de  gentes  estarán 
dispuestas  á  atacarle  de  frente  ,  ó  á  ar- 
ruinarle por  caminos  ocultos  y  secretos, 
y  de  qué  personas    debe  esperar  buenos 
oficios.    Se  le  debe  instruir   demanera, 
que  conozca  todos  estos    diferentes  ca- 
racteres ,  y  los  distinga  bien  los  unos  de 
los  otros,  haciéndole  comprehender  las 
ocasiones  ,    en    que     debe    escuchar  á 
las  personas  ,    que   conozca  le  tienden 
lazos  ,   y  cuyos   aráñaos    y    designios 
penetre  :  en  qué  casos  debe  fingir  que 
ignora  lo  que  son ,  y  lo  que  maquinan 
contra  su  persona  $  y  para  evitar  ,  que 
por  demasiada  confianza  en  su  destreza, 
ó  en  sus  fuerzas ,  se  aventure   mas    de 
lo     que     debe    ,     será    bueno    hacerle 
caer  de  quando  en   quando  en  alguna 
desgracia,  que  no  perjudique  á  su  ino- 
cencia ,  á  su  salud,  ni  á  su  reputación, 
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porque  este  será  el  verdadero  medio  de 
hacerle  mas  sabio  y  circunspecto. 

Convengamos  en  que  la  pa*te  prin- 
cipal de    nuestra  sabiduría   consiste   en 
conocer  á  los  hombres  ,  y  que  este  co- 
nocimiento no  puede  jamás  ser  el   efec- 
to de   algunas  reflexiones    superficiales, 
ni  de  una  grande  lectura  ,  sino  el  fruto 
de  la  experiencia  ,  y  de  las  observado*- 
nes  reiteradas  de  un  hombre  ,  que  ha 
vivido  con  los  ojos  abiertos  en  el  mun* 
do  ,  y  ha  tenido  trato  y  comercio    con 
toda  clase  de  personas.  He  aquí  la  ra- 
zón por  que  juzgo  de  la  mayor  impor- 
tancia   ilustrar    á   todo   joven    quando 
la  ocasión  se  presente  ,  para  que  quan- 
do principie  á  vivir  en  el  mundo  ,  y  se 
embarque  en  este  vasto  Ogceano ,  no  le 
suceda  lo  que  á  un  piloto  que  se  vé  en 
alta  mar  sin  mapa  y  sin  aguja.   Un  pa- 
dre que  no  crea  que  esto  es  lo  que  mas 
importa  á  su  hijo  ,  y  que  conviene  mas 
darle   un   ayo   para  este    objeto  ,    que 
para  enseñarle   las  lenguas  y  las  cien- 
Q4 
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cías  ,  no  ccnoce  que  es  mucho  mas  útil 
el  saber  formar  concepto  de  los  hombres, 
y  manejar  prudentemente  los  negocios, 
que  hay  precisión  de  disputar  con  ellos, 
que  el  saber  hablar  el  griego  y  el  la- 
tín ,  argumentar  en  forma  ,  tener  la  ca- 
beza llena  de  especulaciones  obscuras 
de  física  y  metafísica  ,  ó  estar  familia- 
rizado con  los  mejores  autores  griegos 
y  latinos  ,  á  pesar  de  que  es  mucho 
mas  útil  á  un  hombre  bien  nacido  ,  el 
entender  esta  clase  de  autores  antiguos, 
que  ser  buen  peripatético  ,  porque  ai 
menos  todos  ellos  se  dedicaron  í  cono- 
cer exactamente  al  hombre,  é  hicieron 
de  el  muy  fieles  pinturas  :  si  viajáis 
hacia  las  partes  orientales  del  Asia  ,  ha- 
llareis geaíes  muy  bien  instruidas  ,  y  de 
^buen  trato  ,  sin  que  tengan  ninguno  de 
estos  conocimientos  $  (i)  pero  el  cjue  no 

(i)  Si  nuestra  alma,  d\et  Montagnt ,  lia- 
alando  de  esta,  educación  5  que  no  nos  hace 
'31  i  mejores  ni   ñus  prudentes  3  no  toma  un* 
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tiene  ni  virtud  ,  ni  conocimiento  del 
mundo  ,  ni  política  ,  en  qualquiera  par- 
te donde  viva  ,  nunca  será  un  hombre 
perfecto  ,  ni  digno  de  ser  estimado. 
t  Tal  es  la  naturaleza  de  una  grande 
parte  de  las  ciencias  que  se  enseñan 
hoy  por  moda  en  las  escuelas  de  Eu- 
ropa ,  y  que  forman  un  punto  esencial 
de  la  educación  de  un  hombre  distin- 
guido ;  pero  que  aun  quando  no  se  le 
enseñasen  ,  pasaría  muy  bien  sin  ellas, 
y  ni  su  persona  ni  sus  negocios  las 
echarían  de  menos.  No  sucede  así  con 
la  civilidad  y  la  prudencia  5  estas  son 
qualidades  necesarias  en  todos  los  es- 
tados y  circunstanci:is  de  la  vida  ,  y 
los  jóvenes  que  se  ven  privados  de 
ellas  ,  no  pueden  menos   de    sentir   su 

mayor  elevación ,  ni  se  nos  ilustra  en  al- 
gnn  modo  el  entendimiento  ,  quisiera  mejor 
^ue  mi  discípulo  hubiera  empleado  el  tiem- 
po en  jugar  á  la  pelota  ,  porque  al  menos 
hubiera  iogrado  poner  a¿ü  el  cuerpo.  En- 
¿«y.  lll\  i,  cap.  1 8, 
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pérdida.  Si  entrando  á  vivir  en  el  mun- 
do ,  son  con  efecto  mas  virónos  y  gro- 
seros que  lo  que  parece  necesario  ,  sin 
duda  consiste  en  que  estas  qualidades 
de  que  tiene  mas  necesidad  un  joven, 
y  que  $e  debería  procurar  con  mas  es-* 
mero  que  adquiriese  ,  (i)  no  son  mira- 
das generalmente  ,  sino  como  un  artícu* 
lo  poco  considerable  ,  y  que  nada  im- 

(i)     Ved  aquí  de  lo  que  se  quejaba  Mon* 
tagne  :  „segun  el  modo  que  se  tiene  de   ins- 
truirnos ,  dice  ,  no  es   maravilla  que  ni    los 
discípulos  ni  los   Maestros  sean   mas  hábi- 
les ,  aunque  parezcan  mas  doctos,  A  la  ver- 
dad ,  todos  los  cuidados ,  y  el  gasto  que  ha- 
cen nuestros  padres  ,  solo  se  dirige  a  llenar- 
nos  la  cabeza  de  ciencia ,  pero  en  ninguna 
manera  &  darnos  ideas  de  virtud  y  de  juicio. 
Preguntamos  muy  ufanos  ,  ¿  sabe  el  griega  y 
ti  latín}    i  escribe  $h  yerso  o   en  prosa  r  pe- 
ro  lo  principal,  y  de  <jue  no  se  hace  ningún 
caso  es  ,  de  si   se   ha    hecho  mejor  ,    ó  si  es 
mas    cuerdo    y    juicioso."    Ensay,    Lib,    i. 
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porta  que  los  rayos  cuiden  ó  desprecien 
absolutamente.  Todo  el  principal  objeto 
que  se  considera  en  este  asunto  ,  es  el 
latin  y  el  griego  :  de  aquí  nace  ,  que 
el  punto  esencial  de  la  educación  de 
un  hombre  distinguido  ,  se  hace  depen- 
der de  los  progresos  que  hace  en  estas 
ciencias  ,  que  nada  interesan  á  su  pro- 
fesión ,  pues  que  ésta  consiste  únicamen- 
te ,  en  comprehender  las  entrigas  y  arti- 
ficios del  mundo  ,  en  tener  modales 
conformes  á  su  clase  ,  y  en  distinguirse 
en  el  puesto  ó  empleo  que  ocupe  ,  sir- 
viendo dignamente  á  su  patria.  Ved  aquí 
á  lo  que  se  le  deberia  formar  desde  su 
juventud.  Si  hecho  dueño  de  su  con- 
ducta ,  quisiese  después  dedicarse  a  otro 
estudio  particular  ,  bien  para  emplear 
las  horas  que  tenga  desocupadas  ,  ó 
bien  para  perfeccionarse  en  algunas 
otras  ciencias  ,  de  que  su  preceptor  no 
le  haya  dado  sino  una  ligera  tintura, 
los  principios  que  haya  adquirido  has- 
ta, entonces  ,  le   serán   suíicientes   para 


) 
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poder  caminar  tan  lejos  como  quiera, 
ó  hasta  donde  sus  talentos  naturales  le 
permitan.  Y  si  para  ahorrar  tiempo  y 
trabajo  ,  juzgase  conveniente  tomar  ua 
maestro  que  le  allane  las  dificultades, 
no  tiene  que  hacer  sino  elegir  un  hom- 
bre que  entienda  á  fondo  la  materia, 
ó  que  crea  á  propósito  para  sus  inten- 
tos ;  pero  en  orden  á  esta  primera  tin- 
tura que  debe  tomar  un  joven  de  las 
ciencias  en  el  curso  ordinario  dp  su* 
estudios  ,  no  hay  necesidad  sino  de  un 
preceptor  medianamente  instruido.  Adc- 
masr  de  que  tampoco  es  una  cosa  in- 
dispensable en  un  caballero  noble  ,  te- 
ner una  erudición  consumada  ,  ni  po- 
seer perfectamente  todas  las  ciencias^ 
basta  que  en  algún  sistema  abreviado 
haya  adquirido  una  idea  general  de 
todas  ellas $  si  quiere  penetrar  mas  ade- 
lante y  debe  hacerlo  por  sí  mismo  ,  y 
por  medio  de  una  aplicación  privada, 
porque  nadie  ha  hecho  grandes  progre- 
sos en  las  ciencias  ,  mientras  que  ha  es- 
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tado  sujeto  á  la  disciplina  de  un  maestro. 
El  objeto  principal  que  se  debe  pro- 
poner un  Ayo  ,  es  dar  á  su  discípu- 
lo modales  unos  ,  formarle  bien  el  al- 
ma ,  hacerle  adquirir  buenos  hábitos, 
inspirarle  principios  sólidos  de  virtud 
y  de  sabiduría  ,  enseñarle  insensible- 
mente á  conocer  ¡los  hombrea ,  y  empe- 
ñarle á  que  ame  é  imite  todo  lo  que 
sea  excelente  y  digno  de  estimación; 
pero  con  este  grado  de  vigor  ,  activi- 
dad ,  y  aplicación  necesaria  para  con- 
seguirlo felizmente.  Si  le  obliga  á  que 
se  dedique  á  algunos  estudios  partieu- 
-  lares,  deba  ser  solo  con  el  objeto  de 
poner  en  acción  las  facultades  de  su 
espíritu  ,  y  separarle  de;  ¿loa  ociosi- 
dad viciosa  ,  acostumbrándole  á  la  apli- 
cación y  ai  trabaja  desde  luego  ,  é  ins- 
pirándole algua  gusto  hacia  aquellas 
cosas  que  en  j  adelante  debe  aprender 
» exactamente  por  sí  mismo  :  porque  no 
se  puede  esperar  ,  que  baxo  la  direc- 
ción de  jaingun  Ayo  ,  sea  el  que  fue- 
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re ,  salga  un  crítico  sabio  ,  un  orador 
hábil ,  ua  perfecto  lógico  ,  ni  que  apren- 
da á  fondo  la  física  ,  la  metafísica  ,  las 

*  matemáticas  ,  la  cronología  ,  ni  la  his- 
toria i  pero  es  necesario  sin  embarga 
que  procure  siempre  enseñarle  algunos 
principios  de  cada  una  de  estas  cien- 
cias  ,  á  fin  de  que  tenga  algún  cono- 
cimiento de  ellas  j  mas  nunca  que  se 
familiarice  demasiado  ,  porque  sería 
digno  de  censura  el  ayo  que  hiciese 
aplicar  largo  tiempo  á  su  discípulo  á 
la  mayor  parte  de  estas  ciencias  ,  ó 
que  le  obligase  á  emprender  su  estu- 
dio con  demasiada  anticipación.  No  su- 
cede lo  mismo  con  la  política  ,  el  co* 
nocimiento  del  mundo,  la  virtud  ,  el 
amor  á  la  reputación  ,  y  la  aplicación 
al  trabajo  ;  porque  todas  estas  son  cosas 
en  que  debe  estar  muy  ihscruido  qual- 
quier  joven ■  j-  y  si  llega  á    poseer    una 

!  vez  este  precioso  tesoro,  se  verá  ador- 
nado con  una  multitud  de  conocimien- 
tos que  le  son  muy  necesarios  ,  y  que 
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con  el  tiempo  le  hubiera  sido  sensible 
no  tenerlos. 

Respecto  pues  á  que  no  es  posi- 
ble tampoco  ,  que  tenga  fuerzas  ni 
tiempo  bastante,  paja  instruirse  de  una 
vez  en  muchas  cosas  ,  es  claro  que  nos 
debemos  ceñir  únicamente  á  enseñar- 
le las  que  le  sean  mas  necesarias ,  y 
de  que  haya  de  hacer  un  mayor  y  mas 
frecuente  uso  en  el  mundo.  Séneca  se 
quejaba  de  que  en  su  tiempo  se  prac- 
ticaba todo  lo  contrario  ,  á  pesar,  de 
que  entonces  no.se  conocía  todavía  es- 
ta inmensa  multitud  de  libros  escolás- 
ticos,  de  que  abundan  hoy  nuestras  es- 
cuelas. ¿Qué  hubiera  pensado,  si  hubie- 
ra vivido  en  este  siglo  ,  en  <que  Jos  que 
están  encargados ;de  la  educación  de  ios 
jóvenes  ,  creen  no- poder  hacer  mejor 
cosa  ,  que  ponerles  esta  clase  de  li- 
bros en  las  manos,  atestándoles  la  ca- 
beza de  todas  las  vanas  distiaciones 
de  que  están  llenos?  Entonces  sí.  que 
hubiera    tenido    razón   para    exclgoaar, 
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como  hace  :  Non  vita  ,  sed  scbolct  disci- 
mus.  No  aprendemos  á  vivir  ,  sino  á  dis- 
putar :  la  educación  que  se  nos  dát 
nos  hace  mas  propios  para  la  univer- 
sidad ,  que  para  el  mundo.  Pero  no  es 
de  admirar  ,  que  los  que  disponen  d« 
la  educación  de  los  niños  ,  prefieran 
mejor  lo  que  pueden  enseñarlos ,  que  lo 
que  es  necesario  que  aprendan  :  tam- 
poco es  estraño ,  que  establecida  una 
vez  la  moda  ,  así  en  este  punto  como 
en  otros  qualesquiera  ,  se  la  antepon- 
ga á  la  razón  misma,  y  que  aquellos 
que  hallan  su  interés  en  seguirla  ,  sin 
tomarse  la  molestia  de  examinarla  ,  es- 
tén prontos  á  tratar  de  herege  al  qu» 
se  atreva  á  reprobarla.  Mas  no  se  pue* 
de  ver  sin  sorpresa  ,  que  en  un  asunto 
como  este  ,  se  dexeu  engañar  las  gen- 
tes de  algún  entendimiento  ,  solo  por 
la  costumbre,  y  por  una  especie  de  fe 
implícita  :  si  quisiesen  consultar  á  la  ra- 
zón ,  ella  les  mostraría  sin  duda  ,  que 
los  niños  deben  emplear  di  tiempo   en 
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¿prender  lo  que  pueda  serles  útil  quan- 
do  lleguen   á    ser    hombres    ,   y  no   en 
cosas  frivolas,  en  que  regularmente  nai 
han  de  volver   á  pensar  en  toda  su  vi- 
da ,  y  de  que   á    la    verdad    no  tienen 
necesidad  alguna.  Es  esta  una  cosa  tan 
común  y  tan  sabida  ,   que  estoy   segu- 
ro ,  que  los   padres   mismos    que    han 
hecho   enseñar  á  tanta  costa  estas  sim-> 
piezas  á  sus  hijos  ,  convendrán  en  qu« 
quando  entran  en  el   mundo  ,  no  pue- 
den dar  á  conocer   que  tienen    alguna 
tintura  de  esta  vana  ciencia ,  sin  acre- 
ditarse de   ridículos   ,    y   que  exponen 
su  reputación    seguramente  ,   si  preten- 
den hacer  uso  alguno  de  ella  en  qual* 
quiera  compañía   ;   ¡admirable  adquisi-s 
cion  por  cierto  ,  de  que  los  niños  quan^ 
do  ya  son   hombres  formados  ,  se  vea 
precisados  á  avergonzarse  en  los  luga- 
res mismos  ,  donde  tieuen  mayor  interés 
en  hacer  conoce?  su  talento  ,  y  que  han 
sido  bien  criados  i  ¿  se  dirá  todavía  4  qu« 
merece  ser    parte   de  su   educaciou? 
Toro.  I.  R 
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Hay  ademas  otra  razón  ,  porqué 
debéis  cuidar  con  el  mayor  esmero, 
que  la  persona  á  quien  hayáis  de  con- 
fiar  la  educación  de  vuestro  hijo  ,  co- 
nozca bien  el  mundo  ,  y  esté  instruido 
en  todas  las  reglas  de  la  política  j  y 
es  ,  porque  qualquiera  hombre  de  ta- 
le nto  y  de  una  edad  madura,  puede 
facilitarle  que  haga  grandes  progresos 
en  otra  qualquiera  ciencia  ,  aunque  no 
esté  muy  versado  en  ella  ,  los  libros 
le  suministrarán  bastantes  luces  para 
dirigir  al  joven  principiante  y  señalarle 
el  camino  por  donde  debe  conducirse^ 
pero  el  conocimiento  del  mundo  ,  y 
los  mbdales  finos  y  civiles  ,  nadie  ¡po- 
drá enseñármelos  ,  si  no  los  conoce  él 
mismo.  Esta  es  una  ciencia  que  nece- 
sita poseer  ei  ayo  á  fondo  ,  y  que 
debe  serle  familiar  por  el  uso  ,  el 
trato  ,  y  el  comercio  con  los  hombres, 
y  por  un  largo  hábito  de  arreglarse 
sobre  lo  que  ha  visto  practicado  ,  y 
autorizado   en    las    mejores  compañías. 
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Si  no  le  son  naturales  todas  estas  qua- 
lidadcs  ,  y  no  sabe  acomodarlas  al  uso 
que  ha  de  hacer  de  ellas  su^  discípu- 
lo ,  aunque  pueda  hallar  en  los  li- 
bros (1)  bellas  descripciones  acerca 
del  modo  con  que  debe  conducirse  ua 
hombre  bien  nacido  en  las  diferente» 
circunstancias  de  la  vida  ,  su  exemplo 
mas  poderoso  todavía  que  todas  las 
reflexiones  que  puede  sacar   de  los  li- 

(1)  Me  parece  ,  qne  esto  no  es  posible: 
uo  solo  porque  no  se  puede  entrar  en  un 
tan  grande  detalle  ,  sino  porque  no  se  pue- 
den dar  sobre  este  objeto  reglas  generales: 
porque  las  cosas  que  parecen  bien  en  un 
sugeto  ,  están  ridiculas  en  otro  5  y  así  solo 
un  hombre  de  una  imaginación  pobre  y  es- 
téril ha  podido  acordarse  de  componer  obras 
de  esta  naturaleza.  Yo  no  sé  qual  sería  so- 
bre esto  la  ©pinion  de  Mr.  Loki  ,  pero  de 
todos  modos  ,  por  las  raxones  que  acabo  de 
hacer  presentes  me  parece  ,  que  quien  ten- 
ga necesidad  de  consultar  estos  libros  ,  poc» 
utilidad  podra  sacax  para  si  ai  para  nadie. 
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bros  ,  las  hará  enteramente  inútiles: 
porque  es  imposible  que  ningún  jo  vea 
pueda  ser  civil  y  atento  ,  si  vive  con 
gentes  mal  criadas  y    groseras. 

Por  último  ,   yo  sé  muy    bien   que 
no  todos  los   dias  se   encuentran    pre- 
ceptores   del    carácter  y  circunstancias 
que    acabo    de    pintarlos  ,  ó   al  meaos 
que  no  se  pueden  hallar   tales  por    el 
salario  que  se  acostumbra  á  darlos  j  pe-    . 
ro  todo   lo  que  he  dicho  ha  sido  solo 
con  el   ánimo  ,  de  que  los  que  tengan 
disposición  bastante  para   poder    soste- 
ner estos  gastos  ,  no  omitan  diligencias 
ni  dinero   para   un   asunto   tan  impor- 
tante ,  y  á  fin  de  que  los  que  no  puedan 
excederse  del  precio   común  y  ordina- 
rio ,  sepan  al  menos  lo  que  deben   te- 
ner por  objeto  ,   quando  traten  de  ele- 
gir una  persona  para  confiarla  la  educa- 
ción de  sus  hijos ,  sobre  los  quales  de- 
ben velar  principalmente  ellos  mismos, 
teniendo    cuidado  de  su  conducta  ,  y 
observándolos    siempre  que  la   ocasión 

1 
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se  presente  ,  lejos  de  figurarse  ,  que 
todo  el  secreto  de  la  educación  consis- 
te en  hacerles  aprender  el  latin  ,  el 
francés  ,  y  algún  sistema  árido  y  esté- 
ril de  filosofía. 


Que  los   padres   deben    familiarizarse  con 
sus  hijos. 


V, 


olvamos  ahora  a!  método  de  con- 
ducir á  los  niños.  Aunque  he  dicho  que 
un  padre  debe  hacerse  temer  de  sus 
hijos  ,  y  tenerlos  mientras  que  sean  jó- 
venes en  un  cierto  respeto  ,  que  sea 
como  la  basa  principal  de  la  educa- 
ción que  ha  de  darlos  j  estoy  muy  dis- 
tante sin  embargo  de  aconsejar  ,  que  sa 
les  trate  siempre  de  esta  suerte  en 
el  tiempo  que  estén  sujetos  á  la  disci- 
plina y  conducta  de  otro  ;  al  contrario, 
soy  de  parecer  que  se  debe  moderar  la 
severidad  poco  á  poco  ,  según  su  edad, 
su  juicio  ,  y  su  buena  conducta  lo  per- 
mitan :  y  quando  ya   sean  grandes  >  y 

S-3 
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estén  en  estado  de  poder  comprehender 
las  razones  ,  y  conversar  familiarmente 
con  sus  padres  ,  que  les   pidan  éstos  su 
dictamen  sobre  todas  aquellas   cosas  de 
que  ya   tengan  algún   conocimiento  ,  ó 
que    estén  á  su    capacidad    y    alcance. 
De  aquí  sacarán  dos  ventajas  igualmen- 
te importantes.   Primera  ,  que   por  este 
medio  se  ks  dispondrá  mas  fácilmente, 
para  que   puedan  hacer  reflexiones  so- 
bre todo  lo  que  se   presente  á  su  espí- 
ritu ,  porque  quanto  mas  antes  se  prin- 
cipie á  tratarlos    como  hombres  ,  antes 
principiarán  á  serlo   efectivamente  ,   y 
porque  si  de  quando  en  quando  se  tic» 
nen  con  ellos  algunas  conversaciones  se- 
rias ,  su  espíritu  se  irá  elevando  insen- 
siblemente sobre  las  diversiones  ordina- 
rias ,  en  que  se  ocupan    en   esta   edad 
los  jóvenes.  Con  efecto ,  se  ven  diaria^ 
mente  muchos  ,  que  continúan  pensan- 
do y   razonando    como  niños  por   mu- 
cho mas  tiempo   que  el  que  lo   harian 
naturalmente  ,   solo  porque  los   padres 
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los  han  tratado  como  á  tales  en  todas 
ocasiones  ,  teniéndolos  siempre  en  una 
sujeción  continua  sin  familiarizarse  ja- 
más con  ellos. 

Segunda  ,  que  tratándolos  con  fami- 
liaridad y  dulzura  ,  ganarán  su  amis- 
tad indefectiblemente.  (1)  Hay  muchos 
padres  que  aunque  suministran  liberal- 
mente  á  sus  hijos  todos  los  gastos  de 
que  tienen  necesidad  r  según  su  edad 

(1)  „Es  una  locura  é  injusticia  privar  de 
la  familiaridad  de  sus  padres  a  los  lujos  qne 
tienen  edad  bastante,  queriendo  siempre  guar- 
dar  una  severidad  desdeñosa  ,  para  tenerlos 
«n  el  temor  y  en  la  obedencta.  Es  esta  una 
farsa  muy  inútil  ,  que  hace  á  los  luios  que 
miren  á  sus  padres  como  a  unos  hombres  en- 
fadosos y  ridículos."  Estas  palabras  son  saca- 
das del  capítulo  de  Mónt.igne  ,  intitulado* 
.Be/  afecto  ¿fe  los  padres  a  sus  hijos  ,  donde 
se  halla  detallado  casi  todo  lo  que  aquí  dice 
Mr.  Lie  ,  con  otras  reflexiones  no  menos 
curiosas  «i  importuntes.  Ensay*  cap,  8. 
ttb,  2, 
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y  clase  ,  les  ocultan  sin  embargo  el  es- 
tado de  sus  negocios  ,  y  sus  bienes  ,  con 
tanta  y  mas  reserva  que  si  fuese  un  se- 
creto de  estado  ,  qué  se  quiere  ocultar 
al  conocimiento  de  un  enemigo  ,  ó  de 
una  espía.  No  aparece  en  este  proce- 
dimiento ninguna  señal  de  aquel  afec- 
to y  franqueza  ,  que  debe  manifestar 
un  padre  á  sus  hijos  ,  y  con  una  tal 
conducta  los  priva  de  la  satisfaccioa 
y  alegría  ,  con  que  se  dirigirían  á  con- 
sultarle sus  dudas.  Me  admira  frecuen- 
temente el  ver  algunos  padres  ,  que 
amando  tierna-neme  á  sus  hijos  ,  íes 
tiuestran  solo  (i)  un  ayre  de  autoridad, 

(i)  „kl  ejemplo  del  Mariscal  dt  Moni» 
Inc  ,  de  que  se  ha  servido  Montagm  ,  par* 
probar  que  los  padres  deben  abrir  su  co- 
municacicn  a  los  hijos  ,  viene  aquí  muy  al 
caso  :  Habiendo  perdido  este  Señor  á  su  hi- 
lo ,  que  murió  en  la  Isla  de  la  Madera^ 
bello  caballero  á  la  verdad  ,  y  de  grandrs 
esperanzas  9  me  contaba  entre  otros  senti- 
mientos ,  dice  Montagnc  ,  el  disgusto  y  do- 
i 
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y  un  rostro  tan  severo ,  que  los  tienen 
toda  su  vida  en  un  miedo  respetuoso. 
Nada  cimenta  ,  y  confirma  tanto  la 
amistad  ,  y  la  buena  inteligencia  entre  4 

lor  que  padecía  ,  por  no  haberle  franquea- 
do mas  su  comunicación  ,  y  haber  perdido 
por  este  ayre  de  gravedad  paternal  ,  la  sa- 
tisfacción de  conocer  bien  á  su  hijo  ,  y 
manifestarle  el  extremo  cariño  con  que  le 
amaba  ,  y  el  juicio  tan  digno  que  había 
formado  de  su  virtud.  Este  pobre  mozo,  ¿e- 
cla  ,  no  ha  visto  en  mí  otra  cosa  ,  que  una. 
gravedad  ceñuda  y  llena  de  desprecio  ,  y  ha 
muerto  en  la  creencia  que  yo  no  he  sabido 
samarle  ,  ni  estimarle  según  su  mérito,  ;A 
quién  esperaría  yo  descubrir  este  afecto 
singular  que  le  tenia?  ¿No  era  él  pues  quién 
debía  haber  logrado  este  placer  ,  y  quién 
debia  haberlo  agradecido?  Yo  me  he  violen- 
tado para  conservar  este  ayre  vanamente 
disfrazado  ,  y  he  perdido  el  gusto  de  su  con- 
versación ,  y  aun  de  su  voluntad  misma; 
pues  que  no  me  la  podía  tener  ,  sino  biaü 
fría  ,  respecto  á  que  no  habia  visto  jamás  en 
mi  íino  aspereza  ,  ni   habia    experimentado 
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los  amigos  y  como  el  hacerse  una  con- 
fianza mutua  de  todos  sus  negocios  é 
intereses.  Toda  amistad  que  esté  desti- 
tuida  de  este  apoyo  ,  lleva  siempre  con- 
sigo la  desconfianza.  Si  vuestro  hijo 
ve  que  le  comunicáis  vuestros  pensa- 
mientos ,  y  que  procuráis  interesarle 
en  los  negocios  ,  como  en  cosas  que 
queréis  poner  un  día  entre  sus  manos, 
tomará  parte  en  todos  ellos  como  si 
fuesen  suyos  propios  ,  esperará  con 
paciencia  que  le  llegue  el  tiempo  de 
administrarlos  ,  y  os  mirará  con  mucho 
amor  y  cariño  ,  porque  no  le  tratáis 
como  á  un  estrano  :  se  enterará  igual- 
mente de  los  muchos  cuidados  ,  y  fa- 
tigas que  trae  consigo  el  manejo  y  ad- 
ministración de  los  bienes  ,  y  quanto 
mas  de  cerca  lo  perciba  ,  tanto  menos 

otra  cosa  que  un  tratamiento  tiránico.  En- 
cuentro ,  anj.de.  Montagne  ,  que  esta  queja 
es  muy  justa  y  razonable.  Easay.  lib,  a. 
cap,    8* 
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envidiará  la  posesión  de  ellos  ,  y  se 
creerá  feliz  en  estar  baxo  la  conduc- 
ta de  un  tan  buen  amigo  ,  y  de  un  pa- 
dre tan  cuidadoso.  Se  encuentran  muy 
pocos  jóvenes  de  un  entendimiento  tan 
corto  ,  y  tan  destituidos  de  sentido ,  que 
no  se  estimen  felices  ,  teniendo  un  ami- 
go sincero  y  verdadero  ,  á  quien  poder 
dirigirse  para  consultar  todas  sus  du- 
das. Los  modos  altivos  y  reservados, 
de  que  generalmente  usan  los  padres 
con  sus  hijos  ,  los  privan  muchas  ve- 
ces de  este  recurso  ,  mas  útil  sin  duda 
que  tedas  las  reprimendas  agrias.  Si 
vuestro  hijo  quisiese  empeñarse  en  al- 
guna empresa  frivola  y  extravagante, 
¿no  seria  mejor  que  lo  supieseis  ,  que 
no  que  lo  hiciese  sin  vuestra  noticia? 
y  pues  que  ai  fin  se  debe  permitir  al- 
guna libertad  á  los  jóvenes  en  orden 
á  todas  estas  cosas  ¿quánto  mas  cono- 
cimiento tengáis  de  sus  entrigas  y  de- 
signios ,  no  tendréis  mas  facilidad  para 
prevenir    las    grandes    desgracias    que 
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puedan  sucedcrles  ?  Haciéndole  ver  las 
consecuencias  ,  que  verosímil  mente  ha 
de  tener  el  asunto  ¿  no  tendréis  taro- 
bien  mas  probabilidad  de  conseguir, 
que  evite  aun  ios  menores  incon venicn* 
tes?  ¿Queréis  que  vuestro  hijo  os  abra 
su  corie-on  ,  y  se  haga  un  hábito  i 
consultaros  ?  abridle  primeramente  el 
vuestro  ,  y  ganad  su  confianza. 

Mas  sobre  qualquier  asunto  que  os 
consulte  vuestro  hijo  ,  á  menos  que 
sea  una  cosa  ,  que  le  conduzca  á  al- 
gún acídente  funesto  ,  y  al  que  no  se 
pueda  aplicar  ningún  remedio  ,  guar- 
daos de  darle  vuestro  dictamen  de  otro 
modo ,  que  como  un  amigo  mas  experi- 
mentado ,  sin  acompañar  á  los  conse- 
jos ninguna  señal  de  autoridad  ni  de 
mando  :  obrad  con  él  en  estas  ocasio- 
nes ,  como  si  fuese  un  igual  vuestro, 
ó  un  extraño  ,  y  le  moveréis  con  esto 
á  haceros  otras  nuevas  preguntas  ,  y  á 
aprovecharse  de  vuestros  consejos.  De- 
béis considerar  á  este    efecto  ,  que  e* 
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un  joven  que  tiene  las  mismas  pasio- 
nes ,  y  deseos  que  tuvisteis  en  su  tiem- 
po ,  y  que  sería  cosa  ridicula  esperar^ 
que  sus  inclinaciones  fuesen  tan  juicio- 
sas como  Jas  vuestras  ,  y  que  álos  veinte 
años  tuviese  los  mismos  pensamientos, 
que  vos  tenéis  á  los  cincuenta  ;  y  res- 
pecto á  que  de  todos  modos  es  nece- 
sario ,  que  goce  de  alguna  libertad 
como  joven ,  todo  lo  que  podéis  exigir 
de  él  en  este  tiempo  ,  es  que  en  medio 
de  sus  mayores  diversiones  ,  conserve 
la  ingenuidad  de  un  niño  bien  nacido, 
y  se  mire  siempre  en  todas  sus 
acciones ,  como  si  estuviese  en  presen- 
cia vuestra.  En  este  caso  jamás  produ- 
cirá esta  libertad  muchos  inconvenien- 
tes. Pero  para  poner  en  esta  disposi- 
ción su  espíritu  ,  es  preciso  ,  como  he 
dicho  ,  comunicarle  todos  los  asuntos, 
y  proponerle  familiarmente  las  cosas, 
preguntándole  su  dictamen  ,  según  se 
le  juzgue  capaz  de  esta  confianza.  Si 
se  impone  desde   luego  en  lo  que  mas 
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conviene  ,  es  necesario  seguir  su  pen- 
samiento ,  como  si  fuese  suyo  propio; 
y  teniendo  la  cosa  buen  suceso  ,  atri- 
buirle toda  la  gloria.  Bien  lejos  de 
que  esta  conducta  disminuya  en  nin- 
gún modo  la  autoridad  del  padre  ,  pro- 
ducirá al  contrario  un  mayor  amor 
en  el  hijo  ,  y  le  moverá  á  estimarle 
mas  particularmente.  Con  tal  que  el 
padre  procure  guardar  sus  bienes ,  la 
administración  ,  y  el  poder  quedarán 
siempre  entre  sus  manos  ,  y  su  autori- 
dad estará  tanto  mejor  fundada  ,  quan- 
to  está  apoyada  en  el  amor  y  con- 
fianza  ,  que  le  ha  manifestado.  No  pue- 
de decir  propiamente  ,  que  tiene  sobre 
su  hijo  todo  el  poder  que  debe  ,  rusta 
que  haya  llegado  á  este  punto  ,  y  sea 
mas  penetrado  del  miedo  de  ofender- 
le como  á  su  mejor  amigo  ,  que  del 
de  perder  alguna  parte  de  la  herencia, 
que  podia  dexarle. 

Si   debe  un  padre  conversar  modes- 
ta  y  familiarmente  con  sus  hijos  ,  con 
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mucha  mas  razón  debe  un  preceptor 
usar  de  igual  condescendencia  con  su 
discípulo.  En  lugar  de  emplear  el  tiem- 
po que  estén  juntos  ,  en  darle  leccio- 
nes ,  y  dictarle  con  un  tono  de  maes- 
tro las  reglas  ,  que  quiera  hacerle  que 
observe,  (1)  debe  de  quando  en  quan- 

(1)  Montagnc  está  admirable  sobre  este 
artículo.  El  pasage  es  algo  largo  ,  pero  si 
no  me  engaño  ,  nadie  lo  hallará  pesad*. 
„  No  se  cesa  de  gritar  continuamente  á  nues- 
tros oidos  ,  y  al  fin  nunca  se  hace  otra  cosa, 
que  repetirnos  lo  que  ya  se  nos  ha  dicho. 
Yo  quisiera  que  los  preceptores  se  enmenda- 
sen en  esta  parte  ,  y  que  desde  el  princi- 
pio ,  según  la  capacidad  del  alma  ,  que  tu- 
viesen entre  manos  ,  la  hiciesen  gustar  las 
•osas  ,  elegirlas  ,  y  discernirlas  por  sí  mis- 
ma. Yo  no  quiero  que  sea  el  maestro  solo 
quien  hable  y  quien  invente  ,  sino  que 
de  quando  en  quando  escuche  también  á 
•su  discípulo.  Sócrates  y  Arcesiluo  hacían 
primero  hablar  a  sus  discípulos  ,  y  después 
hablaban   ellos.    La   autoridad  de  los    naaes- 
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do  escucharle  ,  y  acostumbrarle  á  que 
razone  sobre  los  asuntos  que  le  pro- 
ponga. De  esta  suerte  oirá  con  mas 
gusto  sus  lecciones  ,  y  le  harán  una, 
impresión  mas  fuerte  j  y  amando  la  ins- 
trucción desde  entonces  ,  y  comanda 
inclinación  á  los  estudios  ,  principia- 
rá á  mirar  con  placer  las  ciencias  ,  con» 
vencido  de  que  estas  son  las  que  le  po- 
tros es  muchas  veets  un  obstáculo  para  que 
aprendan  los  discípulos  $  y  así  conviene  que 
Jos  oigan  discurrir  en  su  presencia  ,  para 
saber  hasta  que  punto  deben  enmendarlos  ,  j 
poder  acomodarse  á  sus  fuerzas.  En  no 
siguiendo  esta  regla  ,  todo  lo  demás  es  per- 
dido $  pero  es  *n  mi  entender  una  cesa  de- 
masiado ardua  el  saber  fixarla  ,  y  conducirse» 
según  ella.  El  sujetarse  a  caminar  al  mismo 
paso  que  los  niños ,  es  solo  efecto  de  una 
alma  grande  y  sublime.  Yo  siempre  ke  ca^ 
minado  con  mas  seguridad  y  firmeza  ,  quan- 
áo  subo  al  mont*  ,  que  guando  baxo  al  va- 
lle. "  Ensay.  ílb.  i,  cap.  2<¡.tQm,  le  pfíg*  2%U 
odicUn  de  1739. 
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nen  en  estado  de  poder  hacer  dis- 
cursos ,  y  le  proporcionan  la  satisfac- 
ción de  ser  admitido  á  las  conversacio- 
nes ,  y  de  que  se  escuchen  y  aprueben 
algunas  veces  sus  razones.  Convendria 
con  especialidad  proponerle  casos  so- 
bre la  moral  ,  sobre  el  modo  de  ma- 
nejar con  prudencia  los  negocios  en  el 
mundo  ,  sabré  la  civilidad ,  y  otras  co- 
sas semejantes  ,  y  preguntarle  después 
su  dictamen  :  todo  esto  despejará  mas  el 
entendimiento  á  los  jóvenes  ?  que  el  ha- 
cer en  su  presencia  obstentacion  de  muchas 
máximas  ,  aunque  le  sean  explicadas 
con  la  mayor  sencillez  posible  :  nada 
es  mas  propio  para  recordarlos  al  tiem- 
po de  la  práctica  las  reglas  que  se  les 
hayan  dado.  Este  método  hace  fixar  en 
la  imaginación  las  cosas  con  toda  su  evi- 
dencia ,  al  paso  que  las  palabras  ,  no 
siendo  á  lo  mas  ,  sino  unas  imágenes 
de  las  cosas  tan  débiles  é  imperfec- 
tas ,  que  ni  aun  puede  decirse  ,  que 
son  sus  verdaderas  sombras ,  se  borran 
Tmn.  1.  S 
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inmediatamente  de  la  memoria.  Así  pues, 
que  se  propongan  á  un  hombre  (1) 
joven  casos  particulares  sobre  la  justi* 

(1)  Advierte  Montagnt  ,  que  según  el  mé- 
todo que  tenían  establecido  los  Lacedemonioj, 
para  educar  á  los  niños  ,  los  obligaban  los 
maestros  a  formar  juicio  de  los  hombres  ,  y 
de  sus  acciones  ,  y  á  que  diesen  razón  de 
jus  juicios..  „  Por  este  medió  ,  alce: ,  aguza- 
ban el  entendimiento,  y  aprendían  al  mismo 
tiempo  el  derecho.  Inmedlatamintt  añade: 
Astyag'es  en  Xejwphonte  pide  razón  á  Cira 
de  su  lección  última  :  esta  es ,  dice  :  tejiendo 
un  joven  de  nuestra  escuela,  de  una  estatura 
muy  alta  una  túnica  muy  pequeña  ,  se  la, 
dio  a  otro  de  sus  compañeros  ,  que  era  de 
menos  talla  9  y  le  quitó  la  suya  ,  que  era 
mucho  mas  grande.  Habiéndome  el  preceptor 
nombrado  juez  de  esta  diferencia  ,  senten- 
cié, que  debían  quedar  las  cosas  en  este  es- 
tado ,  respecto  á  que  uno  y  otro  tenían  in- 
terés en  el  cambio  por  la  mejor  proporción 
de  la  túnica  con  la  talla.  Me  hteo  ver  ,  que 
había  sentenciado  malamente  ,  porque  había 
atendido  solo  á    la   modestia    ,    y    al  mejor 
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cía  y  la  modestia  \  que  se  Je  obligue 
á  discurrir  con  su  preceptor  según  sus 
luces  ,  y  se  verá  ,  que  compre hend« 
mas  fácilmente  por  medio  de  estas  fon- 
versaciones  las  reglas  y  fundamentos 
de  estas  virtudes  ,  y  recibe  ideas  mas 
vivas  y  permanentes  de  lo,  que  debe 
hacer  ,  que  escuchando*  con  negligencia, 
y  un  silencio  profundo  las  lecciones  dp 
su  ayo  7  y  mucho  mejor  todavía  ,  qu# 
por  medio  de  las  disputas  capciosas  d* 
la  lógica  ,  ó  por  declamaciones  de  apar 
rato ,  que  hubiese  compuesto  él  mismo,. 
Este  último  método  conduce  al  espíri- 
tu á  buscar  ,  np  la  verdad  ,  sino  Jqs 
pensamientos  brillantes  ,  y  de  colores 
falsos  ,  y  el  primero  enseña  á  disfra- 
zarla ,  á  gritar  ,  y  sostener  con  obstina- 
ción   sus   opiniones.     Uno  y   otro    nos 

asiento  de  la  tánica  ,  y  había  olvidado  sa* 
tisfacer  a  \x  justicia  ,  que  no  permite  qu* 
nadie  sea  privado  por  la  fuerza  de  lo  que 
legítimamente    w     suyo.     Ensay,     £¡¿.     *. 

6i 
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corrompen  igualmente  el  juicio  ,  y  nos 
impiden  que  razonemos  de  una  manera 
[  sencilla  y  exacta  ¿  por  cuyo  motivo  de- 
bemos evitarlos  con  un  cuidado  extre- 
mo ,  si  queremos  perfeccionarnos  ,  y 
agradar  á  los  demás  hombres. 

Después  que  hayáis  establecido  vues* 
tra  autoridad  de  padre  ,  haciendo   co- 
nocer á  vuestro  hijo  ,  que  está  en  vues- 
tra  dependencia  5  después    que  por  la 
exacta  severidad  con  que  le  hayáis  tra- 
tado ,  en  quanto  haya  persistido  obsti- 
nadamente en  algún  vicio  ,  como  v.  g. 
en  la  mentira  ,   le  hayáis  inspirado  ci 
miedo  necesario  ;  después  que  por   otra 
parte  dándole  toda  la  libertad  que  con- 
venga á  sú  edad  ,  permitiéndole   todas 
las  diversiones  pueriles ,  y  que  se  aban- 
done á  estos  transportes  de  alegría ,  que 
le  son  tan  necesarios  como  el  comer   y 
el  dormir  ,  le  hayáis  hecho  amar  vues- 
tra compañía  j    después  que  le  hayáis 
manifestado  vuestro  amor  y  afecto ,  por 
la    afabilidad  y  dulzura    con    que    le 
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hayáis  tratado  ,  y  sobre  todo  ,  por  lot 
premios  que  le  hayáis  concedido  ,  siem- 
pre que  haya  cumplido  bien  con  sus 
deberes  ,  y  por  otras  mil  caricias  ,  que 
la  naturaleza  enseña  á  los  padres ,  me- 
jor que  yo  puedo  explicarlas :  entonces, 
quando  por  estas  señales  sensibles  de 
afecto  y  de  ternura  ,  hayáis  hecho  nacer 
en  su  corazón  un  amor  recíproco  ha- 
cia vuestra  persona  ,  está  en  el  estado 
que  podéis  apetecer ,  y  habéis  produci- 
do  efectivamente  en  su  corazón  este  res- 
peto ,  que  debéis  procurar  conservar  y 
aumentar  en  adelante  ,  con  relación  á 
los  dos  extremos  ,  que  son  el  ornar  y  el 
miedo  \  dos  grandes  medios  ,  por  los  que 
habréis  tomado  sobre  él  el  ascendiente, 
y  le  haréis  caminar  en  adelante  por  la 
senda  de  la  virtud  y  del  honor» 


Sj 
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Que  se  debe  tener   consideración   al  tempe- 
ramento^ de  los  niños. 

J-Vstabiecido  este  grande  fundamento 
que  hemos  dicho  ,  si  notáis  que  el  res- 
peto que  habéis  inspirado  á  vuestro  hi- 
jo ,  principia  á  producir  su  efecto  >  lo 
primero  en  que  debéis  ocuparos  cui- 
dadosamente ,  es  en  examinar  la  natu- 
raleza de  su  temperamento  ,  y  en  apli- 
caros con  el  mayor  esmero  á  corregir- 
le desde  luego.  Bien  lejos  de  dar  lugar 
á  que  se  arraiguen  estos  vicios  ,  debéis 
sofocarlos  en  el  instante  mismo  en  que 
lleguéis  á  descubrirlos.  Acordaos  de 
establecer  vuestra  autoridad  sobre  vues- 
tro hijo,  inmediatamente  que  manifieste 
tener  algún  rayo  de  conocimiento ,  pa- 
ra que  obrando  sobre  él  de  esta  suerte, 
como  un  principio  natural  é  innato  ,  no 
pueda  penetrar  sa  origen.  Grabado  en 
«u  alma  desde  luego  el  respeto  que  de- 
be teneros  ,  le  será  siempre  sagrado  ,  y 
obedecerá  todas  sus  leyes  sin  violencia; 
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como  si  fuesen   otros  tantos    principios 
naturales. 

Luego  que  hayáis  establecido  vuestra 
autoridad  de  esta  suerte  ,  y  que  por  el  uso 
moderado  que  hayáis  hecho  de  ella  ,  le 
hayáis  inspirado  vergüenza  por  todo  lo 
que  sea  capaz  de  producir  malos  há-. 
bitos  $  luego  ,  digo  ?  que  hayáis  llevador 
las  cosas  á  este  punto  ,  conviene  exa- 
minar ,  como  he  dicho  ,  quáles  son  las 
inclinaciones  de  su  temperamento  ,  y  á 
qué  cosas  le  conduce  la,  disposición 
particular  de  su  espíritu.  Hay  hombres 
que  por  una  consecuencia  necesaria  de 
su  constitución  son  intrépidos  ó  cobar- 
des ,  disolutos  ó  modestos  ,  vivos  6 
lentos  j  exactos  ó  negligentes  ,  dóciles 
ú  obstinados  j  en  una  palabra ,  así  co- 
mo los  hombres  se  distinguen  en  Jas 
facciones  de  sus  rostros ,  y  en  la  forma 
exterior  de  sus  cuerpos,  asi  también  se 
distinguen  en  las  quaiidades  particula- 
res de  su  espíritu.  Hay  una  sola  di- 
ferencia entre  ambas  cosas  j  y  es,  que 

s4 
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la  distinción  de  las  facciones  del  ros- 
tro ,  y  de  la  disposición  particular  de 
los  cuerpos  ,  se  percibe  mas  sensible- 
mente con  los  años  ,  al  paso  que  el  es- 
tado particular  del  alma  se  conoce 
m-jor,  quanto  son  mas  tiernos  $  porque 
entonces  no  han  aprendido  todavía  el  ar- 
te de  ocultar  sus  defectos ,  y  de  cubrir 
sus  malas  inclinaciones  baxo  la  som- 
bra de  falsas  apariencias. 

Principiad  pues   desde  luego  á  ob- 
servar con   cuidado  el  temperamento  de 
vuestro  hijo  ,  quando  esté  mas  á  su  li- 
bertad ,  examinando  quáles    son  sus  in- 
clinaciones ,  y  pasiones  dominantes  $  si 
es    violento  ó   moderado  ,    pusilánime 
ó   atrevido  >  cruel   ó   compasivo  ,  fran- 
co   ó  reservado  ,  &c.  y  según  estas  di- 
ferentes qualidades    le   dominen  >  edu- 
cadle  de  una  manera  diversa ,  y  tomad 
medidas   particulares  ,  para  que   vues- 
tra autoridad  obre  también  sobre  él  di- 
versamente. Mas  todas  estas  inclinacio- 
nes naturales  ,  que  son  efecto  de  su  tena- 
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peramento  ,  y  con  especialidad  ,  aque- 
llas que  provienen  de  debilidad  ,  6 
baxeza  de  alma  ,  no  deben  ser  repri- 
midas por  preceptos  ,  ni  por  una  opo- 
sición directa  ,  sino  por  los  otros  rae* 
dios  que  antes  hemos  indicado  j  y  aun- 
que con  destreza  se  pueda  enmendar 
casi  todo  lo  que  tengan  de  vicioso  ,  y 
dirigirlas  á  mejores  fines  ,  estad  segu- 
ros sin  embargo  ,  que  después  de  ha- 
ber empleado  todos  los  arbitrios  posi- 
bles para  rectificar  estas  primeras  pa- 
siones ,  la  inclinación  las  hará  caminar 
siempre  hacia  el  lado  á  que  la  naturale- 
za las  determinó  desde  luego  ¿  de  for- 
ma ,  que  si  desde  los  primeros  anos 
de  su  vida  observáis  exactamente  el 
carácter  del  espíritu  de  vuestro  hijo, 
podréis  juzgar  en  lo  sucesivo  ,  hacia 
qué  parte  dirige  sus  pensamientos  ,  y 
quáles  son  sus  fines  ,  aunque  quando 
llegue  á  grande  procure  oeultar  sus 
designios  ,  y  empleé  diferentes  medios 
para  disfrazarlos. 
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Que  no  se  debe  dcxar  tomar  demasiado  íw- 
ferio  á  los  niños  ,  y  por  qué. 

ilc  advertido  ya  lo  mucho  que  aman 
la  libertad  ios  niños  ,  y  que  por  lo 
mismo  no  se  les  debe  violentar  en  nin^ 
gun  modo  ,  para  obligarlos  á  hacer 
aquellas  cosas  ,  que  se  pretenda  ense- 
ñarlos. Pero  hay  otra  cosa  que  aman 
mas  que  la  libertad  todavía.  Esta  es 
el  imperio  :  es  c»sta  pasión  el  origen  de 
la  mayor  parte  de  los  hábitos  viciosos, 
que  les  son  mas  familiares  ,  y  se  ma- 
nifiesta muy  desde  los  principios.  He 
aquí  des  cosas  que  lo  prueban  eviden- 
temente. 

Primera  j  los  niños  lloran  ,  se  afli- 
gen ,  se  ponen  de  mal  humor  ,  y  aun 
se  desesperan  ,  por  conseguir  únicamen- 
te la  libertad  de  hacer  quanto  se  les 
pone  en  la  cabeza  ,  casi  desde  el  pun- 
to en  que  nacen  ,  6  para  explicarme 
mas  exactamente  ,  mucho  tiempo  antes 
de  que  sepan    articular  palabra.    Qui- 
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aicran  que  todos  se  sometiesen  entera- 
mente á  su  voluntad  y  capricho  :  no 
olvidan  nada  ¿.  para  hacerse  obedecer 
prontamente  de  todos  los  que  se  hallan 
a  su  lado  ,  con  especialidad  de  los  que 
son  de  su  misma  edad  y  clase  ,  ó  in- 
feriores en  razón  de  qualquiera  de  es* 
tas  dos  quaJidades .1  procuran ,  digo ,  dis- 
frutar de  este  pequeño  imperio  ,  desde 
que  consideran  á  ios  otros  baxo  estas 
distinciones. 

Segunda  ,  se  descubre  ademas  esta 
pasión  ai  imperio  en  los  niños  ,  por  el 
deseo  que  manifiestan  de  conseguir  aque- 
llas cosas  de  que  son  absolutamente 
dueños.  Desean  ser  los  propietarios, 
por  tener  la.  satisfacción  de  gozar  del 
poder  que  la  posesión  trae  consigo ,  y 
del  derecho  de  disponer  de  ellas  á  sii 
arbitrio.  El  que  no  percibe  que  los  ni- 
ños son  dominados  por  estas  dos  pasio* 
nes  desde  los  primeros  años  ,  se  'cono- 
ce que  no  los  ha  exámiriado  muy  de 
cerca  :  y  aquel   que  no  penetra  la  ne- 
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cesidad  que  hay  de  sofocar  inmedia- 
tamente estas  inclinaciones  ,  de  donde 
nacen  la  mayor  parte  de  las  alterca- 
ciones 6  injusticias  que  turban  la  vida 
humana  ,  y  de  sostituirlas  hábitos  to- 
talmente contrarios ,  pierde  la  verdade- 
ra sazón  de  inspirarles  los  sentimien- 
tos en  que  se  les  debe  empapar  ,  para 
que  sean  sabios  y  virtuosos.  Ved  aquí, 
si  no  me  engaño  ,  medios  propios  en 
algún  modo  ,  para  destruir  estas  incli- 
naciones peligrosas» 

Primeramente  ,  "no  s&  debe  jamás 
conceder  á  los  niños  lo  que  pidan  ex- 
presamente ,  y  mucho  menos  si  lloran 
por  conseguirlo.  No  se  les  debe  dar  ,  de- 
cía yo  en  la  primera  edición  de  este 
libro  ,  si  manifiestan  deseos  de  lograrlo. 
Pero  como  pudiera  ser  esta  expresión 
mal  entendida  ,  como  si  hubiese  queri- 
do decir  ,  que  los  niños  no  deben  ja- 
más pedir  cosa  ninguna  á  sus  padres, 
(loque  se  tendría  por  una  sujeción  ex- 
cesiva ,  poco  compatible  coa   el  amor 
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recíproco  que  debe  existir  entre  los  pa- 
dres y  los  hijos ,  )  me  veo  precisado  á 
explicar  con  mas  claridad  mi  pensa- 
miento :  es  muy  justo ,  sin  duda  ,  que 
los  niños  tengan  la  libertad  de  hacer 
conocer  á  sus  padres  todas  sus  necesi- 
dades ,  y  que  éstos  los  escuchen  coa 
toda  la  dulzura  y  sensibilidad  posi- 
bles ,  satisfaciéndoselas  todo  el  tiempo  d» 
su  tierna  infancia  $  pero  una  cosa  es 
decir  ,  tengo  hambre  ,  y  otra  no  quiero  co- 
mer asado.  Luego  que  hayan  manifesta- 
do los  niños  sus  necesidades  naturales, 
es  un  deber  de  los  padres  ,  y  de  to- 
dos los  que  anden  á  su  lado ,  asistir- 
los prontamente  $  pero  es  preciso  ,  que 
los  primeros  dexen  á  éstos  la  libertad 
de  darlos  lo  que  les  sea  mas  ventajo- 
so ,  y  en  la  cantidad  que  lo  hallen 
conveniente.  Y  lejos  de  permitirlos  ele- 
gir acerca  de  este  punto  ,  ni  decir  ,  ^wfe- 
ro  vino  ,  ó  pan  blanco  ,  se  les  debe  rehusar 
apenas  lo  hayan  nombrado. 

Mas  es  necesario  que  los  padres  cuí- 
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den  mucho  de  distinguir  exactamente 
las  necesidades  de  pura  fantasía  ,  de  las 
que  son  realmente  naturales.  Estas  úl- 
timas ^  según  la  juiciosa  advertencia  de 
un  antiguo  ,  se  reducen  á  este  peque- 
ño número  de  cosas  :  aquellas  que  todos 
conocen ,  que  no  pueden  negarse  á  la  natu- 
raleza humana ,  sin  que  sufra  dolor  ó  inco- 
modidades. Quceis  humana  sibi  doleat  natura 
negatis.  Estas  son  verdaderamente  la* 
necesidades  naturales  $  aquellas  3  que  la 
razón  por  sí  sola  ,  y  sin  ser  ayudada 
por  otra  parte ,  no  puede  satisfacer  ni 
impedir  que  turben  nuestro  reposo.  Los 
dolores  que  causan  las  enfermedades, 
las  heridas  ,  el  hambre  ,  la  sed ,  el  frió, 
la  necesidad  de  dormir  ,  y  la  de  dar 
descanso  al  cuerpo  fatigado  por  el  tra- 
bajo ,  son  incomodidades  que  todos  los 
hombres  sienten  ,  y  cuyas  dolorosas  im- 
presiones no  pueden  evitar  aun  la* 
almas  mas  grandes  $  sin  embargo  ,  siem- 
pre que  se  pueda  diferir  el  satisfacer- 
las sin   exponerse  á  sufrir  ningún  da- 
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fio  irreparable  ,  conviene  alejarlas  de 
nosotros  por  los  medios  oportunos ,  pe* 
ro  sin  precipitación  ni  impaciencia.  Los 
dolores  que  producen  estas  necesidades 
naturales  ,  son  otros  tantos  avisos  que 
nos  dá  la  misma  naturaleza  ,  para  que 
nos  preservemos  de  nuestros  mayores 
males  ,  de  que  son  el  mas  cierto  presa- 
gio j  por  consiguiente  ,  ni  debemos  des- 
preciarlos enteramente  ,  ni  dexarlos  ele- 
var á  un  muy  alto  grado.  Por  último, 
quanto  mas  se  eudurezca  á  los  niños 
en  esta  especie  de  fatigas  ,  á  fin  de  ha- 
cerles mas  vigorosos  el  cuerpo  y  el 
espíritu  ,  tanto  mejor  será  para  ellos. 
Me  parece  que  no  tengo  necesidad  de 
advertir  ,  que  no  se  debe  hacer  esta 
experiencia  con  los  niños  ,  sino  para  su 
mayor  ventaja  ,  y  que  á  esto  nos  debe- 
rnos ceñir  exactamente  ,  teniendo  cui* 
dado  de  que  las  incomodidades  que 
se  les  haga  que  sufran  ,  no  perjudiquen 
á  su  salud  en  ningún  modo  :  por. 
que   los    padres   y    las    madres   suelea 
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ser  en  todas  las  cosas  extremados. 

Mas  aunque  se  les  deba  compla- 
cer satisfaciéndoles  todas  sus  necesi- 
dades naturales  ,  no  por  esto  se  h* 
de  condescender  con  los  deseos 
que  no  estén  fundados  ,  sino  sobro 
la  pura  fantasía  ,  ni  aun  permitirlos 
que  hagan  mención  de  ellos  j  y  si  ha- 
cen conocerlos  ,  es  preciso  por  lo  mis- 
ino ,  que  los  padres  se  hagan  sordos 
á  sus  ruegos  :  por  exemplo  ,  tienen  ne- 
cesidad de  vestidos  ?  es  necesario  dár- 
selos j  pero  si  piden  tal  color  ó  tal 
tela  y  es  preciso  rehusársela  absoluta- 
mente. Sin  embargo  ,  no  pretendo  coa 
esto  persuadir  á  los  padres  ,  que  se 
opongan  de  intento  á  sus  deseos  en 
las  cosas  indiferentes :  bien  lejos  de  es- 
te pensamiento ,  estoy  creido  ,  que  para 
que  cumplan  con  gusto  sus  deberes, 
hay  necesidad  de  obrar  de  tal  manera, 
que  todas  estas  cosas  contribuya»  ea 
lo  posible  á  recompensarlos  ,  siempr* 
que  lo  merezcan  por  su  buena  conduce 
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ta  ,  y  haya  una  seguridad  completa  ,  de 
que  no  se  les  viciará  el  espíritu  ,  ni 
se  apasionarán  por  estas  bagatelas.  Se- 
ría mejor  para  los  niños  ,  que  no  hi- 
ciesen consistir  en  estas  cosas  sus  pla- 
ceres ,  y  que  mirasen  con  indiferencia 
todo  lo  que  es  realmente  indiferente. 
Este  es  el  punto  á  que  se  deben  dedi- 
car principalmente  los  padres  y  los 
ayos  }  y  esperando  que  así  lo  hagan, 
censuro  solo  en  ésta  ocasión  la  liber- 
tad que  se  dexa  á  los  niños  ,  de  pedir 
que  se  ks  satisfagan  sus  deseos  en  or- 
den á  las  necesidades  de  pura  fantasía, 
porque  es  una  licencia  que  se  les  debe 
reprimir  ,  privándolos  de  la  cosa  mis- 
ma que  pidan. 

Esto  parecerá  acaso  muy  severo  á  los 
padres  ,  á  quienes  la  ternura  y  el  afecio 
que  tienen  á  sus  hijos  conducen  natural- 
mente ala  indulgencia  ;  pero  no  por  esto 
dexa  de  ser  absolutamente  necesario: 
porque  ,  respecto  á  que  los  golpes  de- 
ben ser  desterrados  en  el  método  qua 
Tom.  I.  T 
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he  propuesto  ,  este  freno  que  se  opon- 
ga  á  la  lengua  de  los  niños  ,  servirá 
mucho  para  inspirarles  el  miedo  ,  de 
que  antes  hemos  hablado  ,  y  para  man- 
tenerlos en  el  respeto  que  detíen  tener 
á  sus  padres.  Por  otra  parte ,  teniendo 
continuamente  reprimidos  sus  deseos, 
$e  enseñarán  á  sofocarlos  en  su  mismo 
nacimiento  ,  es  decir ,  en  el  tiempo  en 
que  pueden  ser  mas  fácilmente  repri* 
midos  ,  porque  lo  que  dá  vigor  ,  y  ani- 
ma nuestros  apetitos  ,  es  la  libertad  que 
nos  tomamos  de  manifestarlos  :  y  qual- 
quiera  que  tiene  bastante  confianza  pa- 
ra convertir  en  demandas  sus  deseos, 
no  está  lejos  de  figurarse  ,  que  es  una 
obligación  el  darle  todo  quanto  pida. 
Estoy  ai  menos  muy  seguro  ,  que  es 
mas  fácil  rehusarse  á  sí  mismo  una 
cosa  ,  que  no  sufrir  que  otro  nos  la 
rehuse.  Por  lo  mismo  se  deberia  acos- 
tumbrar á  los  niños  ,  á  que  antes  que 
manifestasen  sus  deseos  ,  consultasen  ásu 
razón  propia  ,  é  hiciesen    uso  de  ella. 
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El  reprimir  las  inclinaciones  ,  y  no 
manifestarlas  ,  es  estar  muy  cerca  do 
dominarlas  :  y  si  antes  de  hacer  cono- 
cer sus  apetitos  ,  se  acostumbran  los  ni- 
ños á  refrenarlos  ,  y  á  examinar  si  son 
ó  no  razonables  ,  este  hábito  les  será 
muy  ventajoso  todo  el  resto  de  su  vi- 
da para  las  cosas  serias  y  considera- 
bles. No  puedo  cansarme  .  de  repetir 
continuamente  ,  que  sean  ó  no  impor- 
tantes sus  acciones  ,  lo  primerp  que  se 
ha  de  considerar  en  ellas  ,  es  la  in- 
fluencia que  han  de  tener  sobre  su  al- 
ma en  adelante  :  qué  hábito  produci- 
rán probablemente  :  cómo  Us  sentará 
este  hábito  quando  lleguen  á  teaer 
mas  años  :  y  á  qué  cosas  podrá  con- 
ducirlos ,  quando  ya  sean  hombres  for- 
mados ,  si  se  les  autoriza  abierta  y 
francamente. 

Bien  veis  pues    por  tedo  lo  que  ha 
dicho  ,  que  estoy  muy  distante  de   pen- 
sar ,  que  se  deba  molestar   á  los    niños 
con  solo  el  intento  de  mortificarlos  5  a] 
Tí 
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contrario  ,  sería  esta  una  conducta  bar-» 
bara  y  maligna  ,  capaz  por  sí  sola  de 
corromperlos  y  empaparlos  en  la  ma- 
yor parte  de  los  vicios  :  se  les  debe  ha- 
cer contraer  el  hábito  de  reprimir  sus 
deseos  ,  y  buscar  el  medio  de  hacerles 
vigorosos  y  dóciles  ei  cuerpo  y  el  es- 
píritu ,  acostumbrándolos  á  sujetar  sus 
inclinaciones  ,  y  á  exercitar  el  cuerpo 
en  el  trabajo  ,  sin  darles  motivo  para 
sospechar  ,  que  se  hace  con  ánimo  solo 
de  inquietarlos.  Se  les  debe  igualmente 
enseñar  á  ser  modestos  ,  sumisos  ,  y 
moderados  ,  rehusándoles  constantemen- 
te todo  aquello  ,  que  se  hayan  tomado 
la  libertad  de  pedir  ,  ó  coger  por  su 
mano  $  mas  los  mismos  que  les 
obliguen  á  esta  obediencia  tan  exacta, 
deben  igualmente  darles  pruebas  segu- 
ras de  su  afecto  ,  recompensándoles  su 
silencio  ,  y  su  modestia.  Por  exemplo, 
se  privan  hoy  sin  repugnancia  de  cier- 
tas cosas  que  apetecen  $  es  preciso  pre- 
miarles   esia    virtud    en   otro    ueínpo? 
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dándoles  lo  que  mas  les  convenga  ,  y 
les  agrade  :  pero  de  tai  suerte  ,  que  se 
les  haga  mirar  estos  favores  como  unas 
consecuencias  naturales  de  su  conduc- 
ta dócil  y  arreglada ,  y  de  ningún  mo- 
do como  si  fuesen  condiciones  de  al- 
guna especie  de  tratado  ,  que  se  hubie- 
se celebrado  con  ellos.  Por  último  ,  es- 
tad seguros  ,  que  si  alguna  otra  per- 
sona viene  á  concederles  lo  que  le  ha- 
béis rehusado  justamente  ,  todo  vuestro 
trabajo  ,  y  lo  que  es  peor  ,  todo  el 
amor  y  el  respeto  que  debían  teneros, 
todo  es  perdido  absolutamente.  Así 
pues  debéis  procurar  con  el  mayor 
esmero  prevenir  este  fatal  golpe  ,  to- 
mando las  providencias  oportunas  á 
fin  de  impedir  ,  que  los  doméstico? 
trastornen   vuestras  medidas. 

Si  se  principia  desde  luego  á  po- 
ner baxo  este  pie  á  los  niños  ,  acos- 
tumbrándolos á  reprimir  ,  y  no  mani- 
festar sus   deseos  ,   se  afirmarán  mas    y 

mas  de  cada  dia  en  este  hábito  exce- 

... 

T3 
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lente  ;  y  según  vayan  creciendo  ,  y  su 
entendimiento  se  vaya  despejando,  se  les 
podrá  conceder  mas  libertad,  como  que 
entonces  habla  ya  la  razón,  y  es  un  de- 
ber el  escucharla.  Pero  así  como  se 
debe  ser  exacto  en  no  prestar  el  oído, 
ni  condescender  oon  los  niños  ,  quando 
piden  tal  ó  tal  cosa  ,  á  uo  ser  que  se 
les  haya  prometido  ,  así  también  se 
deba  estar  prontos  á  escucharlos  ,  y  á 
responder  sencilla  y  dulcemente  á  sus 
preguntas  ,  siempre  que  deseen  ,  que  se 
les  instruya  en  alguna  cosa  :  porque 
tanto  conviene  entretener  esta  curiosi- 
dad en  ellos  ,  como  sofocar  todos  los 
demás   deseos. 

Mas  á  pesar  de  que  debéis  ser  ex- 
tremamente cuidadoso  en  reprimir  es- 
tos deseos  ,  que  nacen  solo  de  la  pura 
fantasía  ,  hay  sin  embargo  un  caso  ,  en 
que  es  preciso  concederles  una  libertad 
absoluta  ,  y  permitirlos  que  sigan  en- 
teramente su  capricho  ,  es  decir,  en  sus 
diversiones  y  pasatiempos.  La  razón  es 
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muy  sensible  :  siéndoles  la  diversión  un 
necesaria  como  el  alimento  ,  y   no  pu- 
diéndose   llamar    diversión  j   siao  solo 
aquello  que    les  agrade  ,  como  esto  se 
funda    únicamente    en  la    fantasía  ,   se 
les  debe  permitir ,  no    solo  que  se  di- 
viertan ,  sino  que   lo  hagan  á  su    mo- 
do ,  con  tal  que  sea  una  diversión  ino- 
cente ,   y    no   perjudique  á    su    salud. 
Quando  manifiesten  deseo  de  entretenerse 
á  ciertos  juegos  ,  no  se  les  debe  jamás  ne- 
gar el  permiso    :    bien    que  si  su    edu- 
cación ha   sido    desde  el   principio  tal 
qual   corresponde   ,    rara    vez    pedirán 
este    permiso.    Conviene  á   este    efecto 
manejarlos  de   tal   suerte   ,    que   hagan 
•iempre     con   placer   y   gusto    todo    lo 
que  les  sea  útil  y  ventajoso  $  y    antes 
que  puedan  cansarse  de  una  ocupación 
qualquiera  ,  hacerlos   que  la  muden  ,  y 
tomen  otra  diferente  ,    que   pueda  ser- 
les igualmente  provechosa.   Pero  si  to- 
davía no    han    llegado  á  un  tal  punto 
de    perfección  ,  que  se  les  pueda  hacer 
T4 
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un  objeto  de  diversión  de  las  cosas 
mismas  ,  que  les  sean  mas  ventajosas, 
entonces  es  necesario  permitirlos  ,  que 
6e  diviertan  en  los  juegos  pueriles  que 
mas  amen  ,  y  procurar  destetarlos  de 
estos  pasatiempos  frivolos  ,  empeñándo- 
los diestramente  en  ellos  ,  es  decir ,  sin 
que  lo  conozcan  ,  hasta  que  lleguen  á 
cansarse.  Mas  en  orden  á  las  ocupa- 
ciones que  les  sean  verdaderamente 
útiles  ,  se  ha  de  observar  un  método 
totalmente  contrario  ,  quiero  decir  ,  que 
á  fin  de  que  no  las  aborrezcan  ,  y  las 
miren  siempre  como  diversiones ,  se 
les  debe  apartar  con  mana  de  ellas, 
quando  se  hallen  todavía  gustosos  ,  ó 
al  menos  ,  antes  que  se  disgusten  ó  se 
cansen.  No  se  debe  suponer  ,  que  es- 
tán ya  en  el  buen  camino ,  hasta  que 
se  vea  ,  que  hallan  complacencia  en 
la  práctica  y  execucion  de  las  cosas 
loables  ,  y  hasta  que  exercitando  rela- 
tivamente el  cuerpo  y  el  espíritu  con 
ventaja  ,  pasen  agradablemente  la  vida, 
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haciéndose  un  placer  de  sus  ocupacio- 
nes ,  y   dando  descanso  al  espíritu  por 
medio  del  exercicio   del  cuerpo  ,   y    á 
éste  por  la  aplicación  del  espíritu.  No 
sé  si    esto  se  podrá  conseguir  sobre  to- 
dos los  temperamentos  ,  ni  si  los  pre- 
ceptores y  los  padres   querrán  tomarse 
este  trabajo  ,  ni  si  tendrán  tampoco  la 
paciencia   y   destreza  necesaria  para  lo- 
grarlo felizmente  5  pero  no  dudo  en  nin- 
gún modo  ,  que   se  podrá    poner    baxo 
este  pie  á  la    mayor    parte   de  lps  ni- 
ños ,  si  como    se  debe  ,  se  tiene  cuida- 
do de  excitarles   el  deseo  de  la  gloria, 
de  la  reputación  ,   y  del   concepto.    Y 
quando  se  haya  llegado  una  vez  á  ins- 
pirarles estos  sentimientos  ,  se  lps  pue- 
de hablar  libremente  de  las  cosas  que 
mas  amen  ,  permitiéndoles  que  las  dis- 
fruten ,  y  dexándoles  una   libertad   ab- 
soluta ,  para  que  puedan  satisfacerse  se- 
gún  y  del  modo  que  les  parezca   con- 
veniente.   Por    este    medio  se  les  hará 
conocer,  que  se  les  ama  con  un  cari- 
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60  verdadero  ,  y  que  aquello?  que  es- 
tán encargados  de  su  educación ,  no  «e 
oponen  en  modo  alguno  á  que  logren 
sus  satisfacciones.  Observando  esta  con- 
ducta y  no  solo  amarán  la  mano  que 
los  gobierna  ,  sino  la  virtud  misma  que 
se  les  propone. 

Si  se  permite  á  los  niños  una  en- 
tera libertad  en  todas  sus  diversiones, 
se  sacará  además  la  ventaja  de  cono- 
cer su  temperamento  y  sus  inclinacio- 
nes ,  y  se  descubrirá  por  este  medio, 
para  qué  cosas  son  mas  propios.  Los 
padres  se  ilustrarán  igualmente  acerca 
del  género  ó  método  de  vida  que  de- 
ben establecerios  ,  de  la  profesión  á  que 
han  de  destinarlos  ,  y  de  Iqs  remedios 
que  deben  poner  en  uso  ,  para  corre- 
girles ciertas  inclinaciones  naturales, 
capaces  de  viciarlos. 

Poniendo  en  execucion  esta  máxi- 
ma ,  se  conocerá  también  la  pasión  tan 
ardiente  que  tienen  al  imperio  ,  pues 
que  todos  los  que  viven  juntos ,  dispu* 
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tan  con  frecuencia  ,  por  quien  ha  de 
ser  el  dueño  ,  y  ha  de  tener  una  au* 
rondad  absoluta  sobre  los  otro?.  Para 
ocurrir  á  estQ  inconveniente ,  es  preci* 
so  castigar  al  que  haya  principiado  la 
quimera  ,  y  hacer  entender  á  todos ,  que 
deben  tratarse  los  unos  á  los  otros  con 
una  cierta  especie  de  política  ,  civili- 
dad y  respeto.  Viendo  los  niños ,  que 
lejos  de  degradarse  por  este  medio ,  ad- 
quieren la  estimación  y  el  afecto  de  to- 
do el  mundo  ,  encontrarán  mas  placer 
en  este  comercio  recíproco  de  urbani- 
dad y  complacencia  ,  que  en  una  do- 
minación vana  é    insolente. 

En  quanto  á  las  acusaciones  que 
los  niños  se  hacen  los  unos  á  los  otros, 
en  que  por  lo  común  no  tienen 
otro  objeto ,  que  el  vengarse  con  la 
ayuda  y  el  socorro  de  un  tercero ,  no 
6e  les  debe  recibir  favorablemente  ,  ni 
quizá  tampoco  escucharlos ,  porque  na- 
da contribuye  mas  á  abatirles  el  valor 
y  á  afeminarlos  ,  que  permitirles    esta 
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clase  de  quejas  vengativas.  Por  ertra 
parte  ,  si  siendo  alguna  vez  maltratados 
por  otros  niños  ,  no  se  les  escucha  ,  si- 
no- que  se  les  acostumbra  á  no  llorar 
ni  quejarse  ,  se  enseñarán  desde  luego 
á  ser  sufridos  ,  y  no  les  incomodarán 
demasiado  los  dolores.  Pero  aunqus 
no  se  debe  prestar  el  oido  á  las  que- 
jas de  les  niños  ,  naturalmente  inclina- 
dos á  quejarse  ,  es  necesario  sin  embar- 
go tener  mucho  cuidado  de  reprimirles 
todas  las  acciones  ,  en  que  descubran 
alguna  sombra  de  malicia  ó  de  ineo- 
lencia.  Si  por  casualidad  os  halláis 
presente  en  ocasión  en  que  cometan  al- 
guna acción  de  esta  naturaleza  ,  pro- 
curad reñirla  y  censurarla  á  presencia 
de  aquel  mismo,  contra  quien  haya  si- 
do hecha  $  pero  sí  se  os  dá  queja  de 
haber  executado  una  cosa  digna  de 
atención  efectivamente  ,  y  á  la  que  sea 
necesario  aplicar  algún  remedio  ,  cen- 
suradla ,  y  reprended  á  su  autor  en 
ausencia  del   que  haya  recibido  la  in* 
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juria  )  obligándola  á   que    vaya  á  bus- 
car á  este   último  ,    y  le  pida   perdón 
de  «u  ligereza.  Establecido   una  vez  es* 
re    buen   orden   ,   y  caminando  ( diga* 
moslo    así)    por    sí   mismo   ,    los   que 
hayan  irrogado  la  ofensa ,  se  sometería 
mas  gustosos  á   pedir  perdón  >  y   á  re- 
pararla ,  y  los  que    hayan  sido  ofendi- 
dos ,  recibirán  con  mas  dulzura   la  sa- 
tisfacción   que  se   les  ofrezca  $  el  amor 
que  se  tengan    los  unos    á   los    otros, 
adquirirá  de  cada  dia    nuevas   fuerzas, 
y  llegará  á  serles  familiar   este  comer- 
cio recíproco  de  civilidad  y  de  respeto. 
Volvamos    ahora  á  la  pasión    con 
que  los   niños  apetecen  ser  propietarios 
de  las  cosas.  Para  vencer  esta  inclina- 
ción  peligrosa  ,  es  preciso  enseñarlos  á 
partir  con  gusto   entre  sus  amigos  todo 
quanto    tengan.     Conviene    también    i 
este  efecto  ,  hacerles  conocer  por  la  ex- 
periencia  ,   que    el    mas   liberal  es   el 
que  saca  siempre  el   mejor  partido  ,  sin 
contar  con  la  estimación  y  los  elogios 
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que  suele  atraerse  con  una  tal  conduc- 
ta. Veréis  como  de  esta  suerte  todos  se 
acostumbran  á  ser  francos  y  liberales. 
Este  método  será  también  muy  propio, 
si  no  me  engaño  ,  para  empeñar  á  los 
hermanos  á  tratarse  de  una  manera  mas 
dulce  y  afable  $  y  aun  se  conseguirá 
por  este  medio  ,  que  traten  de  ia  mis- 
ma suerte  á  los  extraños  ,  mejor  que 
con  todas  las  reglas  de  política  ,  coa 
que  se  suele  embarazarlos. 

La  avaricia ,  esta  pasión  insaciable 
que  nos  inspira  un  deseo  ardiente  d« 
poseer  mas  de  lo  que  nos  es  necesario, 
es  el  origen  de  la  mayor  parte  de 
los  males.  Es  indispensable  dedicarse 
con  el  mayor  esmero  á  desarraigarla 
desde  el  principio  enteramente  ,  y  á 
substituirla  la  quaiidad  opuesta  ,  que 
es  la  inclinación  ,  que  nos  conduce  á 
partir  c©n  los  demag  todo  quanto  po- 
seemos. Este  es  el  punto  hacia  que  mas 
$e  debe  llamar  la  atención  de  un  ni- 
ño J  excitándole   por  las   alabanzas  ,   y 
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la  estimación  que  adquirirá  en  el  inun- 
do con  una  tal  conducta.  Executa  al- 
gún acto  de  liberalidad  con  alguno?  no 
dexcis  de  indemnizarle  con  usuras*  Ha- 
ccdle  ver  claramente  ,  que  obligando 
á  los  demás  >  no  se  perjudica  en  nin- 
gún modo  á  sí  mismo  ,  sino  que  antes 
bien  se  atrae  el  amor  de  los  que  faaa 
recibido  sus  bondades  ,  y  de  los  que 
han  sido  testigos  de  su  generosidad  y 
franqueza.  Inspiradle  una  tal  emulación 
«obre  este  artículo  ,  que  siempre  quiera 
disputar  la  preeminencia.  De  esta  suer- 
te ,  luego  que  por  una  práctica  cons- 
tante haya  adquirido  la  facilidad  de 
partir  con  sus  hermanos  todo  quanto 
tenga  ,  será  inclinado  por  una  especie 
de  hábito  á  exereer  estas  bondades  ,  de 
manera  que  se  hará  un  placer  t  y  un 
honor  de  ser   franco  y  generoso. 

Si  se  debe  inspirar  á  los  niños  la 
liberalidad  desde  el  principio  ,  con 
mas  razón  se  deberá  cuidar  ,  de  que 
no  falten  jamás  á  las  ieglas  de  la  jus- 
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ticia.  Si  por  casualidad  llegan  alguna 
vez  á  violarlas  ,  es  preciso  atraerlos 
nuevamente  á  sus  deberes  ,  reprehen- 
diéndolos fuertemente  ,  (si  fuese  necesa- 
rio) por  haberse  separado  de   ellas. 

Como  las  acciones  primeras  nacen 
mas  del  amor  propio,  que  de  la  refle- 
xión ni  de  las  razones  ,  no  es  de  ad- 
mirar ,  que  las  de  los  niños  pasen  de  loa 
verdaderos  límites  de  la  justicia  ,  quo 
es  el  resultado  de  una  razón  cultivada, 
y  de  una  meditación  profunda.  Quan- 
to  mas  sujetos  estén  á  engañarse  acer- 
ca de  este  punto  ,  tanto  mas  es  necesa- 
rio observarlos  cuidadosamente  ,  y  re- 
prehenderlos las  menores  faltas  que 
cometan   contra  la  justicia  ,  (i)  que  es 

(i)  Aquí  puede  servir  de  comentario 
lo  que  dice  Montagnt  acerca  de  este  pun- 
to. „Es  un  método  peligroso  ,  d\ct  ,  el  ex- 
cusar estas  feas  inclinaciones  por  la  de- 
bilidad de  los  años  ,  ó  la  ligereza  del  ob- 
jeto :  porque  ademas  de  que  en  este  tiempo 
obra   sola   la  "naturaleza  ,    $u    voz,  es    mas 
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la  basa  y  fundamento  de  la  sociedad  hu- 
mana  ,  ya  para  instruirlos  como  corres- 
ponde ,  y  ya  para  prevenir  que  contrai- 
gan malos  habites.  Si  quando  principian 
á  jugar  á  los  alfileres  ,  ó  á  otros  juegos 
pueriles  se  les  permite  que  hagan  trampas, 
y  no  se  les  reprehende  ,  pasarán  bien 
pronto  de    estas  trampas  á   otras    mas 

pura  y  mas  sencilla  ,  quanto  está  aae'uos 
corrompida  ,  y  es  mas  nueva.  El  horror  y 
fealdad  de  la  trampa  no  depende  de  1% 
diferencia  ,  que  hay  entre  jugar  dinero  ó 
alfileres  ,  sino  únicamente  da  sí  misma  ¿po$ 
^ué  ros  hemos  de  persuadir  ,  que  jugando 
dinero  no  hará  trampas  ,  si  las  hace  ju- 
gando á  los  alfileres  ?  es  preciso  en* 
señar  cuidadosamente  a  los  niños  ,  á  que 
se  aparten  de  los  vicios  ,  porque  son  íaa* 
los  en  sí  mismos  ,  y  hacérselos  ver  en 
toda  su  deformidad  natural  ,  á  efecto  de  qua 
ao  solo  no   los   abracen  al  tiempo  de  la  exe* 

eucion    de   sus   acciones  ,  sino   para   que    los 
aborrezcan   interiormente  en   el  fondo    de  sa 

alma.   Ensay.    l'Jt.     I,    cap.  12, 

2o,».  L  Y 
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considerables  ,  y  se  verán    expuestos  i 
corromperse  enteramente  ,   hasta  llegar 
á  ser   unos  verdaderos   picaros.  Por   lo 
mismo  ,   desde    que   sus    padres  ó   sus 
ayos    descubran   en  sus  acciones  la  me- 
nor señal  de  injusticia  ,  deben  procu- 
rar reprimirles  esta  inclinación  perversa, 
manifestando    un    grande  horror  y  sor- 
presa  á  la   vista  de  un    defecto  seme- 
jante. Pero  como  los  niños  no  podrán 
comprehender  lo  que  es  justicia  ,  hasta 
cjue  sepan   lo   que    es    derecho   de  pro- 
piedad ,   el  medio  mas  seguro  de   afir- 
mar la  probidad  en  su   espíritu'  ,  será 
el  de  inspirarles    la    liberalidad    desdt 
el  principio ,  acostumbrándolos   á    par- 
tir con  placer  entre  sus  amigos   las   co- 
sas  que    tengan  y  mas    amen.   Esto    es 
lo  quje  se  puede  enseñarlos    muy   bien, 
aunque  no  tengan  bastante  conocimien- 
to del  lenguaje  ,    para  formarse    ideas 
claras  de  lo  que  es   la  propiedad  ,  ni 
para  saber  lo  que  pertenece  á  una  per- 
sona   con   un  derecho  exclusivo  ,  que 
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priva  á  todo  otro  de  poder  aspirar  á 
su  dominio.  Y  como  Jos  niños  no  po- 
seen apenas  otras  cosas  ,  que  las  que 
les  han  sido  dadas  por  sus  padres  ,  s% 
les  puede  enseñar  desde  luego  á  no  to- 
mar ni  retener  ,  sino  lo  que  les  haya 
sido  dado  por  aquellos  y  á  quienes 
ellos  supongan  dueños  ,  y  que  les  per-> 
tenece  verdaderamente.  Mas  adelante, 
según  su  juicio  se  vaya  perfeccionando^ 
*e  les  podrán  dar  otras  reglas  ,  y  propon 
n«rles  otros  casos  en  punto  á  lo  mió 
y  lo  tuyo.  Si  se  advierte  ,  que  de  in- 
tento ,  y  no  por  ignorancia  ,  cometen 
alguna  acta  de  injusticia  ,  y  que  no  se 
les  puede  corregir  por  medio  de  iu 
vergüenza  ,  ni  de  las  censuras  ,  enton- 
ces es  preciso  acudir  á  remedios  mas 
fuertc-s  y  eficaces:  deben  sus  padres  ó; 
preceptores  quitarles  alguna  cosa  ,  d» 
que  hagan  mucho  aprecio  ,  y  que 
crean  les  pertenece  ,  ó  bien  ordenar  i 
otro  qualquiera  que  se' la  quite  ,  para 
kacerle  conocer  por  este  medio  la  po- 

V  2 
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ca  ventaja  ,  que  puede  esperar  de  la 
libertad  que  se  ha  tomado  9  de  apode- 
rarse injustamente  de  los  bienes  ,  que 
eran  de  otro.  Pero  si  se  tiene  cuidado 
desde  luego  ,  de  inspirarles  un  verda- 
dero horror  á  este  vicio  ,  (como  creo 
que  puede  conseguirse)  sin  duda  será 
este  el  medio  mas  seguro  de  impedir, 
que  cometan  un  crimen  tan  vergonzo- 
so %  y  les  servirá  de  preservativo  con- 
tra toda  especie  de  injusticias  ,  mejor 
que  todas  las  consideraciones  con  qu* 
pudiera  persuadírsele!.  Los  hábitos  obran 
6iempre  con  mas  facilidad  y  constan- 
cia ,  que  la  razón  misma  ,  á  quien  por 
Ip  regular  no  se  consulta  ,  quando  hay 
mas  necesidad  de  seguirla. 

No  se  debe  permitir  á  los  niños  que  se  acos* 
tumbren  á  llorar. 

¡os  niños  acostumbran  á  llorar 
fácilmente  ;  pero  no  conviene  dexarlos 
que  adquieran  esta  mala  costumbre  ,  ya 
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por  el  ruido  totalmente  incómodo  y 
desagradable  que  causan  ,  y  ya  por 
otras  muchas  razones  mas  importantes 
relativas  á  los  niños  mismos  ,  que  son 
el  primer  objeto   de   la  educación. 

Sus  llantos  son  de  dos  especies  :  ó 
bien  son  el  efecto  de  su  humor  impe- 
rioso y  obstinado  3  ó  bien  de  la  incli- 
nación que  tienen  todos  á  quejarse 
por  la  menor  incomodidad  ,  ó  dolor 
que  sufran  ;  pero  comunmente  suelea 
ser  dé  la  primera  especie.  En  este  ca- 
so no  lloran  ,  sino  con  el  objeto  de 
hacerse  obedecer  ,  y  sus  lágrimas  son 
una  prueba  muy  sensible  de  su  ter- 
quedad y  soberbia.  Como  no  tienen 
disposición  ni  fuerzas  suficientes  para 
executar  todo  quanto  desean  ,  quieren 
conservar  por  medio  de  los  gritos  y  las 
lágrimas  un  derecho  que  se  imaginan 
teaer  de  hacer  todo  lo  que  se  les  pon- 
ga en  la  cabeza.  Pretenden  asimismo 
reivindicar  este  derecho  ,  y  hacer  ver 
en    algún  modo  la   injusticia  ,  y  opre- 

V3 
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sion  de  los  que  Jes  rehusan  las  cosas 
que  han  manifestado  que  desean. 

Pero  hay  muchas  ocasiones  en  que 
sus  llantos  son  solo  el  efecto  de  un 
dolor  físico  €|ue  sufren  ,  y  que  les  obli- 
ga á   quejarse. 

Si  se  les  observa  con  cuidado  ,  se 
pueden  conocer  muy  bien  estas  dos  cla- 
ses de  llantos  en  el  ayre  ,  en  la  vista, 
en  la  postura  ,  y  tono  de  voz  del  que 
se  queja  $  pero  no  se  les  debe  permitir 
que  lloren  por  ninguna  de  estas  dos 
razone*. 

Quando  los  llantos  provienen  de 
obstinación  ó  soberbia  ,  no  se  les  de- 
ben  tolerar  en  ningún  modo  ,  porque 
sería  lisonjear  sus  deseos  ,  y  entretener- 
los en  estas  dos  pasiones  peligrosas, 
que  debemos  desarraigar  de  sus  cora- 
zones. Si  sucede  ?  como  se  vé  con  fre* 
cuencia  ,  que  un  amó  llora  porque  se 
le  reprehende  ,  es  preciso  procurar  so- 
focar sus  Ifigridtód  ,  para  no  perder  los 
buenos    efecios   que    pudiera    producir 
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la  corrección  :  porque  un  castigo    que 
los   dexa  con    esta  rebeldía   declarada, 
no  sirve   sino    para  hacerlos    mas  per- 
versos. Que    se  les  hagan    prohibicio- 
nes ¿  los   niños  ,  ó   que  se   les   impon- 
gan los  castigos  que  se  quieran  ,  todos 
serán   inútiles  y  mal  aplicados    ,    sino 
sirven  para  sujetar  su   voluntad  actual- 
mente ,  para  enseñarlos  á  vencer  y  do- 
minar sus   pasiones  ,  y  para  recibir  coa 
sumisión    las   demostraciones  ,   que   les 
hagan   sus  padres  con   el  objeto  de  dis- 
ponerlos ,   á    fin    de  que    executen  en 
adelante   sin  violencia     lo     que  su  ra- 
zón les  aconseje.    Si  después  de  haber- 
se opuesto  á  su  voluntad  en  qualquier 
cosa  ,  se  les    dcxa   la   libertad    de   ma- 
nifestar su   descontento    por   las    lágri- 
mas ,  se   les   confirma  en  su    humor  re- 
belde ,  y    en  todas    las   demás   inclina- 
ciones   viciosas  i    pjucl  que  sus    llantos 
no  son  01ra  cosa  ,  que  una  declaración 
del    derecho     que    pretenden    tener   de 
conducirse  á  ,su   arburio,y    una  señal 
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fixa  de  la  resolución  que  han  formado, 
de  satisfacer  sus  deseos  desde  Ja  oca- 
sión primera.  Ved  aquí  un  nuevo  mo- 
tivo para  no  castigarlos  ,  sino  muy  po- 
cas veces  :  porque  siempre  que  haya  ne- 
cesidad de  acudir  á  este  extremo  ,  no 
es  suficiente  azotarlos  ,  ni  pegarlos  sim- 
plemente ,  sino  que  es  preciso  continuar 
castigándolos  ,  hasta  sujetar  su  volun- 
tad ,  y  hacerlos  sensibles  á  la  correc- 
ción j  lo  que  se  reconocerá  fácilmente, 
en  el  modo  y  prontitud  con  que  obe- 
dezcan ,  quando  les  mandéis  cesar  en 
los  llantos.  De  otra  suerte  no  es  el 
castigo  sino  una  pura  tiranía  ,  que  sos- 
tenida y  animada  por  la  pasión  que  la 
acompaña  ,  no  puede  ya  llamarse  mas 
una  corrección  ,  sino  una  verdadera 
crueldad  ,  que  os  arrastra  á  maltratar- 
le ci  cuerpo  ,  sin  producir  ningún  bien 
para  el  alma.  Y  así  como  esto  es  una 
nueva  razón  para  no  castigarles  ,  sino 
muy  de  tarde  en  tarde  >  así  también  lo 
es  para  que  ellos   eviten   el  ser   casti- 
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gados  con  frecuencia  :  porque  si  quan- 
do  se  llega  á  pegarlos  ,  se  hace  con 
moderación  ,  y  por  intervalos  ,  mezclan- 
do siempre  los  razonamientos  con  los 
golpes  ,  y  observando  la  impresión  que 
les  hace  el  castigo  :  si  se  cesa  en  es- 
te enteramente  ,  quando  se  advier- 
te que  les  ha  inspirado  un  ver- 
dadero arrepentimiento  de  su  falta, 
y  se  observa  esta  conducta  como  he 
dicho  ,  sucederá  que  muy  pocas  veces 
ó  ninguna  habrá  necesidad  de  impo- 
nerles de  nuevo  este  castigo  ,  porque 
tendrán  buen  cuidado  de  no  cometer 
las  faltas  que  pudieran  exponerlos  á 
volver  á  sufrirle.  Por  último  ,  es  pre- 
ciso guardar  toda  la  moderación  posi- 
ble en  los  castigos  ,  respecto  á  que  si 
se  executan  pasando  de  los  justos  lí- 
mites ,  y  estando  dominados  d«  la  có- 
lera ,  suelen  no  producir  efecto  alguno. 
Lloran  la  mayor  parte  de  los  ni- 
ños ,  se  quejan  y  gritan  comunmente 
al    menor    accidente   que    les     sucede, 
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como  ei  único  medio  que   les  ha  dad* 
la  naturaleza ,  para   hacer   conocer   sus 
necesidades    ó    desazones   ,    quando  no 
«aben  ,  ó  no  pueden  explicarlas  de  pa- 
labra j   pero  como    solemos  manifestar 
compasión     de     sus    lágrimas   en    esta 
edad  tan    tierna  ,    los  entretenemos   en 
esta  mala  costumbre  ,  y  los  animamos 
á  que  continúen   en  ella  ,    recurriendo 
siempre  á  los  llantos  ,  aun  mucho  des- 
pués que  ya   han   aprendido   á   hablar, 
y  quando  pueden    declararnos    sus   ne- 
cesidades   naturales.  'Deben    todos    los 
que  andan  á  su  lado  socorrerlos ,  com- 
padecerse de  sus   males  ,    y  aliviarlos, 
pero  nunca  manifestar  ,  que  están  sen- 
siblemente  penetrados    de    sus    llantos. 
Es  preciso  acostumbrarlos  al  sufrimien- 
to ,   y   á   que   no   sean  sensibles  ,    sino 
al    honor   y  á  la  vergüenza.  Ei  granda 
número  de   accidentes  á  que    está     ex- 
puesta   nuestra    vida  ,  nos  obliga  á  no 
dexarnos     penetrar     fácilmente     de    los 
pequeños    males  ,  que  pueden    suceder- 
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nos  ,  y  el   mejor  escudo  que  les  pode- 
mos oponer  ,  es  el  de  la  firmeza  y  supe- 
rioridad de  espíritu  ;  mas  es  necesario 
acostumbrarnos  á  superar  el  dolor  desde 
el  principio  ,  porque   solo  este   exerci- 
ció  y  la  costumbre   nos   pueden   hacer 
adquirir    un   temperamento  vigoroso    y 
fuerte.  ¡  Feliz   aquel   ,   que  ha  logrado 
acostumbrarse   desde  los   primeros  tiem- 
pos !  Así   como    las   lágrimas  son   mas 
apropósito  ,  que   otra  cosa  alguna   para 
aumentar    en    los    niños    la    molicie    y 
delicadeza    de  espíritu   ,    que  como   he 
dicho  ,  debemos  sofocar  apenas  se  pre- 
sente ,  así   también    no   hay   un  medio 
mas  seguro  para  reprimirla   y  destruir- 
la enteramente  ,  que  no  permitirlos  que 
se  abandonen  á  los  llantos.  Por  lo  mis- 
mo ,  si  jugando  se  diesen  algún   golpe, 
ó  se  hiciesen  algún  daño  ,  lejos  de  ma- 
nifestar   compasión    ni   sentimiento  ,  se 
los  debe    animar  ,   y  aun    mandar    qu« 
prosigan  en*  sus  juegos  ,  respecto  á   que 
este  será  mejor  modo  de  curarlos ;  que 
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riñéndolos  ,  ni  lastimándose  de  sus  ma- 
les. Finalmente  ,  qualquier  golpe  que 
reciban ,  no  les  permitáis  que  lloren. 
De  esta  suerte  se  sosegarán  en  aquella 
ocasión  mucho  mas  pronto  ,  y  se  harán 
inénos    sensibles  para  lo  sucesivo. 

En  quanto  á  la  primera  especie  de 
llantos  ,  quiero  decir  ,  los  que  provie- 
nen de  su  genio  imperioso  y  obstinado, 
es  necesario  usar  de  severidad  para 
contenerlos  j  y  si  un  mandato  expreso, 
ó  una  mirada  no  son  suficientes  para 
conseguirlo  ,  es  indispensable  recurrir 
á  los  golpes  :  porque  como  estos  llantos 
provienen  siempre  de  orgullo  ,  de  te- 
nacidad y  malicia,  hay  necesidad  de 
sujetar  su  voluntad  ,  y  hacerle  humil- 
de ,  valiéndose  de  todos  los  medios  ca- 
paces de  producir  este  efecto.  Pero  en 
orden  á  los  de  la  segunda  especie  ,  que 
proceden  ordinariamente  de  una  causa 
totalmente  opuesta  ,  á  saber  ,  de  una 
sensibilidad  grande  ,  es  preciso  emplear 
otros    medios    mas   suaves  para    corre- 
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girlos.    Quizá  sería   lo  mejor    entonces 
proponerles   razones   que    les  obligasen, 
á  callar  ,   ó  bien   distraerlos   llamando 
su  atención  hacia  otro  objeto  ,  ó  burlar- 
se de   sus    llantos  ;   pero    es    necesario 
tener  consideración  á  las  circunstancias 
del   asunto  ,  y  al   temperamento    parti- 
cular de  cada  niño.  No  se  pueden  dac 
«obre  ésto    reglas    fixas    é   invariables, 
sino  que   es  preciso  dexarlo    absoluta- 
mente á    la    prudencia   de   los    padres} 
8tn    embargo   se   puede    decir    general- 
mente ,  que    deben   éstos  reprehender   á 
*us  hijos  quando    lloren   por    una    sen- 
sibilidad excesiva  ,   haciendo  cesar    en 
el  momento  sus    lágrimas  ,    ya  por  su 
autorid  ad  ,  ó  ya    por    sus    palabras   ó 
miradas  ,  mezcladas  con   un  grado   de 
severidad  proporcionado   á  su  «dad    y 
genio  terco  y  obstinado. 
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Del  valor  y  del  miedo  :  medios  de  inspi- 
rar el  primero  á  los  niños. 

ieiieri  el    valor   y    la    cobardía 
una  relación  tan  íntitna  con  las  qualida- 
des  de  que  acabo  de  hablar  ahora  ,  que 
no  creo  será  fuera  de  propósito  tocarlos 
aquí  de  paso.  Es  el  miedo  una  pasión, 
que  ü  se  sabe  dirigirla  ,  tiene  también 
su  cierto  uso  como  todas  5  y  aunque  el. 
amor  de  nuestra  propia  conservación  sue- 
le    avivarla    muchas     veces    ,    y     la 
mantiene  en  el  mas  alto  grado  posible, 
puede   suceder  alguna   vez  sin   embar* 
go  ,  que   nos  haga  caer  en  el  extremo 
opuesto ,  y  que  pequemos  por  demasiad* 
osadía.   Entonces  es   un    defecto  igual* 
mente  considerable  :  porque  tan  malo  es 
•er  insensible  y  temerario  en  el  peligro, 
como  temblar  y  estremecerse  á  la  vistü 
del  menor  riesgo  que  amenace. 

La  naturaleza  nos  ha  inspirado  es* 
ta  pasión  sabiamente  ,  á  fin  de   adver- 
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timos  por  su  medio  lo»  peligros  á  que 
estamos  expuestos ,  y  para  que  evitemos 
cautamente  los  males  que  pueden   suce- 
demos $   así  ,  el  que  no   teme  los  ries- 
gos de  un  mal  próximo,  ni  juzga  sana- 
mente de   la  importancia  de  sus  conse- 
cuencias ,  mas  se  puede  decir  ,  que  obra 
Como  una  fiera  ,  que  como  una  criatu- 
ra prudente  y  razonable.  Los  que  tengan 
hijos  de  un  temperamento   semejante  ,  no 
deben  hacer  otra  cosa  ,  que  abrirles  un 
poco  los  ojos  ,  y  aconsejarlos  que  en  ^s- 
tos  casos  consulten- á  su  razou  ,  antes  d* 
todo  5  cuyos    avisas    escucharán    bien 
pronto  por  el  amor  de  su  conservación 
propia  ,  á  no  ser   que    arrastrados   poc 
tos  impulsos  de  otra  pasión  que  I03  do- 
mine ,    se  precipiten  ciegamente  en  el 
peligro.  Nos  es   tan    natural  á  todos    la 
aversión  al   dolor  y  al  sufrimiento  ,  qu« 
me   parece   que    no    habrá    nadie    que 
dexe  de  temerlo  ,  respecto  í  que  el  jtnie* 
do   no  es  otra  cosa  ,  que  una  inquietud 
que  nos  causa  el  rézalo  de  que  pueJ« 
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sucedemos  algún  daño.  Esto  supuesto, 
se  puede  asegurar  generalmente  ,  qua 
todo  aquel  que  se  precipita  incautamen- 
te en  un  peligro  ,  lo  hace ,  ó  bien  por 
ignorancia  ,  ó  bien  porque  está  domi- 
nado de  otra  pasión  mas  imperiosa  qua 
el  miedo  :  porque  no  es  creible,  que  na- 
die sea  tan  enemigo  de  sí  mismo  ,  que 
se  exponga  á  sufrir  un  mal  alegremente, 
ni  vaya  á  buscar  un  peligro  ,  por 
solo  amor  al  peligro  mismo  Así  pues 
si  se  percibe  que  el  orgullo  ,  la  vana* 
gloria ,  ó  la  cólera  son  las  causas  que 
sofocan  el  temor  en  un  niño  ,  ó  le  im- 
piden que  escuche  sus  consejos  3  es  pre* 
ciso  reprimirle  estas  pasiones  por  loa 
medios  oportunos  ,  á  fin  de  que  un  po- 
co de  reflexión  pueda  moderarle  el  ar« 
dor ,  y  obligarle  á  considerar  seriamen- 
te ,  si  la  empresa  merece  que  se  expon- 
ga á  las  riesgos  que  le  son  insepara- 
bles. Mas  como  este  es  un  defecto  á 
^ue  rara  vez  están  sujetos  los  niños, 
no  me    detendré  á   señalar  '  por  menar 
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los  medios  de  corregirlos  ,  antes  bien 
adoleciendo  por  lo  común  del  defecto 
opuesto,  es  decir,  de  la  falta  de  valor  y 
firmeza  r  será  por  consiguiente  mejor  y 
mas  necesario  insistir  sobre  este  último 
punto. 

Siendo  el  valor  y  la  presencia  de  áni- 
mo, como  el  asilo  y  apoyo  de  todas  las 
demás  virtudes ,  apenas  se  podrá  sin 
ellas  estar  firme  en  sus  deberes  ,  y  llenar 
el  carácter  de  un  verdero  hombre  de  bien 
y  próvido.  El  valor  que  da  fuerza  bas- 
tante al  hombre ,  para  despreciar  los  pe- 
ligros que  conoce,  y  los  males  que  ac- 
tualmente sieate  ,  es  útilísimo  en  el  esta- 
do en  que  vivimos  ,  expuestos  á  ser  asal- 
tados continuamente  por  todas  partes.  Ha 
aquí  la  razón ,  por  que  deben  los  padres 
armar  con  este  escudo  á  sus  hijos  ,  desdo 
el  punto  mismo  en  que  puedan  sostener- 
lo :  es  verdad  que  el  temperamento  na- 
tural es  de  un  grande  socorro  al  efecto; 
pero  aunque  falte  este  temperamento  ,  y 
el  corazón  sea  tímido  y  débil  por  sí  mi$- 
Tom.  I.  X 


324  DE   LA   EDUCACIÓN 

mo,  se  puede  adquirir  sin  embargo  por 
el  arce ,  tatito  y  quizá  mas  firme  todavía. 
Ya  he  advertido  lo  que  se  debe  hacer, 
para  impedir  que  el  valor  se  disminuya 
y  debilite  en  los  niños  por  las  ideas  es- 
pantosas que  se  les  influyen  quando 
son  jóvenes  ,  y  por  el  hábito  que  se  les 
dexa  que  adquieran  ,  de  abandonarse  á 
los  llantos  por  el  menor  mal  que  su- 
fran. Veamos  ahora  cómo  podremos  en- 
durecerles el  temperamento  ,  y  elevarles 
el  corazón  de  manera  ,  que  miren  con 
desprecio  los  peligros  ,  aunque  sean  de 
un  natural  excesivamente  tímido. 

El  verdadero  valor  y  la  firmeza  con* 
sisten,  sino  me  engaño,  en  poseerse  tran- 
quilamente á  sí  mismo  ,  y  estar  firme- 
mente ceñido  á  sus  deberes  ,  á  pesar  da 
que  un  mal  nos  ataque  ,  ó  estemos  ex- 
puestos á  un  peligro.  Son  tan  pocos  los 
hombres  que  llegan  á  tocar  este  punto 
de  perfección  ,  que  no  debemos  espe- 
rarlo en  ningún  modo  de  los  niños}  mas 
hay  sin  embargo  un  medio  para  constf- 


DE    LOS   NIÑOS.  325 

guir  que  adelanten  alguna  cosa,  el  qual 
si  se  pone  en  execucioii  con  el  método  y 
precauciones  que  son  debidas  ,  acaso 
tendrá  mas  feliz  suceso',  que  lo  que  po- 
demos persuadirnos. 

La  causa  de  que  haya  tan  pocos  hom- 
bres hechos  ,  que  lleguen  á  poseer  esta 
virtud  en  toda  su  extensión  ,  es  sin  duda 
que  se  mira  con  demasiado  abandono  á 
los  niños  acerca  de  este  importante  artí- 
culo. Yo  no  debia  decir  esto  en  medio 
de  una  Nación  tan  valerosa  como  la 
nuestra,  si  creyese,  que  el  verdadero  va- 
lor consistia  solo  en  mostrar  ánimo  y  fir- 
meza en  un  campo  de  batalla  ,  ó  en 
despreciar  la  vida  á  presencia  de  los 
enemigos.  No  digo  que  esta  especie  de 
valor  ó  intrepidez  no  merezca  los  hono- 
res y  elogios  que  son  debidos  á  los  qu« 
exponen  su  vida  por  la  Patria  ;  pero  no 
consiste  el  valor  en  esto  solo.  Nos  atacan 
también  los  peligros  por  otras  muchas 
partes  ,  fuera  del  campo  de  batalla.  El 
dolor  ,  la  pobreza  y  otros   males  seme- 
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jantes  ,  aunque  no  son  objetos  que  nos 
horrorizan  tanto .  como  la  idea  de  la 
muerte  ,  no  dexan  sin  embargo  de  tener 
un  ayre  de  terror  y  espanto  ,  capaz  de 
desconcertar  á  la  mayor  parte  de  los 
hombres:  y  si  se  encuentran  gentes,  que 
desprecian  algunos  de  estos  males  ,  no 
por  esto  dexnn  de  turbarse  á  la  vista  de 
los  otros.  Pero  el  verdadero  valor  siem- 
pre está  dispuesto  á7  toda  clase  de  peli- 
gros. No  quiero  decir,  que  no  se  ha  de 
ser  susceptible  de  ningún  grado  de  mié* 
do:  la  vista  del  peligro  siempre  pro- 
duce alguna  especie  de  aprehensión  en 
todo  espíritu  ,  que  no  sea  enteramente 
estúpido.  Debemos  reconocer  el  riesgo, 
y  tener  uri.  cierto  grado  de  miedo,  el  su- 
ficiente para  llamar  nuestra  atención  ,  y 
despertar  nuestro  vigor  é  industria;  pera 
no  tanto,  que  nos  impida  hacer  uso  de 
nuestra  razón  tranquilamente  ,  y  execu- 
tar  todo  lo  que  nos  sugiera. 

Para  inspirar  á  los  niños  esta    nobI« 
firmeza  de  espíritu  ,  que  hemos  dicho, 
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es  preciso  lo  primero  cuidar  con  el  ma- 
yor esmero  ,  que  su  alma  no  seax  pene- 
trada en  los  primeros  años  de  ningu- 
na idea  de  temor  ni  espanto  ,  procuran- 
do evitar  todos  los  discursos  que  sean 
capaces  de  atemorizarlos  ,  y  que  se  pre- 
sente á  su  vista  repentinamente  ningún 
objeto  terrible  ,  que  pueda  sorprender- 
los. Tales  ideas  causan  por  lo  común 
un  desorden  tan  grande  en  el  ánima, 
que  no  pudiendo  convalecer  ni  reco- 
brarle nunca  ,  se  debilita  el  cuerpo  ,  se 
turba  el  alma  á  la  menor  sugestión  ó 
apariencia  de  estas  ideas  formidables,  y 
apenas  está  capaz  el  hombre  para  execu- 
tar  ninguna  acción  con  concierto.  Pro- 
venga de  donde  quiera  este  orden,  sea  de 
movimiento  habitual  de  los  espíritus  ani- 
males ,  producido  por  la  primera  im- 
presión violenta  que  recibieron  ,  sea  de 
alguna  alteración  que  padezca  Ja  cons- 
titución del  niño  ,  ó  de  otra  causa  to- 
davía mas  incomprehensible  ,  lo  que  no 
tiene  duda  es  ,  que  el  hecho  es  cierto, 

X  3 
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y  que  se  ven  todos  los  dias  continuos 
excmplos  de  personas,  que  quedan  toda 
su  vida  con  el  espíritu  debii  y  cobar- 
de ,  solo  por  haberlos  intimidado  y  asus- 
tado en  los  primeros  años.  Por  lo  mismo 
nada  debe  omitirse  para  prevenir  este 
grande  inconveniente. 

Después  de  haber  procurado  evitar 
cuidadosamente  ,  que  no  se  influya  el 
miedo  á  los  niño*  por  ningún  medio  de 
los  que  hemos  insinuado ,  se  les  de- 
be además  acostumbrar  insensiblemente 
á  todos  los  objetos  que  puedan  asus- 
tarlos j  pero  sin  precipitarse,  ni  empren- 
der esta  curación  anticipadamente  ,  no 
sea  que  se  aumente  el  daño  ,  lejos  de 
curarlo.  Mientras  que  los  niños  mamen, 
no  se  pueden  emplear  otros  medios  al 
efecto  ,  que  separar  de  su  vista  todos 
los  objetos  horribles  y  espantosos  ,  por- 
que hasta  que  puedan  hablar  y  com- 
prehender  lo  que  se  les  diga  ,  es  inútil 
proponerles  nipgunas  razones  para  con- 
vencerlos ,  que  no  hay  nada  que  temer 
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de  su  parte  ,  y  que  deben  hacérselos  fa- 
miliares. Pero  si  sucede  ,  que  siendo 
tiernos  todavía,  se  asustan  á  Ja  vista 
de  algunas  cosas  ,  que  no  hay  fa- 
cilidad de  ocultar  á  su  conocimien- 
to ,  y  que  manifiestan  algún  rezelo, 
siempre  que  se  presentan  á  su  vista,  ea¡ 
necesario  en  este  caso  valerse  de  tados 
los  medios  posibles  para  disminuirles 
el  miedo  ,  ya  distrayendo  su  imagina- 
ción hacia  otra  paite,  y  ya  acompañando 
á  estos  objetos  otras  imágenes  lisonjeras 
y  agradables,  hasta  que  les  sean  tan  fami- 
liares, que  no  les  cau$en  el  menor  rezelo. 
Me  parece  que  es  fácil  percibir  ,  que 
todos  los  objetos  visibles  que  no  ofenden 
á  los  ojos ,  son  totalmente  indiferentes 
á  les  niños  recien  nacidos  ',  y  que  en  este 
tiempo  no  se  espantan  mas  de  la  presen- 
cia de  un  león  ó  de  un  moro  ,  que  de  la 
de  su  nodriza  ,  ó  de  un  gato.  Lo  que 
después  les  hace  temer  las  cosas  de  un 
cierto  color  y  figura ,  es  solo  la  aprehen- 
sión de  que  estas  cosas  pueden  causar- 
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les  algún  daño.  Estoy  persuadí  Jo,  que 
si  todos  los  dias  se  presentase  á  un  niño 
una  nueva  nodriza  para  que  mamase, 
no  extrañaría  á  los  seis  meses  esta  conti- 
nua mutación  de  semblantes  ,  como  no 
la  extrañaría  á  los  sesenta  años.  Así ,  la 
razón  porque  no  quieren  acercarse  á  los 
extraños  ,  es  porque  acostumbrados  á  no 
recibir  caricias  ni  alimento  ,  sino  de 
una  ó  dos  personas  ,  que  ordinariamen- 
te andan  á  su  la  lo,  llegan  á  imaginar- 
se ,  ó  á  temer  ,  que  estando  en  los  bra- 
zos de  uua  persona  extraña  ,  han  de  ser 
privados  de  aquella  con  quien  gozan 
sus  placeres ,  y  íes  alimenta  ,  y  sa- 
tisface continuamente  las  necesidades, 
que  si  cuten  con  frecuencia.  Esta  es  la  ra- 
zón misma  ,  por  que  tienen  miedo  quan- 
do  no  está  con  ellos  la  nodriza. 

La  cosa  única  que  nosotros  aprende- 
mos naturalmente,  es  el  dolor  ó  la  priva- 
ción del  placer j  pero  como  estas  dos  co- 
sas no  tienen  la  figura,  color,  ni  tamaño 
de  ios  demás  objetos  visibles  ,  no  nos  es- 
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pintamos,  ni  tememos á  ninguna  de  ellas, 
sino  después  que  nos  han  causado  dolor, 
ó  se  nos  ha  persuadido  que  pueden  ha- 
cernos  daño.  La  luz  agradable  del  fuego, 
ó  de  la  llama  embelesa  tanto  á  los  ni- 
ños, que  quando  se  presenta  las  prime- 
ras veces  á  su  vista  ,  siempre  quieren 
cogerla  con  la  mano;  pero  luego  que  una 
experiencia  constante  los  convence  ,  que 
el  fuego  causa  dolores  crueies  y  agudos, 
temen  el  tocarla  ,  y  lo  suelen  evitar  con 
un  cuidado  extremo.  Siendo  este  pues,  el 
fundamento  del  miedo  ,  no  es  difícil  in- 
dagar su  origen  ,  ni  los  'medios  de  disi- 
parlo, quando  solo  es  producido  por  unas 
falsas  señales  ,  que  nos  alarman  en  vano. 
Si  el  alma  llega  una  -vezáestar  aguerrida 
contra  estos  objetos,  que  nos  parecen  terri- 
bles, y  á  co-nseguir  una  verdadera  victoria 
sobre  sí  mis; na,  y  sobre  los  terrores  ordi- 
narios ,  entonces  queda  ya  dispuesta  para 
despreciar  aun  los  verdaderos  peligros. 
Tiembla  y  huye  vuestro  hijo  á  la  vista 
de  una  rana  ?    Qidenad   á  otra  persona 
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que  coja  un  animal  de  estos  ,  y  lo  ponga 
á  una  distancia  larga,  y  hacedle  primero 
que  la  mire:  quando  ya  pueda  mirarla 
sin  emoción  alguna  ,  hacedla  acercar  mas 
á  su  vista,  para  que  se  acostumbre  á 
verla  saltar  sin  asustarse  :  después  que 
ya  se  haya  acostumbrado  á  todo  esto, 
mandad  á  otro  que  la  tenga  bien  sujeta 
entre  las  manos,  y  obügadle  á  que  la  to- 
que ligeramente  :  continuad  de  la  mis- 
ma suerte  ,  haciéndole  familiar  este  ani- 
mal por  grados  f  hasta  que  lo  maneje 
con  la  misma  seguridad  ,  que  maneja  á 
un  gorrión  ,  ó  á  una  mariposa.  Siguien- 
do exactamente  este  mismo  método  en  las 
demás  cosas  ,  conseguiréis  que  vuestro 
hijo  supere  qualquier  otro  terror  qui- 
mérico ,  si  procuráis  no  precipitaros  ,  ni 
exigir  un  nuevo  grado  de  seguridad, 
hasta  que  esté  enteramente  firme  en  el 
primero.  Así  es  como  se  debe  disciplinar 
á  QStc  soldado  joven  ,  cuidando  siempre 
de  no  hacerle  mirar  como  peligrosas  las 
cosas  que  realmente   no  tienen  peligra 
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Si  notáis  que  se  espanta  de  algún  objeto 
mas  de  lo  que  debe,  hacedle  que  se  acos- 
tumbre á  mirarlo  bien  de  cerca  ,  hasta 
que  libre  del  temor  salga  triunfante  de 
esta  especie  de  combate.  Consiguien- 
do con  frecuencia  algunas  de  estas  vic- 
torias, se  desengañará  por  la  experiencia, 
que  no  siempre  son  los  males  tan  gran- 
des, ni  tan  reales,  como  nos  los  repre- 
senta el  miedo  j  y  que  no  es  el  verdadero 
medio  de  evitarlos,  el  huir  de  ellos,  ni 
turbarse  dexándose  abatir  por  el  temor 
en  las  ocasiones,  en  que  nuestra  reputa- 
ción ,  y  nuestros  deberes  nos  obliguen  á 
no  abandonar  una  empresa  ,  que  tene- 
mos entre  manos. 

Pero  respecto  á  que  ei  dolor  es  el 
grande  fundamento  del  miedo  ,  para  de- 
fender á  los  niños  de  este  y  del  peligro, 
es  preciso  acostumbrarlos  desde  luego  á 
sufrirlo.  Acaso  parecerá  inhumano  este 
arbitrio  á  la?  madres  ,  y  aun  á  los  pa- 
dres, siempre  penetrados  de  ternura  ha- 
cia sus   hijos.  Creerán  la  mayor  pane. 
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^u¿  es  contra  toda  razón  exponer  al  do- 
lor á  uq  niño ,  solo  para  hacerle  su  im- 
presión mas  soportable,  "Este  será  qui- 
zá un  buen  medio,  me  dirán,  para  ins- 
pirarle odio  y  aversión  hacia  la  persona 
tpxé'lé  haga  sufrir  ¿  pero  ¿  cómo  es  po- 
sible, que  puedan  acostumbrarse  á  pade- 
cer sin  repugnancia?  no  queréis  que  se 
castigue,  ni  seden  golpes  á  los  niños  par 
las  faltas  que  cometan  ,  y  queréis  ator- 
mentarles quando  cumplen  bien  con  sus 
deberes  ,soto  por  tener  el  placer  de  ator- 
mentarlos." No  dudo  que  me  se  harán  es- 
ra  y  otras  muchas  objecciones  ,  y  que  se 
me  acusará  diciendo  ,  que  destruyo  por 
mí  mismo  lo  que  he  procurado  edificar 
en  otra  parte.  Mas  aunque  aconsejo  que 
$e  acostumbre  á  sufrir  el  dolor  á  los  ni- 
ños ,  este  proyecto  debe  ser  executado 
con  mucha  precaución  y  prudencia  :  y 
ved  aquí,  por  que  es  una  felicidad  que 
»o  lo  aprueben  ni  lo  sigan  ,  sino  las  per- 
sonas que  tienen  capacidad  bastante  pa- 
ra examinar  y   penetrar   las  razases  de 
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Jas  cosas.  No  sería  nunca  de  dicta m ?a, 
que  se  castigase  á  los  niños  por  las  fal- 
tas que  cometan  ,  porque  no  quiero  que 
miren  el  dolor  del  cuerpo  como  el  ma- 
yor de  Jos  castigos  ¿  y  por  lo  mismo  de- 
searía ,  que  se  expusiese  algunas  jwiccj 
al  dolor  á  Jos  que  cumplen  con  sus  de- 
beres, á  fin  de  que  se  acostumbrasen  á 
sufrirlo  ,  sin  considerarlo  como  el  mayoc 
mal  que  puede  suced:rlos.  Basta  (1 
exemglo  de  los  Espartanos  para  de- 
mostrar ,  hasta  qué  punto  puede  perfec- 
cionarse la  educación  de  los  jóvenes  en 
razón  de  ,este  proyecto  ;  pero  no  soy 
tan  loco  que  proponga  el  uso  de  la  dis- 
ciplina de  Esparta  en  este  siglo  ,  y 
baxo  un  gobierno  como  el  nuestro.  Di- 
ré solo ,  que  el  verdadero  medio  de 
inspirar  valor,  y  resolución  á  los  ni- 
ños para  todo  el  resto  de  su  vida,  es 
acostumbrarlos  poco  á  poco  á  ser  sufri- 
dos ,  sin  alterarse  demasiado  ,  ni  tur- 
barse por  solo  algurios  pequeños  grados 
de  dolor. 
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Coaviene  á  este  efecto  ,  como  he  di- 
cho ,  no  tenerlos  lástima  quando  se  que- 
jen, ó  mejor  no  permitirlos  que  se  quejen, 
quando  sufren  males  leves  j  pero  de  es- 
to ya  he  hablado  en  otra  parte. 

Se  debe  además  hacerlos  sufrir  de  in- 
tento ,  procurando  que  sea  en  ocasión  en 
que  estén  de  buen  humor  ,  y  firmemen- 
te persuadidos  de  que  los  ama  aquella 
misma  persona  ,  que  los  trata  de  esta 
suerte.  Pero  no  conviene  manifestar  el 
menor  indicio  de  cólera  ni  sentimiento, 
ni  aparentar  compasión  ni  arrepenti- 
miento j  sobre  todo  ,  no  hacerlos  que 
padezcan  demasiado ,  no  sea  que  miren 
baxo  la  idea  de  castigo  todo  mal,  que  se 
les  haga  que  sufran.  En  una  palabra, 
persuadid  á  vuestro  hijo  que  le  amáis 
perfectamente  por  medio  de  vuestro* 
cuidados  ,  y  por  unas  señales  constan- 
tes de  afecto  ,  y  estad  seguros,  que  su- 
frirá sin  repugnancia,  y  sin  quejarse  los 
dolores  ,  que  no  sufriria  de  otra  suene. 
El  grande  punto  de  esta  empresa  con- 
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siste  en  principiar  por  alguna  cosa  que 
no  sea  muy  penosa  ,  y  en  continuar  au- 
mentando el  dolor  por  grados  insensi- 
bles ,  en  las  ocasiones  en  que  uséis  coa 
él  de  familiaridad  y  de  chanza  ,  procu. 
rando  siempre  alabarle  al  mismo  tiem- 
po. Si  por  medio  de  los  elogios  que  deis 
á  su  valor,  llega  á  creerse  bastante  re- 
compensado de  los-  dolores  y  fatigas 
que  ha  sufrido  ,  y  á  hallar  un  objeto 
de  gloria  en  estas  pruebas  de  firmeza, 
de  modo  que  apetezca  mas  ser  tenido 
por  un  hombre  de  corazón  y  valiente, 
que  evitar  un  pequeño  dolor,  ó  ceder 
cobardemente  á  sus  impresiones  ,  estad 
seguros  ,  que  con  el  tiempo  y*  el  socor- 
ro de  la  razón  ,  que  se  fortalece  diaria- 
mente ,  podréis  vencer  su  timidez  y  co- 
bardía ,  y  corregir  la  debilidad  de  su 
complexión.  Empeñadle  en  otras  empre- 
sas mas  arduas,  en  proporción  que  v~ya 
«iehdo  grande  j  y  si  alguna  vez  rehusa 
intentar  alguna,  que  pudiera  conseguir 
muy  bien ,  si  tuviese  valor  para  empren- 
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derla,  ayudadle  con  vuesira  asistencia, 
y  procurad  excitarlo  por  un  motivo  de 
honor  ,  hasca  que  habiéndose  afirmado 
bien  en  la  práctica  ,  pueda  executarla 
sin  dificultades.  En  este  caso  llenadlo  de 
alabanzas  ,  y  hacedle  entender  ,  que  se 
ha  ganado  la  estimación  de  todos  los 
que  le  conocen.  Después  que  haya  ad- 
quirido resolución  bastante  para  no  de- 
xar  de  hacer  las  cosas  por  miedo  del 
peligro  :  después  que  este  no  le  sea 
mas  un  obstáculo  que  le  impida  obrar, 
poniendo  su  cuerpo  y  espíritu  en  des- 
orden ,  podéis  estar  bien  persuadidos, 
que  tiene  todo  el  valor  y  firmeza  ne- 
cesaria ,  que  convienen  á  una  criatura 
prudente  y  racional. 

Que  se  debe  corregir  á  los  niños  la  inclinación 
que  tienen  á  la  crueldad. 

V  oy  ahora  á  hablar  de  un  vicio, 
que  es  bastante  general  en  los  niños  ,  á 
saber ,  de  los  malos  tratamientos  que  ha- 
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cen  sufrir  á  los  pobres  anímales,  que 
por  desgracia  llegan  á  caer  entre  sus  ma  - 
nos.  Si  por  casualidad  cogen  alguna 
mariposa ,  algún  paxarillo  ,  ú  otro  ani- 
mal semejante  ,  lo  tratan  con  la  mayor 
crueldad  ,  y  lo  atormentan  extraordina- 
riamente ,  hallandocíerxo  placer  en  ello. 
Yo  sería  de  dictamen,  que  se  les  zelasa 
escrupulosamente  acerca  de  este  artículo, 
y  que  si  se  advertía,  que  eran  natural- 
mente inclinados  á  esta  clase  de  cruel-' 
dades  ,  se  procurase  hacerlos  observar 
una  conducta  totalmente  opuesta.  Si  se 
les  permite  atormentar  ,  y  matar  á  estos 
animales  impunemente  ,  bien  pronto  la 
costumbre  les  hará  ser  igualmente  du- 
ros é  insensibles  con  los  de  su  mis- 
ma  especie.  Los  que  se  complacen  en 
quitar  la  vida  á  los  animales  ,  ó  en  ha- 
cer sufrir  á  los  seres  ó  criaturas  , .  que 
consideran  inferiores  ,  no  es  fácil  que  s$ 
compadezcan  ,  ni  miren  piadosamente  á 
los  de  su  misma  especie.  Esta  razón  ha 
Tom.  I.  Y 
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sido  la  que  ha  movido  á  los  Ingleses, 
para  excluir  á  los  carniceros  del  nú- 
mero de  los  jurados  ,  quando  la  senten- 
cia puede  ser  de  muerte.  Así  pues  ,  es 
preciso  tener  mucho  cuidado  de  educar 
á  los  niños  de  tal  suerte  ,  que  se  horro- 
ricen quaudo  vean  matar  ó  atormentar 
á  los  animales  ,  enseñándolos  á  que  no 
ofendan  ni  destruyan  la  menor  cosa  de 
este  mundo  ,  á  no  ser  que  se  interese 
el  bien  ó  la  conservación  de  otra  ,  que 
sea  de  una  naturaleza  mas  excelente. 
Con  efecto  ,  si  cada  hombre  en  parti- 
cular se  creyese  obligado  á  contribuir* 
en  quanto  le  fuese  posible  ,  á  la  con- 
servación de  todo  el  género  humano,  que 
es  á  lo  que  se  reducen  los  deberes  de  la 
religión ,  de  la  moral  y  de  la  política, 
sin  duda  estaría  el  mundo  mas  sosega- 
do y  tranquilo ,  que  lo  que  está  real- 
mente. 

Pero  volviendo  á  nuestro  objeto  ,  no 
puedo  menos  de  alabar   aquí  la  afabili 
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dad  y  prudencia  de  una  Su&oc*^  á  quien 
conozco,  la  que  acostumbraba  á  satisfa» 
cer  á  sus  hijas  todos  sus  defeos  frivo^ 
los,  dándolas  perritos  ,  ardillas,  paxa* 
rillos  ,  y  otros  animales  con  que  se  sue* 
len  divertir  las  niñas ;  pero  las  obligaba 
á  que  los  mantuviesen,  y  procuraba 
que  no  les  faltase  nada  :  y  si  los  mal- 
trataban ,  ó  padecían  algún  descuido, 
las  reprehendía  severamente  ,  como  si 
fuese  una  grande  falta  ,  ó  se  ios  quita- 
ba para  castigarlas.  D¿  esta  suerce  las 
enseñaba  desde  el  principio  á  ser  exactas 
y  cuidadosas  ,  y  las  hacia  contraer  uh 
genio  dulce  y  humano.  Yo  creo  que 
convendria  asimismo  acostumbrar  á  los 
hombres  á  ser  compasivos  desde  los 
primeros  tiempos  ,  y  á  que  miraudo 
con  una  especie  de  ternura  a  todas  las 
'  criaturas  dotadas  de  sentimiento  ,  no 
hiciesen  daño  á  ninguna  ,  por  de 
pequeña  consideración  que  fuese.  No 
puedo  persuadirme  ,  que  el  placer  que 
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hallan  los  niños  en  hacer  daño  á  los 
animales  (entiendo  por  este  placer,  el 
que  tienen  en  destruir  sin  necesidad 
toda  especie  de  cosas  ,  y  particularmen- 
te la  alegría  que  sienten  en  hacer  su- 
frir á  las  criaturas  ó  seres  vivientes) 
no  puedo  figurarme  ,  digo  ,  que  una  tal 
inclinación  pueda  serles  natural,  ni  que 
tampoco  sea  otra  cosa  ,  que  un  há- 
bito producido  por  la  conversación  y 
el  exempío  de  los  hombres.  Se  les  ense- 
na comunmente  á  reñir  y,á  celebrar  el 
mal  que  han  causado  á  su  contrario ,  y 
la  conducta  de  casi  todas  las  personas 
que  andan  á  su  lado  ,  los  confirma  en 
esta  perversa  disposición  de  espíritu. 
Toda  la  historia  que  se. les  ..enseña  ,  se 
reduce  á  combates  ,  guerras  y  mortanda- 
des y  los  gloriosos  elogios  con  que  se 
colma  á  los  conquistadores  célebres  (  Ja 
mayor  parte  verdaderos  verdugos  dej 
género  humano)  acaban  por  último  de 
corromperles  el  espíritu  9    figurándose 
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desde  entonces  ,  que  el  arte  de  matar 
los  hombres  es  la  cosa  mas  loable,  mas 
heroica  ,  y  mas  gloriosa,  á  que  pueden 
dedicarse.  Por  este  medio  ,  á  pesar  de 
que  la  crueldad  es  tan  contraria  á  nuefc- 
tra  naturaleza ,  llega  á  arraigarse  in- 
sensiblemente en  nuestros  corazones ,  y 
sucede  ,  que  lo  que  la  humanidad  abor- 
rece y  detesta ,  nos  lo  hace  familiar  y 
agradable  la  costumbre,  representándo- 
lo como  el  camino  mas  seguro  para 
aspirar  á  la  gloria.  Ved  aquí  como  la 
opinión  y  la  moda  hacen  pasar  por  pla- 
cer lo  que  no  lo  es ,  ni  puede  serlo  real- 
mente. Por  último  este  es  un  inconve* 
niente  ,  que  desde  el  principio  se  deba 
procurar  remediar  por  iodos  los  medios 
posibles  ,  substituyendo  en  lugar  de  está 
pasión  fatal  la  inclinación  opuesta,  que 
es  mucho  mas  natural  ai  hombre,  quiero 
decir  ,  la  humanidad  y  la  compasión; 
indinaciones  que  es  preciso  cuidar  d$ 
inspirar  con  tiempo  á  los  niños  ,  aunque 
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siempre  por  las  vias  de  la  suavidad  y 
la  dulzura.  No  será  fuera  de  propósito 
añadir  aquí,  que  si  jugando  ,  sucede  al- 
gún accideute  ó  desgracia  ,  ya  por  ig- 
norancia ,  ó  por  inadvertencia,  de  forma 
que  no  sea  precisamente  un  efecto  de 
mala  intención,  ó  de  malicia,  aunque 
?us  consecuencias  sean  sensibles  (i)  ,  se 
debe  despreciar  enteramente,   y  no  ha- 

(i)  He  acuerdo  de  un  exemplo  de  mode- 
ración ,  que  no  por  ser  acompañado  de  cir- 
cunstancias diversas,  que  las  que  Mr.  Loke 
propone  ,  es  menos  propio  para  confirmar 
su  doctrina.  „Se  paseaba  Augusto  nn  dja  con 
el  mayordomo- de  su  casa  ,  y  habiendo  visto 
éste  repentinamente  un  javalí  que  venia  hacia 
©líos ,  se  puso  á  cubierto  del  peligro  ,  po- 
niendo al  Emperador  por  delante.  La  falta  era 
capital  por  las  funestas  consecuencias  que  po- 
día haber  producido,  pero  Augusto,  no  exami- 
nándola, sino  por  parte  d«  la  intención  del 
mayordomo  ,  la  tomó  por  una  gracia  ,  y  se 
contentó  con  zumbarle. 
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blar  de  ello ,  sino  con  mucha  modera- 
ción y  dulzura  :  porque  como  hemos  di- 
cho repetidas  veces  ,  no  se  debe  tener 
consideración  á  las  faltas  que  los  niños 
cometan  ,  ni  á  su  importancia  ,  sino  á  la 
causa  que  las  ha  producido  ,  y  al  há- 
bito que  puede  nacer  de  ellas.  Estas  son 
las  solas  y  únicas  porque  se  debe  cas- 
tigarlos $  y  aun  estas  si  son  de  tal  natu- 
raleza, que  la  edad  pueda  corregirlas, 
ó  que  no  haya  motivo  para  rezelar  que 
produzcan  malos  hábitos  ,  es  preciso 
disimularlas  ,  y  fingir  que  no  se  han 
advertido ,  aunque  estén  acompañadas 
de  circunstancias  melancólicas. 

Otro  medio  de  inspirar  la  humani- 
dad á  los  niños  ,  y  de  impedir  que  se 
corrompan  ,  es  el  de  acostumbrarlos  á 
tratar  bien  de  obra  ,  y  de  palabra  á  to- 
dos sus  inferiores  ,  á  las  gentes  del  ba- 
xo  pueblo,  y  particularmente  i  á  los  do- 
mésticos. Se  vé  con  mucha  frecuencia 
en  las   familias  honestas  y  decentes,  que 
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los  hijos  de  la  casa  hablan  á  los  cria- 
dos con  términos  llenos  de  insolencia 
y  desprecio ,  y  que  los  tratan  de  lyia 
manera  altiva  é  imperiosa  ,  como  si  fue- 
1  de  una  especie  diferente ,  y  muy 
inferior  á  la  suya.  No  es  necesario  exa- 
minar ,  si  esta  vanidad  y  soberbia  son 
producidas  por  el  mal  excmplo,  por  la 
superioridad  de  fortuna  ,  ó  por  una  in- 
clinación natural  en  ellos  5  lo  que  ira- 
porta  es  prevenirlas  y  extirparlas  des- 
de el  momento  en  que  se  presenten,  subs- 
tituyendo en  su  lugar  los  principios  de 
humanidad  y  de  dulzura,  que  los  harán 
ser  atentos  y  afables  ,  aun  con  las  per- 
sonas de  la  condición  mas  baxa.  Nada 
perderán  por  esto  de  la  .superioridad  de 
su  clase  $  ai  contrario  ,  uniendo  sus  in- 
feriores una  estimación  ,  y  un  amor  sin- 
cero á  la  sumisión  y  respeto  que  los 
tengan  ,  la  autoridad  que  adquieran, 
será  siempre  mayer,  y  mas  bien  cimen- 
tada. Los  domésticos  con  especialidad, 
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viendo  que  no  son  maltratados  ,  á  pesar 
de  que  la  fortuna  los  ha  puesto ,  digá- 
moslo así,  á  los  pies  de  sus  amos  ,    les 
servirán  con  mucho  mas  agrado  ,   mas 
prontitud,  y  mas  zelo.  De  todos  modos- 
jamas  se  debe   permitir  á  los  niños,  que 
solo  por  la  desigualdad   de  condiciones, 
pierdan  el  respeto  que  deben  á  la   na- 
turaleza humana.  Quanto  sean  mas  ele- 
vados y  opulentos,   tanto  mas  se   debe 
cuidar  de  enseñarlos   á  ser  moderados, 
afables  y  atentos  con  sus  semejantes,  á 
quienes  la  fortuna  haya  distribuido  me- 
nor   parte  de  sus  dones.  Si    desde    los 
primeros  aüos  se  les  dexa   libertad    de 
tratar  mal   á  cierta  ciase   de   personas, 
porque  creen   tener  algún    imperio   so- 
bre ellas,  quando   menos   será  esto  una 
señal    fixa   de  la    mala    educación   que 
han  tenido  ;  y    si  no  se   procura   repri- 
mir esta  licencia  como  corresponde,  su 
fiereza  y  orgullo    natural    los    acostum- 
brará por  grados  á  mirar  con   despre- 
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ció  á  sus  inferiores,  y  terminarán  por 
último  oprimiéndolos,  y  tratándolos  cruel « 
mente. 
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